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                                                       INTRODUCCION
Dentro de  nuestra iglesia presbiteriana  y de otras denominaciones presbiterianas existen inquietudes sobre el bautismo no solo de los adultos sino también de infantes. Se ha levantado en nuestro medio la inquietud siguiente: Es necesario bautizar a los católico romanos que se hacen presbiterianos?

 En cuanto a la santa cena se da la pregunta: cuál es la frecuencia correcta en la administración del sacramento, Los niños deben de participar?  
Estas cuestiones  nos indican que existe un desconocimiento, no solo del pacto de gracia que Dios ha establecido con nosotros, sino también de los signos y sellos que Dios instituyo para darle la solemnidad  y  formalidad a esta alianza de vida que Dios establece con el  hombre elegido en Cristo.

Esta  doctrina tiene una importancia relevante para la vida de la iglesia y no obstante eso,  se toman con mucha ligereza tanto en su administración como en el significado y frecuencia en que deben de  ser observados dentro de la iglesia.

Cuando sucede esto  a menudo es por la falta de  un conocimiento pleno  sobre la importancia de  la observación  de los sacramentos en la  vida de la iglesia.

Es mi propósito mostrar por medio de esta tesis, no solo la importancia  si no  también el significado pleno que  Dios le da a estos signos y sellos del pacto de gracia,  también llamados, misterios, ordenanzas.

Deseamos presentar  su antecedente  teológico e histórico partiendo desde el antiguo testamento, hasta llegar al nuevo.

También haremos una exposición  sobre el desarrollo que esta doctrina ha tenido a través de la historia  de la iglesia, partiendo desde los padres de la iglesia, pasando por el pensamiento de tomas de Aquino, los reformadores, los grandes credos y confesiones de la teología reformada calvinista y hasta llegar hasta nuestros días.

Todo nuestro trabajo tendrá como marco teológico el pacto de gracia, aunque esta tesis no será una teología del pacto,  ya se escribió en una oportunidad anterior una tesis sobre la teología  del pacto.

PROLEGOMENOS.

Aquí como prolegómenos, lo que vamos a  considerar en esta tesis antes de empezar, creo  importante puntualizar por lo menos tres cosas:

1.- Los sacramentos del pacto de gracia: la circuncisión, la pascua, el bautismo y la santa cena, junto con la palabra de Dios son los medios de gracia que Dios ha establecido para bendecir a su pueblo tanto en el antiguo testamento como en el nuevo.

2.- Los sacramentos no confieren la gracia son solo los canales, los medios divinos que Dios usa para comunicárnosla. 

 Los teólogos católicos romanos insisten en enseñar que los sacramentas confieren la gracia significada “ex opere operato” es decir  por el acto mismo de la administración del signo, la gracia es  conferida al participante.

Como habremos de demostrar la gracia que se otorga,  no se confiere por algún poder que exista en ellos, sino solo por el poder del espíritu santo que obra en ellos y con ellos y por las palabras de la institución.

 Mientras que la palabra poderosa de Dios usada por el espíritu santo nos hacen nacer de nuevo, los sacramentos mantienen y fortalecen esta vida espiritual que hemos recibido. I Pedro 1:22-23.  Romanos 2:28-29, I Pedro 3:21,  Mateo 3:11, I Cor. 12:13,  Mateo 28:19-20

De aquí  brota la ecuación Espíritu Santo + Palabra de Dios + sacramento = gracia recibida. 

3.- Los sacramentos son necesarios e indispensables para CRECER en nuestra espiritualidad, descuidar  esta relación vital con la palabra de Dios y los sacramentos signos y sellos del pacto de gracia, va en detrimento de nuestra salud y vigor espiritual.

Todos los creyentes tenemos una espiritualidad recibida de parte de Dios, esta debemos de cultivarla cada día, los sacramentos unidos a la palabra son el medio divino para lograr dicho crecimiento.

 Hemos dicho que los sacramentos del bautismo y la santa cena en el nuevo testamento,  son los signos y sellos del pacto de gracia, así como la circuncisión y la pascua lo fueron en el antiguo testamento.

  Dios los estableció para bendecir a su pueblo, por lo que deben de ser observados con fidelidad y celo por la iglesia de nuestros días especialmente por nosotros las iglesias presbiterianas, herederos de toda una tradición bíblica y teológica incomparable.

 Señala nuestra confesión de fe de Westminster: 

 “Los sacramentos son señales y sellos santos del pacto de gracia, instituidos directamente por Dios, para representar a Cristo y a sus beneficios y para confirmar nuestra participación en él” (1)
Dios ha establecido su pacto con nosotros, en este pacto Dios se compromete y nos dice: “ustedes serán mi pueblo y yo seré vuestro Dios”  Génesis 17:7,  Salmo  95:6-7, Apocalipsis 21:3

Nosotros nos comprometemos con él a su demanda que resume todo lo que pueda decirse al respecto: “Anda delante de mí y se perfecto”  Génesis 17:1.

 Los sacramentos son los signos y sellos del pacto de gracia, como definimos este pacto?
I.- DEFINICION DEL PACTO DE GRACIA

A).- Para definir el concepto de pacto, utilizo lo que escribí en mi tesis La Teología del Pacto allí señalo lo siguiente:  

“Es de suma importancia la definición y el concepto teológico de la  palabra Pacto. Tal parece que el énfasis que se le dé al significado de dicha palabra, de eso depende que sigamos siendo calvinistas o se nos confunda como Arminianos. Como calvinistas siempre hemos creído que Dios es Soberano.

1.- El Antiguo Testamento  para pacto usa la palabra BERITH, el diccionario del A.T. (E. Jenni/ C. Westerman Diccionario teológico manual de la biblia del A.T. pp. 492-509)  nos dice lo siguiente:

El sustantivo berith fue empleado en cananeo, se han propuesto diversas explicaciones para aclarar la etimología de de berith:

1º.- Antes se hacía derivar berith de un sustantivo acadico: biritu cuyo significado es cadena, según eso significaría: “acuerdo vinculante”

2º.- Parece más bien que berith se deriva de una raíz brh II, esta parece estar presente en acadico con el significado base de “ver, contemplar, determinación de hacer algo en concreto, obligación”

3º- J.  Begrich interpreta berith como  “una relación en la que un poderoso atrae así a uno menos poderoso,  con el cual el poderoso adquiere obligaciones  que beneficiarían al débil”

4º.- A. Jaspen interpreta berith  como  “una promesa y compromiso solemne”,   resaltando la unilateralidad de berith

Al ser llevado al ámbito teológico, berith se aplica a la relación entre Dios y el hombre. 
En la berith de  Jehová,  él es quien la establece 2 Reyes 11:17,  Jeremías 50:5, Esdras 10:3, designa el auto-compromiso de Jehová Dios, nunca se da por entendido que en este contexto haya un compromiso reciproco, el A.T. no presenta la relación entre Dios y el hombre como una berith reciproca, con obligaciones mutuas, en esta relación Dios es el único que impone obligaciones y se compromete con el hombre.

2.- En el  nuevo testamento para traducir la palabra berith se uso la palabra diateke. El diccionario del nuevo testamento  (Beyreuther, Bietenhard, Conen, Diccionario teológico del N.T.  p. 84    ) nos dice lo siguiente:

1º.-  El concepto de diateke se deriva de su voz media  diatithemai, lo cual significa: disponer sobre hombres y cosas, especialmente disponer por testamento.

Diateke es una decisión irrevocable que nadie puede anular,  es una  determinación unilateral. Debe distinguirse de suntheke(contrato)  la cual supone una acción común entre dos personas con obligaciones reciprocas.

2º.- En la LXX  la palabra diatheke se usa para traducir la mayoría de las veces el termino hebreo berith (270 veces de 287) significando en nuestro idioma alianza, con esta palabra también se describe la relación entre Dios y los hombres, a este concepto de alianza se le subordinan los conceptos de mediador y de fiador. Se sigue conservando el hecho de que un poderoso establece su alianza con un débil.

En mis notas sobre esta materia expuesta por  el Dr. Gerald Nyenhius (mi maestro de teología sistemática en el seminario Juan Calvino de la ciudad de México, d. f.)  He encontrado lo siguiente: “la relación que Dios estableció con el hombre se llama Pacto, es una relación entre personas, es una relación mutua, es una relación de palabra, en un pacto se empeña la palabra, se obliga por la palabra, por eso se habla con frecuencia de la promesa como sinónimo de pacto. Una promesa es una obligación adquirida por la palabra”

El profesor  G. Voz en su ensayo teológico: “Los principios de la teología del pacto, señala lo siguiente:

El pacto es un acto de Dios solo. Correctamente definido el pacto es  una soberana disposición de Dios por la cual el lleva a su pueblo a la mas plena relación religiosa con sí mismo. El pacto es enteramente divino, tanto en su origen como en su implementación. Génesis 6:18.  Dios da origen al pacto y él es quien lo establece, el pacto es mi pacto no es nuestro pacto. Se insiste en que el pacto es una soberana disposición unilateral de Dios, no es un mero convenio entre Dios  y el hombre  Génesis 15:12,17.  Éxodo 2:18, jeremías 31:31-33.” (2)
Podemos resumir todo lo dicho en las siguientes palabras: Pacto: Es una disposición soberana por medio de la cual el Dios soberano entra en relaciones solemnes con el ser  humano, este como una persona caída en el pecado y necesitado de salvación eterna y ayuda mientras esta peregrinando por este mundo 
B).- Dios en este pacto hace promesas de salvación, vida eterna, prosperidad para su pueblo, todo esto como una expresión clara de su gracia, de la palabra griega: χαριτι, χαρις, Efesios  2:8. Definida esta como el favor inmerecido de Dios, la sonrisa de Dios, el beneplácito y contentamiento benéfico de Dios en  a favor de su pueblo  elegido en Cristo.

 C).- Para solemnizar y formalizar su pacto con su pueblo Jehová Dios, El Dios soberano, dio como testimonio,  prenda, señal, sello,   los sacramentos del pacto a saber:

En la antigua dispensación: la circuncisión y la pascua.

En  la nueva dispensación: el bautismo y la santa cena.

Definamos  la palabra sacramento.  
II.- DEFINICION DE LA PALABRA SACRAMENTO

El apóstol Pablo da la pauta para entender y aprender que los sacramentos son signos y sellos del pacto de gracia.  Romanos 4:11  la circuncisión es señal y sello de la justicia de la fe. La fe le fue contada por justicia a Abraham

Son señales  de la palabra griega: σημειον que significa símbolo, prenda,  una señal,  una ceremonia especial,  recuerdo. I reyes 13:3

 Son sellos de la palabra griega   σφραγιδα que significa sello,  testimonio, prueba. Romanos  4.11,  I Cor 9:2,  2 Ti m 2:19,  Apoc 5:1-9

Sello: de correo, bancario, real.  Indican seguridad, permanencia, sentido de pertenencia, protección. 

A.-  Del latín sacramentum, del griego misterium.
La palabra sacramento viene del latín, sacramentum. Jerónimo al traducir la palabra griega misterium  al latín, uso la palabra sacramento. 
 Por eso la iglesia ortodoxa oriental, le llama a estos actos litúrgicos: sagrados misterios. Nuestra confesión de fe  de Westminster también le llama: “Sagrados Misterios”
En aquellos días  la palabra sacramento, significaba el juramento por el cual un soldado prometía fidelidad y lealtad al emperador.

Fue usada la palabra  sacramento para referirse a las ordenanzas litúrgicas del bautismo y la santa cena.

Agustín de Hipona define la palabra sacramento de la siguiente manera: “Es una señal visible de una cosa sagrada e invisible”

Juan Calvino: “Es  una señal externa con la que el Señor sella en nuestra conciencia, las promesas de su buena voluntad para con nosotros a fin de sostener nuestra fe”

El Prof. Luis Berkhof  en su teología sistemática define la palabra sacramento de la siguiente manera:

“Un sacramento es una ordenanza sagrada instituida por Cristo, en la cual mediante signos sensibles, se representa,   sella y aplica a los creyentes la gracia de Dios en Cristo y los  beneficios del pacto de gracia, los creyentes participando de ellos expresan su fe y acercamiento a Dios”  (3) 

En palabras nuestras definimos la palabra sacramento en su uso litúrgico como: signos que señalan y sellan una realidad espiritual, signos y sellos de la obra poderosa del espíritu santo en la vida del creyente.
III.- LOS SACRAMENTOS DEL PACTO DE  GRACIA EN EL ANTIGUO TESTAMENTO

A.- La circuncisión
De la palabra griega peritome que significa corte en redondo, circuncisión, circuncidar, cortar.
La circuncisión es una pequeña operación quirúrgica practicada en el varón con el corte circular de una porción del prepucio.

Dios introdujo el acto físico de circuncisión como señal del pacto «Este será mi pacto entre yo y vosotros  y tus descendientes después de ti: Todo varón de entre vosotros será circuncidado. Circuncidaréis vuestros prepucios, y esto será la señal del pacto entre yo y vosotros» Génesis 17:10-11

El diccionario bíblico certeza nos da la siguiente información:

“Génesis. 17 es el único relato bíblico sobre el origen de la circuncisión  El pacto divino aparece, en primer lugar, como una serie de promesas personales y espirituales v. versículo 7, y como una relación juramentada Dios con Abraham y sus descendientes. 
 En segundo lugar, se expresa en una señal, la circuncisión versículos  9–14, es esta totalidad de la promesa divina la que se simboliza y se aplica a los recipientes divinamente designados.
Esta relación de la circuncisión con la promesa que la precede demuestra que el rito significa el acercamiento en gracia de Dios al hombre, y  la consagración del hombre a Dios.”(4)
Este acto litúrgico fue el signo y sello del pacto de gracia en el antiguo testamento. Simbolizaba y sellaba la relación de pacto entre  Dios y el creyente hebreo.

La circuncisión fue una señal de pertenecía. Todos los circuncidados con Abraham, sabían que pertenecían al pueblo de Dios, a la familia de Dios, al pueblo del pacto. Génesis 17:1-14 
B.- La pascua
El diccionario bíblico certeza nos da la siguiente información:

“Pascua de la palabra hebrea: pesah proviene de un verbo que significa “pasar por alto”, en el sentido de “perdonar, excusar” Exodo.12:13, 27, etc.

 Dios literalmente pasó por alto o por encima de las casas de los israelitas que estaban marcadas con la sangre rociada, mientras que hirió a los primogénitos en las casas de los egipcios.” (5)
La pascua no solo celebraba la liberación del pueblo de la esclavitud de Egipto, fue también una comida familiar.

Fue también un signo y sello de la liberación de la esclavitud del pecado y de la comunión con Dios, Cristo es nuestra pascua  Éxodo 12:1-14.  I Corintios 5:7. 
IV.- LOS SACRAMENTOS DEL PACTO DE GRACIA EN EL NUEVO TESTAMENTO

Teniendo como antecedente histórico y teológico la circuncisión y la pascua, el bautismo y la santa cena son los signos y sellos del pacto de gracia en el nuevo testamento.

De estos sacramentos del pacto en el nuevo testamento hablaremos más ampliamente en el desarrollo de este trabajo.
Aquí nos es suficiente declarar que solo estos dos signos y sellos son los sacramentos del pueblo del pacto en el nuevo testamento.
V.- LA TEOLOGIA DE LOS SACRAMENTOS  EN LA HISTORIA DE LA IGLESIA
A).- LOS PADRES DE LA IGLESIA
Son muchos los Padres apostólicos y de la iglesia que expresan su pensamiento sobre  los sacramentos, en este trabajo solo citare a algunos de ellos. 

Desde mi punto de vista el que  elaboro más o menos una teología de los sacramentos fue Agustín de Hipona, especialmente en sus libros matrimonio y concupiscencia y el único bautismo, por esta razón las citas que hare de el serán más numerosas.

Empezare citando  a:

1. LA DIDAJE  (doctrina de los doce apóstoles)   (Año 70)

Este documento antiguo e histórico, lleno de enseñanzas bíblicas, nos explica  lo que tiene que ver con el bautismo y la santa cena en aquellos primeros días de la iglesia cristiana.

“En cuanto al bautismo, bautizad de esta manera, una vez expuestas todas estas cosas, bautizad en agua viva, en el nombre del padre, y del hijo y del espíritu santo. 
Si no tienes agua viva bautiza con otra agua, si no puedes con agua fría, con agua caliente, si ambas te faltan, derrama agua tres veces en la cabeza, en el nombre del padre, del hijo y del espíritu  santo.

El que bautiza, que ayune antes  del bautismo, así como el que va a ser bautizado y también algunos otros que puedan. Ordena al que va a ser  bautizado que ayune uno o dos días antes”  (6)
“En cuanto a la eucaristía, dad gracias de esta manera, primero sobre el cáliz. Te damos gracias  padre nuestro….y sobre el fragmento (de pan), te damos gracias padre… nadie  coma ni beba de vuestra eucaristía, sino los bautizados en el nombre del señor, ciertamente sobre esto dijo el Señor: no deis lo santo a los perros” (7)
Después de haberos saciado, dad gracias de esta manera. Te damos gracias, padre santo por tu santo nombre…..a ti la gloria por los siglos…a causa de tu nombre diste comida y bebida a los hombres para su provecho, a fin de que te den gracias, y a nosotros nos hiciste el don de comida y bebida espirituales y de vida por los siglos, por medio de Jesús” (8)
“En cuanto al día señorial, el del Señor, cuando os hayas reunido, partid el pan y dad gracias, después de haber confesado vuestros pecados, para que v vuestro sacrificio sea puro” Capitulo (9)
2.- IGNACIO DE ANTIOQUIA (35 -107) Mártir
Ignacio, discípulo del apóstol Juan y pablo,   amigo de Policarpo de Esmirna a quien escribe una carta muy conmovedora.

 En sus cartas camino al martirio especialmente en la que dirige a los efesios   escribiendo sobre la eucaristía y paz dice:

“Así pues reuníos con más frecuencia para celebrar la acción de gracias de –Dios y alabarle, porque cuando frecuentemente os congregáis en uno, se derriban las fortalezas de Satanás y en la concordia de vuestra fe se destruye la ruina que el os procura”  (10)
“Reuníos para romper un solo pan, que es medicina de inmortalidad, remedio para no morir, sino pan para vivir por siempre en Jesucristo”    (11)
En su carta a los  hermanos  de la iglesia que está en Filadelfia, Asia, les escribe:

“Poned pues todo ahincó en no usar sino de una sola eucaristía, porque una sola es la carne de nuestro Señor Jesucristo,   uno solo es el cáliz  para unirnos con su sangre” (12)
En su carta a la iglesia que está en Esmirna, hablando sobre los herejes que huyen de la eucaristía, les escribe:

“También se apartan de la eucaristía y de la oración, porque no confiesan que la eucaristía es la carne de nuestro salvador Jesucristo…más les valiera  celebrar la eucaristía a fin de que resuciten” 
“Aquella eucaristía sea tenida por firme, que se celebre por el obispo, o quien dé el tenga autorización, sin contar con el obispo no es licito ni  bautizar ni celebrar el ágape” (13)                                                 
3.-LA ESPITOLA DE  BERNABE  (fue escrita entre el año 70 y el año 130 d c)
“Es que el pueblo se circuncido para sello” (14)
“Abraham que  fue el primero en practicar la circuncisión, circuncido a los de su casa, mirando anticipadamente en espíritu a Jesús” (15)
“Bienaventurados quienes habiendo puesto su confianza en la cruz, bajaron al agua” (16)
“Acerca del agua está escrito contra Israel que no recibirían el bautismo que trae la remisión de los pecados….nosotros bajamos al agua llenos de pecado y de impureza y subimos con fruto en nuestro corazón, teniendo en nuestro espíritu el temor y la esperanza en Jesús” (17)
4.-IRINEO DE LYON  (130-202)

DEMOSTRACION DE LA PREDICACION APOSTOLICA
“Por eso el bautismo, nuestro nuevo nacimiento, tiene lugar por estos tres artículos, y nos concede renacer a Dios padre por medio de su hijo en el espíritu santo. Porque los portadores del espíritu de Dios son conducidos al verbo, quien los acoge y los presenta al padre y les regala la incorruptibilidad”  (18)
“Y Dios viendo la fe y firme decisión de su espíritu, se lo testimonio diciendo en la escritura: Abraham se fio de Dios y le fue reputado por justicia génesis 15:15.” (19)
“Era incircunciso cuando recibió este testimonio y para que la grandeza de su fe fuera reconocida con un signo, le dio la circuncisión como sello de la justicia de la fe de la incircunsicion. Romanos 4:11”  (20)
“El Dios de sus padres, Abraham, Isaac y Jacob los saco de Egipto valiéndose de Moisés y de Aarón, después de haber castigado a los egipcios  con 10 plagas, en la última de las cuales mando un ángel exterminador para matar a los primogénitos tanto de los hombres como de los animales.
 Así salvo a los hijos de Israel, prefigurando de un modo misterioso la pasión de Cristo en la inmolación de un cordero inmaculado y en su sangre derramada como garantía de inmunidad, para rociar las casas de los hebreos.” (21)
“Los apóstoles con el poder del espíritu santo, enviados por el por toda la tierra, convocaron a los gentiles, enseñando a los hombre el camino de la vida para apartarlos de los ídolos, de la fornicación, purificando  sus almas y sus cuerpos con el bautismo de agua y de espíritu santo” (22)
CONTRA LOS HEREJES LIBRO IV

 “La Escritura enseña, además, que Dios dio la circuncisión no como la cumbre de la justicia, sino como un signo por el cual se reconociese la raza de Abraham: «Dios dijo a Abraham: Se deberá circuncidar todo varón  entre vosotros, y deberéis circuncidar el prepucio de vuestra carne, lo cual servirá como signo de la alianza entre mí y vosotros» (Génesis 17,9-11).”

“Dice el Apóstol: «Nosotros hemos sido circuncidados con una circuncisión no hecha por mano de hombre» (Col 2,11). Y el profeta: «Circuncidad la dureza de vuestro corazón» (Deuteronomio  10,16).”

“Estas prácticas no justificaban al ser humano, sino que servían de signo al pueblo, es que Abraham «creyó y le fue reputado a justicia, hasta el punto de llamarse el amigo de Dios» (Santiago 2,23; Génesis 15,6)”  (23)
«Esto es mi cuerpo» (Mateo 26,26). Y del mismo modo, el cáliz, también tomado de entre las creaturas como nosotros, confesó ser su sangre, y enseñó que era la oblación del Nuevo Testamento.

¿Cómo les constará que el pan sobre el que se han dado gracias, es el cuerpo de su Señor, y el cáliz de su sangre, si no creen en el Hijo del Demiurgo del mundo, es decir, en su Verbo, por el cual el árbol da fruto, las fuentes manan y la tierra da primero el tallo, después de un poco la espiga, y por fin el trigo lleno en la espiga? (Mc 4,27-28)

 ¿Cómo dicen que se corrompe y no puede participar de la vida, la carne alimentada con el cuerpo y la sangre del Señor? Cambien, pues, de parecer, o dejen de ofrecer estas cosas. Por el contrario, para nosotros concuerdan lo que creemos y la Eucaristía y, a su vez, la Eucaristía da solidez a lo que creemos. 

Nuestros cuerpos, al participar de la Eucaristía, ya no son corruptibles, sino que tienen la esperanza de resucitar para siempre.” (24)
5.-TERTULIANO (155-230)

En su libro Tratado sobre la paciencia escribe: “La caridad, sacramento máximo de nuestra fe y tesoro del nombre cristiano, exaltada por el apóstol con toda la inspiración del espíritu santo” (25)
6.-CIPRIANO DE CARTAGO (210 - 258) mártir
Explicando la cuarta petición en su comentario al padre nuestro escribió:

 “El pan nuestro de cada día dánoslo hoy. Esto puede ser entendido ya espiritualmente ya simplemente como suena. 
El pan de vida es Cristo, y este pan no es pan de todos sino el pan nuestro. Cristo es el pan que tocamos: su cuerpo, este pan pues pedimos diariamente nos sea dado, a fin de que quienes en Cristo estamos y recibimos  su eucaristía diariamente para alimento de salud, no seamos separados de su  cuerpo por algún delito..” (26)
7.-CIRILO DE JERUSALEN (314-386) 
De la misma manera que si una persona echase más cera sobre otra cera ya derretida, mezclaría la una con la otra; así también es necesario que cualquiera que recibe el cuerpo y la sangre de Cristo se haga una cosa con El, para que se halle todo en Cristo, y Cristo en él. (27)
De su libro catequesis

“Oh candidatos al bautismo, ya se expande hacia ustedes el perfume de la bienaventuranza”   catequesis previa  (28)
“Te llamaban catecúmeno (katecumenos: el que es enseñado a viva voz, el que resuena)  y resonabas desde afuera, oyendo pero no viendo la esperanza, oyendo los misterios pero sin entenderlos”    (29)
“No está permitido recibir el lavado del bautismo dos o tres veces. De lo contrario se podría decir, lo que una vez sucedió mal, lo hare bien la segunda, pero si te sucede mal una vez esto no se puede corregir, hay un solo bautismo.  Solamente los herejes son bautizados de nuevo, porque el primero no era bautismo”   (30)
“El bautismo que  se les propone, es algo grande, es el precio de la redención para los cautivos, la remisión de las transgresiones, la muerte del pecado, es el nuevo nacimiento  del alma, el vestido luminoso, el vehículo hacia el cielo. El alimento del paraíso, la hospitalidad en el reino, la gracia de ser hijos adoptivos”  (31)
8.-EUSEBIO  DE CESAREA (265 – 339)

El primer historiador eclesiástico, nos informa sobre la fecha en que se celebraba la pascua en  aquellos días.  
“Todos estos conservaron el día de la decimocuarta luna como el de la pascua, de acuerdo con el evangelio, y no realizaban   ninguna transgresión, sino que seguían los cánones de la fe” (32)                                                                                                  
9.-GREGORIO NICENO (331-394)

En su libro sobre la  meta divina  y la vida conforme a la verdad, escribe lo siguiente:

“Ustedes creen  firmemente que hay una sola deidad en  bienaventurada y eterna trinidad,  hemos recibido esta confesión de muchos testigos y la proclamamos nosotros también, para gloria del espíritu que nos lavo en la fuente del sacramento”   (33)
“El alma que ha sido regenerada por la  potencia de Dios,  debe nutrirse  del espíritu…es necesario que el alma regenerada sea alimentada por el poder de Dios hasta la medida de la edad del conocimiento…es necesario pues progresar siempre hacia el hombre perfecto”  (34)
“El apóstol sabiendo que muchos esfuerzos y combates esperan a los discípulos en sus progresos hacia la perfección, pide que aquellos que por el bautismo se hicieron dignos de recibir el sello del espíritu, adquieran el crecimiento de la edad del conocimiento (edad espiritual) bajo la conducción del espíritu.  Efesios 1:16-19  y  3:14-19” (35)
10.-JUAN CRISOSTOMO (354- 407)
 En la carta a los efesios, donde dice: “No se dijo a aquel que deshonraba el banquete, ¿por qué te has sentado?, sino, ¿por qué has entrado? 
Así pues, el que se halla presente y no participa del sacramento es un atrevido y un descarado. Os pregunto: si uno fuese convidado a un banquete, y se lavase y sentase y se dispusiese a comer, y después no probase nada, ¿no haría una grave injuria al banquete y a quien le ha invitado? 
Tú asistes aquí entre quienes con la oración se preparan a recibir el sacramento; en cuanto no te retiras confiesas que eres uno del número de ellos; pero si al final no participas con ellos; ¿no sería mejor que no te hubieras dejado ver entre ellos?
 Tú me dices que no eres digno; yo te respondo que tampoco eres digno de orar, puesto que la oración es una preparación para recibir este santo misterio.” (36)
11.-AGUSTIN DE HIPONA varios escritos (354-430)
“El sacramento de unión que tenemos del cuerpo de Cristo se celebra en algunas iglesias todos los días; y unos lo toman para salvación, y otros para su condenación”. “En algunas iglesias no pasa día en que no se reciba el cuerpo y la sangre del Señor; en otras no se recibe más que el sábado y domingo; y en otras, solamente el domingo.” (37)
 "Sacramento es una señal visible de una cosa sagrada"; o bien, que es una forma visible de una gracia invisible. (38)
“Los hombres no pueden unirse en una religión, sea verdadera o falsa, si no poseen algunos sacramentos visibles”. (39)
"Que la Palabra, se una al elemento (o signo sensible), y resultará el sacramento.”   (40)
“Cuando Jesucristo decía: no me tendréis siempre con vosotros, hablaba de la presencia de su cuerpo. Está aquí en cuanto no se ha retirado de nosotros según la presencia de su majestad; según la presencia de su carne dijo: no siempre me tendréis. Porque la Iglesia lo tuvo presente por unos pocos días según el cuerpo; ahora lo tiene por la fe, mas no lo ve con los ojos.” (41)
“Si carnalmente lo recibes, no por eso deja de ser espiritual; pero para ti no lo es” (42)
  Refiriéndose a nuestro señor Jesucristo,  lo llamó, con toda razón, “fuente de nuestros sacramentos”. (43)
“Al ser revelado Cristo, los sacramentos fueron instituidos pocos en número; en significado mucho más excelentes; en virtud, sin comparación más eficaces”. (44)
“Siendo los sacramentos comunes a todos, su gracia no era común, la cual es la virtud de los sacramentos. Así también ahora el lavamiento de regeneración es común a todos; mas la gracia con que los miembros de Cristo son regenerados, no es común a todos”. (45)
 “El cuerpo y la sangre de Cristo, son vida a cada uno si lo que se toma visiblemente se come y bebe espiritualmente.”(46)
DE SU LIBRO EL MATRIMONIO Y LA CONCUPISCENCIA:
“En cuanto somos hijos de Dios, el hombre interior se renueva de día en día y también el hombre exterior, por el baño de la regeneración, es santificado y recibe la esperanza de la futura incorrupción, por lo que con toda razón es llamado templo de Dios.”   (47)
“Los que son lavados con el baño de la regeneración han sido redimidos de la potestad del diablo y los que todavía no han sido redimidos con tal regeneración, aunque sean hijos de padres redimidos están cautivos bajo la potestad del mismo diablo, a no ser que sean redimidos por la misma gracia de Dios. 
 todo el que  niega que los niños son arrancados  al ser bautizados de esta potestad de las tinieblas,  es refutado por la verdad de los mismos sacramentos de la iglesia, ya que la cabeza dirige y ayuda a todo su cuerpo, tanto a los pequeños como a los grandes.  
 Como los niños no han cometido ningún pecado propio en su vida,  resta solo el pecado original, por el cual están cautivos bajo el poder del diablo, a no ser que sean redimidos con el  baño de la regeneración y la sangre de Cristo y pasen al reino de su redentor y reciban la potestad de hijos de Dios”  (48)
“Con este baño de regeneración y con la palabra de santificación quedan limpias y sanadas todas las cosas malas de los hombres regenerados, no solo todos los pecados que ahora son perdonados en el  bautismo, sino también lo que se contraerán en el futuro por ignorancia o debilidad humana.
 Por este bautismo que se confiere una sola vez, los fieles alcanzan el perdón de cualquier género de pecado cometido antes o después de recibirlo. La misma felicidad del reino de los cielos, donde la iglesia no tendrá ni mancha ni arruga, ¿de quién será sino de los bautizados?”   (49)
DE SU LIBRO EL UNICO BAUTISMO:
“Ningún profano ignora que los cristianos  se bautizan”   (50)
“De Cristo es en efecto la única consagración del hombre en el  bautismo” (51)
“Cuando un judío viene a nosotros para hacer cristiano…le mostramos que ya llego el tiempo que anunciaron los profetas, lo alabamos,  lo aprobamos, lo reconocemos y afirmamos que hay que creer como él creía y mantener lo que el mantenía.

Si yo  descubro que un hereje que disiente de nosotros sobre alguna verdad relativa a la fe cristiana y católica y que sin embargo esta bautizado conforme a la norma evangélica y católica, procuro corregir el pensamiento de este hombre, no atentó contra el sacramento de Dios.  (52)
A los herejes les escribe: “conserva el  bautismo cristiano en el nombre del padre y del hijo y del  espíritu santo como lo tenias, pero reconoce a la iglesia de Cristo que crece en todo el orbe, iglesia a la que maldecías con voz sacrílega, porque tu estas reteniendo  en la impiedad de tu división la verdad sobre la unidad del bautismo”  (53)
“Los misterios antiguos de la ley desempeñaban una función precursora y pre figurativa”   (54)
“Rebautizar a los católicos, es siempre fruto de diabólica presunción” (55)
EN SU LIBRO LA CIUDAD DE DIOS  
Agustín hace las siguientes afirmaciones:
“Este es el sacrificio de los cristianos, formando en nosotros,  siendo muchos  en número,  un cuerpo en Jesucristo,  lo  cual frecuenta la iglesia en la celebración del augusto sacramento del altar que usan los fieles”  (56)
“Con la fe de este sacramento  pudieron purificarse los justos de la antigua ley, viviendo santamente no solo antes que la ley se diese al pueblo hebreo sino también en tiempo de  la misma ley, aunque en las figuras de los ritos espirituales pareciese que las promesas que contenían, eran carnales, por lo cual se llama testamento viejo” (57)
“Todos aquellos que sin haber recibido  el agua de la regeneración, mueren por la confesión de Jesucristo, les vale tanto esta para obtener la remisión de sus  pecados, como si se lavase en la fuente santa del bautismo, dijo Jesucristo: el que no renaciere con  el aguay con el espíritu santo, no entrara en el reino de los cielos”  (58)
“Y al mandar que todos se circuncidasen, no solo los hijos sino también los esclavos nacidos en casa y comprados, manifiesta que a todos se extiende esta gracia, porque, ¿Qué otra cosa significa la circuncisión que una renovación de la naturaleza ya desechada por la senectud?” (59)
El sacramento de la santa cena, al que  Agustín llama sacramento del altar, enseña que este es: “vinculo de paz que nos significa aquel sacramento”  (60)
“Cristo diciendo: el que come mi carne y bebe mi sangre, en mi queda y yo en el,  nos manifiesta lo que es el comer, no solo sacramentalmente sino realmente el cuerpo de Cristo, y el beber su sangre, porque esto es quedar en Cristo, y que quede también en el Cristo.

El que no  queda en mi y en quien no quedo yo, no diga  o imagine que come mi cuerpo o bebe mi sangre con fruto, de modo que no quedan en Cristo los que no son sus miembros, y no son miembros de Cristo los que se hacen miembros de la ramera”  (61)
De la época de los padres apostólicos y de la  iglesia, damos un salto como de ocho siglos y llegamos así a la época de tomas de Aquino, el más ilustre teólogo  de la iglesia del Medievo.
B).- LA POSTURA DE TOMAS DE AQUINO
Hay dos libros importantes que tomas escribió, uno de ellos, la suma contra los gentiles y la suma teológica,  en estas obras teológicas, Aquino expone su opinión en lo que tiene que  ver con los sacramentos, empezaremos por citar lo que él dice en:

1.- La Suma contra los Gentiles

Esta obra teológica fue escrita tres años antes de que tomas escribiera su suma teológica. Probablemente la fecha en que escribió la suma contra los gentiles fue el año 1264 d. c.

En ella tomas escribió sobre los sacramentos lo siguiente:

"La muerte de Cristo es la causa universal de la salvación del hombre, pero tal causa universal ha de aplicase a cada efecto, por lo que fue necesario proporcionar a los hombres algunos auxilios por los que pudiesen los hombres aplicarse los beneficios de la muerte de Cristo. Y tales son los sacramentos. 
Era conveniente que tales auxilios se comunicasen mediante algunos signos. Así se refuta el error  de algunos herejes que quisieran remover de los sacramentos de la iglesia todo signo sensible. 

Tampoco es impropio que por las cosas visibles y corporales se administre la salvación espiritual. Tales signos visibles realizan la salvación espiritual no por las propiedades de su misma naturaleza, sino por la institución del mismo Cristo” (62)
“Al observar  los sacramentos evangélicos se profesa la encarnación y los demás misterios de Cristo ya realizados, pero al observar los sacramentos legales  se indica que todo lo referente a Cristo está por venir” (63)
Escribiendo sobre el numero de los sacramentos dice: “en la vida espiritual se da primeramente la generación por el bautismo, el crecimiento espiritual por la confirmación, el alimento espiritual por la eucaristía, la curación espiritual por medio de la penitencia, y la curación del cuerpo por la extrema unción. Estos sacramentos son necesarios para que se propague y conserve la vida espiritual.

Hay quienes propagan y conservan la vida espiritual, este es el sacramento del orden, otros según el orden corporal propagan la vida,  el matrimonio.” (64)
Con respecto al bautismo escribe:

“La regeneración espiritual que es el bautismo: conviene que el bautismo que es una regeneración espiritual tenga  tal virtud que  borre el pecado original y cualquier otro pecado cometido. No solo quita los pecados que son contrarios a la vida espiritual sino también todo castigo merecido por el pecado. Por eso el bautismo no únicamente purifica de la culpa, sino también absuelve de todo castigo. Por lo que no se impone a los bautizados ninguna satisfacción.” (65)
“El bautizado inmediatamente se hace idóneo para ejercer las operaciones espirituales, como son la recepción de los demás sacramentos. El bautismo abre las puertas del cielo, Como el bautismo  es una cierta consagración del bautizado, no ha de repetirse.” (66)
Hablando sobre la eucaristía, esto  enseña:

“La eucaristía que contiene sustancialmente al mismo verbo. En este sacramento conservamos el recuerdo y representamos la pasión del señor para que así se cumpliese lo que dijo el señor, mi cuerpo es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida” (67)
Para tomas es una herejía, negar que el pan sea el cuerpo literal del Señor y que el vino ser su sangre y así escribe:

“Dicen que en este sacramento no está realmente el cuerpo y la sangre de Cristo, sino solo de una manera simbólica. Esto es mi cuerpo se entendiese, esto  es el símbolo o el signo de mi cuerpo”   (68)
Enseñando sobre qué tipo de pan y de vino ha de usarse en el sacramento, escribe:

“Este sacramento se efectúa usando pan y vino, llamamos vino al licor que resulta de las uvas exprimidas y llamamos pan  al propiamente hecho del grano de trigo. Es más propio de la pureza del cuerpo místico de Cristo, el uso del pan ázimo,  I Corintios 5:7-8
Cristo consagro un pan ázimo en la cena, por consiguiente resulta claro que la iglesia latina con toda razón usa pan ázimo en la confección de este sacramento”  (69)
2.- La Suma teológica 
Esta obra teológica de gran envergadura, tomas de Aquino la escribió en el año de 1267, los conceptos que aquí vierte, son una ampliación sobre lo que primero escribió en su libro la suma contra los gentiles o herejes.
En  su Suma Teológica, en la tercera parte cuestión 60, escribe sobre  los sacramentos:

¿Qué es un sacramento?

 La palabra «sacramento» proviene de “sacralizar”, el vocablo «sacramento» parece indicar algo oculto, cae algunas veces bajo la denominación de juramento. Dice San Agustín en X De Civ. Dei: El sacrificio visible es sacramento, o sea, signo sagrado del sacrificio invisible.

CUESTIÓN 61  ¿Son necesarios los sacramentos para la salvación del hombre?
Los sacramentos son necesarios para la salvación del hombre por tres razones:
1. La primera está tomada de la condición del hombre, de cuya naturaleza es propio dirigirse a las cosas espirituales e inteligibles mediante las corporales y sensibles.
 Y como a la divina providencia corresponde atender a cada cosa según su propia condición, queda claro que es conveniente que la sabiduría divina ofrezca al hombre los auxilios de la salvación a través de signos corporales y sensibles, que se llaman sacramentos.

 2. La segunda está tomada del estado del hombre, cuyo afecto, al pecar, quedó sometido a las cosas corporales. Ahora bien, debe aplicarse la medicina donde está la enfermedad. 
3. La tercera está tomada del predominio que en la actividad humana tienen las cosas de orden material. Sería muy duro para el hombre prescindir totalmente en su actividad de estas cosas materiales. Por eso le fueron propuestas en los sacramentos algunas actividades materiales, para que ejercitándose en ellas provechosamente, evite la superstición, como es el culto a los demonios, o cualquier otra práctica nociva y pecaminosa.

CUESTIÓN 62    ¿Causan la gracia los sacramentos?
Es necesario afirmar que los sacramentos de la nueva ley causan en cierto modo la gracia.
 Por los sacramentos de la nueva ley queda el hombre incorporado a Cristo, según lo que dice el Apóstol a propósito del bautismo en Gal 3,27: Cuantos habéis sido bautizados en Cristo, os habéis revestido de Cristo. Pero el hombre no se hace miembro de Cristo si no es por la gracia.

Por tanto, según esta explicación, los sacramentos de la nueva ley no serían más que signos de la gracia, mientras que según la autoridad de los Santos Padres es preciso afirmar que los sacramentos de la nueva ley no sólo significan, sino que también causan la gracia.

Una doble causa agente: principal e instrumental. 

La principal.  Sólo Dios puede causar la gracia, ya que la gracia no es más que una semejanza participada de la naturaleza divina, según las palabras de 2 Pe 1,4: Nos han sido concedidas las preciosas y sublimes promesas para que por ellas os hicierais partícipes de la naturaleza divina.

 La causa instrumental, en cambio, no obra en virtud de su propia forma, sino en virtud del impulso con que es movida por el agente principal, y por eso el efecto no se asemeja al instrumento, sino al agente principal. 

Pues bien, éste es el modo de causar la gracia los sacramentos de la nueva ley: Se administran por disposición divina para causar ellos la gracia. 

¿Contienen la gracia los sacramentos de la nueva ley?
El sacramento de la nueva ley es causa instrumental de la gracia. Por donde se deduce que la gracia está en el sacramento de la nueva ley,  según una virtud instrumental que, como diremos después.
¿Reciben su virtud los sacramentos de la nueva ley de la pasión de Cristo?
El sacramento, como ya se ha dicho, causa la gracia como instrumento. La causa eficiente principal de la gracia es el mismo Dios, en relación al cual la humanidad de Cristo hace de instrumento unido, y el sacramento, de instrumento separado. Por eso, es necesario que la virtud salvífica promane de la divinidad de Cristo, a través de su humanidad, hasta los sacramentos.
 Es claro, por tanto, que los sacramentos de la Iglesia reciben su virtud especialmente de la pasión de Cristo, cuya virtud se nos comunica a nosotros cuando los recibimos, en signo de lo cual, del costado de Cristo pendiente en la cruz manó agua y sangre : una, refiriéndose al bautismo; la otra, a la Eucaristía, que son los sacramentos principales.

¿Causaban la gracia los sacramentos de la ley antigua?

No puede decirse que los sacramentos de la antigua ley conferían la gracia por sí mismos, o sea, por su propia virtud, ya que, de ser así, no hubiese sido necesaria la pasión de Cristo, según lo que se dice en Gal 2,21: Si la justicia viene de la ley, Cristo murió en vano.

Sin embargo, también los antiguos padres eran justificados, como nosotros, por la fe en la pasión de Cristo, pues los sacramentos de la antigua ley eran profesiones de fe, en la medida en que esos sacramentos significaban la pasión de Cristo y sus efectos. 
CUESTIÓN 64 
Sólo Dios produce el efecto interior del sacramento, ya porque sólo él penetra el alma, donde se produce el efecto sacramental - nadie puede obrar inmediatamente donde no está -, ya porque la gracia, que es un efecto interior del sacramento, proviene sólo de Dios, como se ha dicho en la Segunda Parte (q. l, 12 ). También el carácter, que es un efecto interior de algunos sacramentos, es una virtud instrumental que proviene del agente principal, que es Dios. Y también el ministro.
CUESTIÓN 65 El número de los sacramentos
¿Han de ser siete los sacramentos?
Y también se justifica el número septenario de los sacramentos por estar éstos destinados al remedio del pecado. 
Porque:

· El bautismo, está destinado a remediar la carencia de vida espiritual. 
· La confirmación, a remediar la debilidad espiritual de los   neófitos. 

· La eucaristía, a remediar la proclividad hacia el pecado. 
· La penitencia, a perdonar los pecados personales cometidos después del bautismo. 
· La extremaunción, a perdonar las reliquias de los pecados no del todo desaparecidos, por negligencia o por ignorancia.
· El orden, a remediar la desorganización de la multitud.
· El matrimonio, a remediar la concupiscencia personal y la disminución de la población, producida por la muerte de los individuos.

¿Es la Eucaristía el sacramento más importante?

Hablando en absoluto, la eucaristía es el más importante de todos los sacramentos.
 Y esto resulta de tres consideraciones:

 Primera, porque contiene realmente a Cristo en persona, mientras que los otros contienen una virtud instrumental participada de Cristo, como se ha dicho más arriba (q. 62:4, 3, 5). Y ya se sabe que ser una cosa por esencia es más importante que serlo por participación.

Segunda, por la relación de los sacramentos entre sí. Todos los demás sacramentos están ordenados a la eucaristía como a su fin. 
Es claro, por ej., que el sacramento del orden está destinado a la consagración de la eucaristía, el bautismo tiende a recibirla, la confirmación dispone a no abstenerse de ella por vergüenza, la penitencia y la extremaunción preparan al hombre para recibir dignamente el cuerpo de Cristo y, finalmente, el matrimonio se aproxima a la eucaristía al menos por su significado, en cuanto que significa la unión de Cristo con la Iglesia, cuya unidad está representada en el sacramento de la eucaristía, por lo que el Apóstol dice en Ef 5,32: Este sacramento es grande, lo digo refiriéndolo a Cristo y a la Iglesia.

Tercera, por el mismo ritual de los sacramentos, porque la recepción de casi todos ellos se completa recibiendo también la eucaristía, como dice Dionisio en III De Eccl. Hier. . Y así vemos cómo los ordenados y los recién bautizados comulgan.

¿Son todos los sacramentos necesarios para la salvación?

Una cosa es necesaria con respecto al fin, que es de lo que ahora se trata, de dos maneras. Una, sin la cual no se puede conseguir el fin. Así se dice necesaria la comida para mantener la vida humana. Esta es una necesidad absoluta. Otra, sin la cual no se puede conseguir el fin con tanta facilidad. Así se dice necesario el caballo para caminar. Esta no es una necesidad absoluta.

Según la primera manera de necesidad hay tres sacramentos necesarios. Dos para el individuo: el bautismo, absolutamente necesario, y la penitencia, supuesto el pecado mortal después del bautismo. El sacramento del orden es necesario para la Iglesia, porque, como se dice en Proverbios 11,14: Donde no hay gobernador el pueblo se derrumba.

Según la segunda manera de necesidad son necesarios los otros sacramentos, porque la confirmación perfecciona en cierto modo el bautismo; la extremaunción, la penitencia; y el matrimonio conserva la comunidad de la Iglesia con la procreación.

CUESTIÓN 66
El sacramento del bautismo

Como ya se ha dicho más arriba (q.62: l), los sacramentos tienen el poder de conferir la gracia por su institución, de donde se deduce que el momento de la institución de un sacramento es cuando recibe el poder de producir su efecto. Pero el bautismo recibió este poder cuando Cristo fue bautizado
Sin embargo, la obligación de bautizarse fue impuesta a los hombres después de la pasión y resurrección, sea porque en la pasión de Cristo acabaron los sacramentos pre figurativos, a los que reemplazó el bautismo y los otros sacramentos de la nueva ley, sea también porque el hombre queda configurado por el bautismo a la pasión y resurrección de Cristo en cuanto muere al pecado y comienza una nueva vida de justicia.
¿Es ésta la forma adecuada del bautismo: yo te bautizo en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo?

 Es conveniente que en la forma del bautismo se mencione su causa. Pero esta causa es doble: una, principal, y de la que el bautismo recibe su poder, la santa Trinidad; otra, instrumental, o sea, el ministro que realiza externamente el sacramento. Y por eso, de ambas debe hacerse mención en la forma. Al ministro se alude con las palabras yo te bautizo; y a la causa principal, cuando se dice en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Por tanto, la forma del bautismo: Yo te bautizo en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo es una forma adecuada.

¿Es necesaria para el bautismo la inmersión en el agua?

Ahora bien, la ablución con agua se puede hacer no sólo con la inmersión, sino también con la aspersión o la infusión. 

¿Se puede reiterar el bautismo?

El bautismo no se puede repetir.
 En primer lugar, porque el bautismo es una regeneración espiritual en el sentido de que uno muere a la vida anterior y comienza una nueva. Por lo que se dice en Jn 3,5: El que no nazca del agua y del Espíritu no puede ver el reino de Dios. Pero cada cual no tiene más que una generación. Y, por tanto, el bautismo no se puede repetir, como tampoco se puede repetir la generación carnal. 
En segundo lugar, porque somos bautizados en la muerte de Cristo (Rom 6,3), por lo que morimos al pecado y resucitamos a una vida nueva. Ahora bien, Cristo ha muerto una sola vez . Y por tanto, tampoco el bautismo se puede repetir
En tercer lugar, porque el bautismo imprime carácter, que es indeleble, y se confiere con una cierta consagración. Por lo que, de la misma manera que otras consagraciones no se repiten en la Iglesia, tampoco se ha de repetir el bautismo. 
En cuarto lugar, porque el bautismo se da principalmente contra el pecado original. Por lo que, de la misma manera que el pecado original no se repite, tampoco el bautismo se repite. Por eso se dice en Romanos 5,18. Como el delito de uno solo trajo sobre todos los hombres la condena, así la justicia de uno solo trajo sobre todos los hombres la justificación que da la vida.

CUESTIÓN 67 Los ministros por quienes se confiere el sacramento del bautismo

¿Es propio de los presbíteros bautizar o sólo de los obispos?

Los sacerdotes son ordenados para confeccionar el sacramento del cuerpo de Cristo, como se ha dicho antes (q. 65:3.)

 Al sacerdote corresponde consagrar la Eucaristía que es a lo que principalmente se ordena el sacerdocio, así es oficio propio del sacerdote bautizar, pues parece que debe ser el mismo quien produzca el todo y quien disponga las partes en el todo.

¿Puede bautizar una mujer?

Cristo es quien principalmente bautiza, conforme a las palabras de Juan 1,33: Sobre quien vieres descender el Espíritu Santo y posarse, ése es quien bautiza. Ahora bien, se dice en Colosenses 3,11, Gal 3,28. Que en Cristo no hay hombre ni mujer. Por eso, como un hombre laico puede bautizar como ministro de Cristo, así también una mujer.

No obstante, puesto que la cabeza de la mujer es el hombre, y la cabeza del hombre es Cristo, conforme a lo que se dice en 1 Corintios 11,3, no debe bautizar una mujer si pudiera hacerlo un hombre. 
Como tampoco debe bautizar un laico si hay un clérigo presente, ni un clérigo si hay un sacerdote. Pero éste sí puede bautizar aunque un obispo esté presente, ya que este ministerio corresponde al oficio del sacerdote.

CUESTIÓN 68 Los que reciben el bautismo

¿Están obligados todos a recibir el bautismo?

Los hombres están obligados a todo aquello sin lo cual no pueden conseguir la salvación. Ahora bien, está claro que nadie puede conseguir la salvación más que por Cristo.

 El bautismo se da precisamente para esto, para que el hombre regenerado por Cristo se incorpore a él y se convierta en un miembro suyo; por lo que se dice en Gálatas 3,17: Los que habéis sido bautizados en Cristo, os habéis revestido de él. Luego es claro que todos están obligados a recibir el bautismo y que sin él no hay salvación para los hombres
¿Puede salvarse alguien sin el bautismo?

A uno le puede faltar el sacramento del bautismo de dos maneras:

 Una, de hecho y de propósito, como ocurre a los que ni están bautizados ni quieren bautizarse. Esta actitud, en los que tienen uso de razón, supone desprecio del sacramento. Por eso, aquellos a quienes les falta el bautismo de esta manera, no pueden conseguir la salvación, porque ni sacramental ni intencionalmente se incorporan a Cristo, por quien únicamente viene la salvación.

Otra, a uno le puede faltar el sacramento del bautismo de hecho pero no de propósito, como es el caso de quien desea recibir el bautismo pero inopinadamente es sorprendido por la muerte antes de recibirlo. Este puede conseguir la salvación sin el bautismo de hecho, por el deseo del bautismo, un deseo que procede de la fe que actúa por la caridad, por la que el hombre es santificado interiormente por Dios, cuyo poder no está limitado a los sacramentos. 

¿Han de ser bautizados los niños? Como dice el Apóstol en Romanos 5,17: Si por la transgresión de uno solo, o sea, por Adán, reinó la muerte, mucho más los que reciben la abundancia de la gracia y el don de la justicia reinarán en la vida por obra de uno solo, Jesucristo.
 Ahora bien, los niños contraen el pecado original del pecado de Adán. Y esto se prueba por el hecho de que están sujetos a la muerte, que se transmitió a todos, por el pecado del primer hombre, como el Apóstol dice allí mismo (v.12). Luego con mayor razón pueden recibir los niños la gracia de Cristo para reinar en la vida eterna.
 El mismo Señor dice en Juan 3,5: el que no renazca del agua y del Espíritu no puede entrar en el reino de Dios. Por tanto, se hizo necesario bautizar a los niños para que, como naciendo incurren en la condena por vía de Adán, así renaciendo consigan la salvación a través de Cristo.

Se hizo conveniente también bautizar a los niños para que, alimentados desde la infancia con las cosas de la vida cristiana, perseveren en ella con más entereza, conforme a las palabras de Proverbios 22,6: Instruye al niño al empezar su camino, que luego, de viejo, no se apartará de él. Y ésta es la razón que da Dionisio en Ecclesiasticae hierarchiae.

CUESTIÓN 69 Los efectos del bautismo

¿Borra el bautismo todos los pecados?

Como dice el Apóstol en Romanos 6,3: Así también vosotros consideraos como muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro.
 De lo cual se deduce que el hombre por el bautismo muere a la vejez del pecado, y comienza a vivir para la novedad de la gracia. Pero todo pecado pertenece a la primitiva vejez. Luego queda claro que el bautismo borra todos los pecados.

¿Reciben la gracia y las virtudes los niños en el bautismo?

Ciertos autores antiguos opinaron que los niños en el bautismo no reciben la gracia y las virtudes, sino que se imprime en ellos el carácter de Cristo, por cuya virtud reciben la gracia y las virtudes al llegar a la madurez.

Pero esta opinión es evidentemente falsa. 
Primero, porque los niños, lo mismo que los adultos, se convierten en miembros de Cristo por el bautismo, por lo que necesariamente reciben de la cabeza el influjo de la gracia y las virtudes.
 Segundo, porque, en ese supuesto, los niños que mueren después del bautismo no conseguirían la vida eterna, porque, como se dice en Romanos 6,23: la grada de Dios es la vida eterna. Y, consiguientemente, de nada les hubiese servido para la salvación el hecho de haber sido bautizados.

¿Tiene el bautismo como efecto la apertura de la puerta del reino de los cielos?

Abrir la puerta del reino de los cielos es quitar el obstáculo que impide entrar en él. Ahora bien, el obstáculo es la culpa y la pena consiguiente. Pero, como ya se demostró, el bautismo borra totalmente toda clase de culpas y de penas. Luego el bautismo tiene como efecto consiguiente la apertura de la puerta del reino de los cielos.

CUESTIÓN 73 El sacramento de la eucaristía

¿Es sacramento la eucaristía?

Los sacramentos de la Iglesia están destinados a socorrer al hombre en su vida espiritual.
 Ahora bien, la vida espiritual guarda paralelo con la corporal, ya que las realidades corporales son imagen de las espirituales. Pues bien, como para la vida corporal se requiere la generación, por la que el hombre recibe la vida, y el crecimiento, por el que el hombre llega a la plenitud de la vida, así también se requiere el alimento, por el que el hombre conserva la vida. 
Y, por eso, como para la vida espiritual fue necesario el bautismo, que es una generación espiritual, y la confirmación, que es crecimiento espiritual, así también fue necesario el sacramento de la eucaristía, que es alimento espiritual.
¿Es indispensable este sacramento para la salvación?

En este sacramento hay que considerar dos cosas: el signo sacramental y la cosa significada por él. Ahora bien, ya hemos dicho que la cosa significada es la unidad del cuerpo místico sin la que no puede haber salvación, ya que fuera de la Iglesia no hay salvación, como tampoco la había en tiempo del diluvio fuera del arca de Noé, que, como se dice en 1 Pedro 3,20-21, significaba la Iglesia. 
Pero hemos dicho más arriba (q.68 a.2) que la cosa significada por un sacramento se puede obtener antes de recibir este sacramento con sólo desearle. Luego antes de recibir este sacramento puede el hombre obtener la salvación por el deseo de recibirle, como también la puede conseguir antes del bautismo por el deseo del bautismo, como se dijo antes .

Hay, sin embargo, aquí una doble diferencia. Primera, que el bautismo es principio de la vida espiritual y puerta de los sacramentos, mientras que la eucaristía es coronación de la vida espiritual y fin de todos los sacramentos, como más arriba se dijo (q.63 a.6; q.65 a.3), ya que la santificación que éstos nos comunican nos prepara para recibirla o para consagrarla.
 Por eso, la recepción del bautismo es indispensable para incoar la vida espiritual, mientras que la eucaristía es indispensable para culminarla. Pero no es indispensable recibirla de hecho. Es suficiente tenerla con el deseo, como con el deseo o la intención se tiene el fin.

La otra diferencia está en que por el bautismo el hombre se ordena a la eucaristía. De ahí que, por el mismo hecho de que los niños se bautizan, están orientados por la Iglesia hacia la eucaristía. 
Por consiguiente, de la misma manera que creen con la fe de la Iglesia, así con la intención de la Iglesia desean la eucaristía, y, por ende, reciben la cosa significada por ella. 
Pero no hay un sacramento anterior que les oriente hacia el bautismo. Por lo que, antes de recibir el bautismo, los niños no le reciben con el deseo, sino solamente los adultos. Por eso, los niños no pueden recibir la cosa significada sin la recepción del sacramento. Por tanto, la eucaristía no es indispensable para la salvación de la misma manera que el bautismo.

CUESTIÓN 75 La conversión del pan y del vino en el cuerpo y en la sangre de Cristo
La sustancia del pan y del vino, ¿permanece en este sacramento después de la consagración?

Algunos sostuvieron que en este sacramento permanece la sustancia del pan y del vino después de la consagración. Pero esta opinión no se puede sustentar.
 Primero, porque esta opinión hace desaparecer la verdad de este sacramento, según la cual el verdadero cuerpo de Cristo está presente en la eucaristía. 
Pero no está en ella antes de la consagración. Y una cosa no se hace presente donde no estaba antes más que por cambio de lugar o porque otra cosa se convierte en ella, como es el caso, por ejemplo, del fuego, que comienza en una casa porque lo llevan allí o porque se produce allí.
 Por supuesto que el cuerpo de Cristo no comienza a estar en este sacramento por cambio de lugar. 
1.- porque de ahí se seguiría que dejaría de estar en el cielo, ya que lo que se mueve localmente no se hace presente en un lugar sin abandonar el que ocupaba.

2.- porque todo cuerpo que se mueve localmente tiene que pasar por los lugares intermedios. Cosa que aquí no se puede afirmar. 
3.- porque es imposible que un movimiento, ejercido sobre un cuerpo que se mueve localmente, tenga como punto de llegada simultáneamente diversos lugares, ya que el cuerpo de Cristo comienza a estar en varios lugares al mismo tiempo bajo este sacramento. Por tanto, no queda más solución que la de que el cuerpo de Cristo no puede hacerse presente en el sacramento más que por conversión de la sustancia del pan y del vino en él. 
Ahora bien, lo que se convierte en otra cosa, una vez que se hace la conversión, ya no permanece. Por consiguiente, para salvar la verdad de este sacramento, no queda más que afirmar que la sustancia del pan, después de la consagración, no puede permanecer.

Segundo, porque esta opinión está en contradicción con la forma de este sacramento, en la que se dice: Esto es mi cuerpo. Lo cual no será cierto si la sustancia del pan permanece allí, ya que la sustancia del pan nunca es el cuerpo de Cristo, en cuyo caso habría que decir: Aquí está mi cuerpo.

Tercero, porque esta opinión sería incompatible con el culto tributado a este sacramento, en el caso de que hubiese en él una sustancia que no pudiese ser adorada con adoración de latría.

Cuarto, porque esta opinión sería contraria a la prescripción de la Iglesia según la cual no se permite recibir el cuerpo de Cristo después de haber ingerido alimento sólido, mientras que después de asumir una hostia consagrada se puede asumir otra.

Por consiguiente, hay que rechazar esta opinión como herética.

¿Permanecen en este sacramento los accidentes de pan y vino?

Consta por el testimonio de los sentidos que, después de la consagración, los accidentes del pan y del vino permanecen. Y esto lo ha dispuesto así sabiamente la divina providencia. 
Primero, porque no es habitual entre los hombres, sino cosa horrible, comer y beber carne y sangre humanas, se nos ofrece la carne y la sangre de Cristo bajo las especies de unos alimentos que son los más frecuentemente utilizados por los hombres, o sea, el pan y el vino.
 Segundo, para no exponer este sacramento a la burla de los infieles, cosa que sucedería si comiéramos al Señor en su estado físico. 
Tercero, para que el hecho de recibir invisiblemente el cuerpo y la sangre del Señor aumente el mérito de nuestra fe.

¿Es verdadera la proposición «del pan se hace el cuerpo de Cristo?»

Esta conversión del pan en el cuerpo de Cristo es en cierto aspecto semejante a la creación y a la transmutación natural, y, en otro aspecto, difiere de las dos. 
Es, efectivamente, común a las tres la sucesión de términos, o sea, el que una cosa venga después que otra.
 Porque en la creación viene el ser después del no ser: en este sacramento viene el cuerpo de Cristo después de la sustancia del pan; y en la transmutación natural viene lo blanco después de lo negro, o el fuego después del aire. Y es común a ellas también el que los términos no coexisten a la vez.

La conversión de que hablamos es semejante a la creación porque en ninguna de las dos hay un sujeto común para ambos extremos: al contrario de lo que ocurre en las transmutaciones naturales. No obstante, esta conversión tiene semejanza con las transmutaciones naturales en dos cosas, aunque de modo diverso.
 Primera, porque en ambas uno de los extremos se cambia en el otro, como el pan se cambia en el cuerpo de Cristo, y el aire, en el fuego; mientras que el no ser no se convierte en el ser. 
Sin embargo, este cambio se realiza de distinta manera en una y en otra. Porque en el sacramento toda la sustancia del pan se cambia en todo el cuerpo de Cristo, mientras que en la transmutación natural la materia de una cosa recibe la forma de otra, una vez desechada la forma precedente. 
Segunda, en la una y en la otra permanece algo que les es común, lo cual no sucede en la creación. Hay, sin embargo, diferencias. Porque en la transmutación natural permanece la misma materia o sujeto, mientras que en este sacramento permanecen los mismos accidentes.

Podemos, en efecto, decir con propiedad y verdad: del no ser se hace el ser, del pan se hace el cuerpo de Cristo, del aire se hace el fuego, y de lo blanco se hace lo negro.

Pero, puesto que en la creación uno de los dos extremos no se cambia en el otro, hablando de ella no podemos utilizar la palabra conversión diciendo que el no ser se convierte en el ser. 
Pero sí que podemos utilizarla en este sacramento y en las transmutaciones naturales. Más, como en este sacramento toda una sustancia se cambia en toda otra sustancia, a esta conversión se la llama propiamente transubstanciación.

Más aún, puesto que en esta conversión no hay sujeto, todo lo que acontece en la conversión natural por razón del sujeto no es aplicable a esta conversión.
 1.- Es claro que la potencia de pasar a un término opuesto, presupone la existencia de un sujeto, por cuya razón decimos que lo blanco puede ser negro o el aire puede ser fuego, aunque esta segunda expresión no sea tan propia como la primera, porque el sujeto de lo blanco, en el que está la potencia para la negrura, es toda la sustancia de lo blanco, y la blancura no es parte de esta sustancia; mientras que el sujeto de la forma del aire es parte de la sustancia del aire.
 Por lo que decir: el aire puede ser fuego es una proposición verdadera por sinécdoque, o sea, tomando la parte por el todo. Porque en esta conversión, como en la creación, no hay sujeto común, por lo que no se dice que un extremo puede ser otro. Por ejemplo, no se dice que él no ser puede ser  o que el pan puede ser el cuerpo de Cristo. 
2.-  Por la misma razón, no se puede decir con propiedad que ¿leí no ser se hace el ser, o que del pan se hace el cuerpo de Cristo, porque la preposición de indica una causa consustancial, y tal consubstancialidad de los extremos en las transmutaciones naturales depende de idéntico sujeto.
 3.-  Por la misma razón, no está permitido decir que el pan será el cuerpo de Cristo o que el pan se haga el cuerpo de Cristo, como tampoco, hablando de la creación, puede decirse que él no ser será el ser o que él no ser se haga el ser, porque esta manera de hablar tiene lugar en las mutaciones naturales por razón del sujeto, como cuando decimos que lo blanco se hace negro o que lo blanco será negro.

Pero, porque en este sacramento, después de la conversión, queda algo de lo que había antes, o sea, los accidentes del pan, como se ha dicho ya (a. 5), pueden admitirse con cierta semejanza algunas de las locuciones siguientes:
 El pan sea el cuerpo de Cristo, o el pan será el cuerpo de Cristo, o del pan se hace el cuerpo de Cristo, con tal de que con el nombre pan no se sobreentienda la sustancia del pan, sino en general esto que se contiene bajo los elementos de pan, bajo los cuales primeramente estaba contenida la sustancia de] pan, y, después, el cuerpo de Cristo.

CUESTIÓN 79 El efecto de este sacramento

¿Confiere este sacramento la gracia?

El efecto de este sacramento debe deducirse:

 Primero y principalmente de lo que está contenido en él, que es Cristo, quien, de la misma manera que al venir al mundo trajo para el mundo la vida de la gracia, según las palabras de Juan 1,17: La gracia y la verdad vinieron por Jesucristo, así al venir al hombre en el sacramento, le da la vida de la gracia, según las palabras de Juan 6,58: Quien me coma vivirá por mí.
 Por lo que escribe San Cirilo: El Verbo vivificante de Dios, uniéndose a su propia carne, la tomó vivificante también. Convenía, pues, que él se uniera a nuestros cuerpos a través de su sagrada carne y de su preciosa sangre, que nosotros recibimos por una bendición vivificante, en el pan y en el vino,

Segundo, el efecto de este sacramento se deduce de lo que este sacramento representa, que es la pasión de Cristo, como se dijo más arriba (q.74 a. l; q.76 a.2 ad 1)
 Por eso, el efecto que la pasión de Cristo produjo en el mundo, lo produce este sacramento en el hombre.
 Y así, comentando las palabras de Juan 19,34: Inmediatamente salió sangre y agua, dice San Juan Crisóstomo: Puesto que aquí tienen principio los sagrados misterios, cuando te acerques al cáliz tremendo, acércate como si bebieras del costado mismo de Cristo. Por lo que el mismo Señor dice en Mateot 26,28: Esta es mi sangre que será derramada por vosotros para el perdón de los pecados.

Tercero, el efecto de este sacramento se deduce del modo de darse, pues se da a modo de comida y de bebida.
 Por lo que todos los efectos que producen la comida y la bebida material en la vida corporal, como son el sustentar, el crecer, el reparar y el deleitar, los produce este sacramento en la vida espiritual.
 Por eso dice San Ambrosio en su libro De Sacramentis: Este es el pan de la vida eterna y sustenta la sustancia de nuestra alma. Y San Juan Crisóstomo: Se nos da a quienes le deseamos para que le palpemos, le comamos y le abracemos. Por lo que el mismo Señor dice en Juan 6,56: Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida.

Cuarto, el efecto de este sacramento se deriva de las especies con las que se da. De ahí que San Agustín diga: Nuestro Señor nos entregó su cuerpo y su sangre en unos elementos que se reagrupan en un solo ser a partir de muchos, porque uno, el pan, es un solo ser procedente de muchos granos; y el otro, el vino, es un solo líquido procedente de muchos racimos.
 Por lo que el mismo santo afirma: Oh sacramento de piedad, signo de unidad, vínculo de caridad.

Y puesto que Cristo y su pasión son causa de la gracia, y sin la gracia no puede haber sustento espiritual ni caridad, resulta de todo lo dicho que este sacramento confiere la gracia.

¿Remite este sacramento toda la pena debida al pecado?

La eucaristía es a la vez sacrificio y sacramento. Tiene razón de sacrificio en cuanto que se ofrece, y tiene razón de sacramento en cuanto que se recibe. Y, por eso, tiene efecto de sacramento en quien la recibe, y efecto de sacrificio en quien lo ofrece o en aquellos por quienes se ofrece.
Si, pues, se la considera como sacramento, la eucaristía produce su efecto de dos maneras: una, directamente por la propia virtud del sacramento; otra, por una cierta concomitancia, como ya se dijo al hablar del contenido del sacramento (q.76 a.l.2).

Por la propia virtud del sacramento la eucaristía produce el efecto para el que fue instituida. 
Pues bien, no ha sido instituida para satisfacer, sino para alimentar espiritualmente por la unión con Cristo y con sus miembros, de la misma manera que el alimento se une a quien se nutre de él.
 Pero como esta unión se alcanza por la caridad, cuyo fervor obtiene la remisión no sólo de la culpa, sino también de la pena, de ahí que, como consecuencia, por una cierta concomitancia con el efecto principal, el hombre consiga la remisión de la pena, no de toda, sino de la que alcancen su devoción y su fervor.

Considerada como sacrificio, sin embargo, la eucaristía tiene efecto satisfactorio. Pero en la satisfacción pesa más la disposición del oferente que la grandeza de las cosas ofrecidas, por lo que el Señor le dijo de la viuda que echó dos monedas, que había echado más que nadie.
 Por consiguiente, aunque esta oblación, por la grandeza de lo ofrecido, sea suficiente para satisfacer toda la pena, se hace satisfactoria, no obstante, sólo para aquellos por quienes se ofrece, o para aquellos que lo ofrecen, según la medida de su devoción, y no por toda la pena a ellos debida.

¿Aprovecha este sacramento a alguien más de aquellos que lo toman?

Como se ha dicho antes, la eucaristía no sólo es sacramento, sino también sacrificio. 
Este sacramento, en efecto, en cuanto representa la pasión de Cristo, en la que Cristo se ofreció a sí mismo como víctima a Dios, como se dice en Efesios 5,2, tiene razón de sacrificio.
 Pero en cuanto que otorga la gracia invisible a través de especies visibles, tiene razón de sacramento.
 Así, pues, la eucaristía aprovecha como sacramento y como sacrificio a quienes la reciben, porque se ofrece por todos ellos.
 Se dice, efectivamente, en el Canon de la misa: Para que cuantos recibimos el cuerpo y la sangre de tu Hijo, al participar aquí de este altar, bendecidos con tu gracia, tengamos también parte en la plenitud de tu reino. Pero a quienes no lo reciben les aprovecha como sacrificio, ya que se ofrece también por su salvación. 
Por lo que en el Canon de la misa se dice:
 Acuérdate, Señor, de tus siervos y siervas, por quienes te ofrecemos o que ellos mismos te ofrecen este sacrificio de alabanza: por ellos y por todos los suyos, por la redención de sus almas, por la esperanza de su salvación y glorificación. Uno y otro modo de aprovechar los expresó el Señor cuando dijo en Mateo 26,28: Que por vosotros, o sea, los que le recibían, muchos, los demás, será derramada para la remisión de los pecados.

¿Está permitido recibir diariamente este sacramento?

Dice San Agustín en su libro De Verbis Domini: Este es el pan cotidiano, recibe diariamente lo que diariamente te aprovecha.

 San Agustín, después de decir: Recibe lo que diariamente te aprovecha, añade: Vive de tal suerte que merezcas recibirlo todos los días.
 Pero, como en muchos hombres se presentan muchos obstáculos para esta devoción en muchas ocasiones, por indisposición del cuerpo o del alma, no es provechoso para todos los hombres acercarse todos los días a este sacramento, sino cuantas veces se encuentre uno preparado para ello. 
Por eso se dice en el libro De ecclesiasticis dogmatibus: Ni alabo ni vitupero el recibir todos los días la comunión de la eucaristía.
CUESTIÓN 83 El rito de este sacramento
¿Se inmola Cristo en la celebración de este sacramento?

La celebración de este sacramento es considerada como inmolación de Cristo de dos maneras. 
Primera, porque, como dice San Agustín en Ad Simplicianumz: Las imágenes de las cosas suelen llamarse con el mismo nombre que las cosas mismas, como, por ej., al ver un cuadro o un fresco decimos: ése es Cicerón, y aquél, Salustio. 
Ahora bien, la celebración de este sacramento, como se ha dicho antes (q.76 a.2 ad 1; 79,1), es una imagen representativa de la pasión de Cristo, que es verdadera inmolación.
 Por eso dice San Ambrosio comentando la carta de los Hebreos. : En Cristo se ofreció una sola vez el sacrificio eficaz para la vida eterna. ¿Qué hacemos entonces nosotros? ¿Acaso no le ofrecemos todos los días como conmemoración de su muerte?

Segundo, este sacramento es considerado como inmolación por el vínculo que tiene con los efectos de la pasión, ya que por este sacramento nos hacemos partícipes de los frutos de la pasión del Señor. Por lo que en una oración secreta dominical se dice: Siempre que se celebra la memoria de esta víctima, se consigue el fruto de nuestra redención.

Por eso, en lo que se refiere al primer modo, puede decirse que Cristo se inmolaba también en las figuras del Antiguo Testamento. Y, en este sentido, se lee en el Apocalipsis 13,8: Cuyos nombres no están escritos en el libro de la vida del Cordero, muerto ya desde el origen del mundo. Pero en lo que se refiere al segundo modo, es propio de este sacramento el que se inmole Cristo en su celebración. (70)
C).- LA POSTURA DEL CONCILIO DE TRENTO (1545-1549)
Una sana hermenéutica y exegesis del texto bíblico nos enseñan que solo hay dos sacramentos instituidos por nuestro señor Jesucristo: el bautismo y santa cena, estos tienen su antecedente histórico y teológico en la circuncisión y la pascua.

Según el concilio de Trento son  siete:

· Bautismo

· Confirmación

· Eucaristía

· Penitencia y confesión

· Matrimonio

· Ordenación

· Extrema unción

Los primeros tres son signos externos que confieren la gracia que significan, no solo la simbolizan, esta comunicación de la gracia es: “ex opere operato”, es decir el acto mismo de administrar el sacramento.

En   la celebración del concilio de Trento se lanzaron anatemas a quienes no estuvieran de a cuerdo con sus cánones.

Veamos:

“CANONES DEL CONCILIO D E TRENTO FORMULADOS EN LA SESION VII  CELEBRADA EL 3 DE MARZO  DE 1547.
CANONES SOBRE LOS SACRAMENTOS
 El sacrosanto, ecuménico y universal Concilio de Trento, legítimamente reunido en el Espíritu Santo, presidiendo en él los mismos Legados de la Sede Apostólica creyó que debía establecer y decretar los siguientes cánones,

 Can. 1. Si alguno dijere que los sacramentos de la Nueva Ley no fueron instituidos todos por Jesucristo Nuestro Señor, o que son más o menos de siete, a saber, bautismo, confirmación, Eucaristía, penitencia, extremaunción, orden y matrimonio, o también que alguno de éstos no es verdadera y propiamente sacramento, sea anatema.

 Can. 2. Si alguno dijere que estos mismos sacramentos de la Nueva Ley no se distinguen de los sacramentos de la Ley Antigua, sino en que las ceremonias son otras y otros los ritos externos, sea anatema.

 Can. 3. Si alguno dijere que estos siete sacramentos de tal modo son entre sí iguales que por ninguna razón es uno más digno que otro, sea anatema.

Can. 4. Si alguno dijere que los sacramentos de la Nueva Ley no son necesarios para la salvación, sino superfluos, y que sin ellos o el deseo de ellos, los hombres alcanzan de Dios, por la sola fe, la gracia de la justificación - aun cuando no todos los sacramentos sean necesarios a cada uno -, sea anatema.

Can. 5. Si alguno dijere que estos sacramentos fueron instituidos por el solo motivo de alimentar la fe, sea anatema.

Can. 6. Si alguno dijere que los sacramentos de la Nueva Ley no contienen la gracia que significan, o que no confieren la gracia misma a los que no ponen óbice, como si sólo fueran signos externos de la gracia o justicia recibida por la fe y ciertas señales de la profesión cristiana, por las que se distinguen entre los hombres los fieles de los infieles, sea anatema.

 Can. 7. Si alguno dijere que no siempre y a todos se da la gracia por estos sacramentos, en cuanto depende de la parte de Dios, aun cuando debidamente los reciban, sino alguna vez y a algunos, sea anatema.

Can. 8. Si alguno dijere que por medio de los mismos sacramentos de la Nueva Ley no se confiere la gracia ex opere operato, sino que la fe sola en la promesa divina basta para conseguir la gracia, sea anatema.

Can. 9. Si alguno dijere que en tres sacramentos, a saber, bautismo, confirmación y orden, no se imprime carácter en el alma, esto es, cierto signo espiritual e indeleble, por lo que no pueden repetirse, sea anatema.

Cap. 10. Si alguno dijere que todos los cristianos tienen poder en la palabra y en la. Administración de todos los sacramentos, sea anatema.

Can. 11. Si alguno dijere que en los ministros, al realizar y conferir los sacramentos, no se requiere intención por lo menos de hacer lo que hace la Iglesia, sea anatema.

Can. 12. Si alguno dijere que el ministro que está en pecado mortal, con sólo guardar todo lo esencial que atañe a la realización o colación del sacramento, no realiza o confiere el sacramento, sea anatema.

 Can. 13. Si alguno dijere que los ritos recibidos y aprobados de la Iglesia Católica que suelen usarse en la solemne administración de los sacramentos, pueden despreciarse o ser omitidos, por el ministro a su arbitrio sin pecado, o mudados en otros por obra de cualquier pastor de las iglesias, sea anatema.

CANONES SOBRE EL BAUTISMO

Can. 1. Si alguno dijere que el bautismo de Juan tuvo la misma fuerza que el bautismo de Cristo, sea anatema.

 Can. 2. Si alguno dijere que el agua verdadera y natural no es necesaria en el bautismo y, por tanto, desviare a una especie de metáfora las palabras de Nuestro Señor Jesucristo: Si alguno no renaciere del agua y del Espíritu Santo (Jn 3, 5), sea anatema.

Can. 3. Si alguno dijere que en la Iglesia Romana, que es madre y maestra de todas las iglesias, no se da la verdadera doctrina sobre el sacramento del bautismo, sea anatema.

 Can. 4. Si alguno dijere que el bautismo que se da también por los herejes en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, con intención de hacer lo que hace la Iglesia, no es verdadero bautismo, sea anatema.

Can. 5. Si alguno dijere que el bautismo es libre, es decir, no necesario para la salvación, sea anatema.

 Can. 6. Si alguno dijere que el bautizado no puede, aunque quiera, perder la gracia, por más que peque, a no ser que no quiera creer, sea anatema. 
 Can. 7. Si alguno dijere que los bautizados, por el bautismo, sólo están obligados a la sola fe, y no a la guarda de toda la ley de Cristo, sea anatema.
Can. 8. Si alguno dijere que los bautizados están libres de todos los mandamientos de la Santa Iglesia, ora estén escritos, ora sean de tradición, de suerte que no están obligados a guardarlos, a no ser que espontáneamente quisieran someterse a ellos, sea anatema.

Can. 9. Si alguno dijere que de tal modo hay que hacer recordar a los hombres el bautismo recibido que entiendan que todos los votos que se hacen después del bautismo son nulos en virtud de la promesa ya hecha en el mismo bautismo, como si por aquellos votos se menoscabara la fe que profesaron y el mismo bautismo, sea anatema.

Can. 10. Si alguno dijere que todos los pecados que se cometen después del bautismo, con el solo recuerdo y la fe del bautismo recibido o se perdonan o se convierten en veniales, sea anatema.

Can. 11. Si alguno dijere que el verdadero bautismo y debidamente conferido debe repetirse para quien entre los infieles hubiere negado la fe de Cristo, cuando se convierte a penitencia, sea anatema.

Can. 12. Si alguno dijere que nadie debe bautizarse sino en la edad en que se bautizó Cristo, o en el artículo mismo de la muerte, sea anatema.

Can. 13. Si alguno dijere que los párvulos por el hecho de no tener el acto de creer, no han de ser contados entre los fieles después de recibido el bautismo, y, por tanto, han de ser rebautizados cuando lleguen a la edad de discreción, o que más vale omitir su bautismo que no bautizarlos en la sola fe de la Iglesia, sin creer por acto propio, sea anatema.

Can. 14. Si alguno dijere que tales párvulos bautizados han de ser interrogados cuando hubieren crecido, si quieren ratificar lo que al ser bautizados prometieron en su nombre los padrinos, y si respondieron que no quieren, han de ser dejados a su arbitrio y que no debe entretanto obligárseles por ninguna otra pena a la vida cristiana, sino que se les aparte de la recepción de la Eucaristía y de los otros sacramentos, hasta que se arrepientan, sea anatema.
SOBRE LA EUCARISTIA
Primeramente enseña el santo Concilio, y abierta y sencillamente confiesa, que en el augusto sacramento de la Eucaristía, después de la consagración del pan y del vino, se contiene verdadera, real y sustancialmente nuestro Señor Jesucristo, verdadero Dios y hombre, bajo la apariencia de aquellas cosas sensibles.
 Porque no son cosas que repugnen entre sí que el mismo Salvador nuestro esté siempre sentado a la diestra de Dios Padre, según su. modo natural de existir, y que en muchos otros lugares esté para nosotros sacramentalmente presente en su sustancia, por aquel modo de existencia, que si bien apenas podemos expresarla con palabras, por el pensamiento, ilustrado por la fe, podemos alcanzar ser posible a Dios y debemos constantísimamente creerlo.

En efecto, así todos nuestros antepasados, cuantos fueron en la verdadera Iglesia de Cristo que disertaron acerca de este santísimo sacramento, muy abiertamente profesaron que nuestro Redentor instituyó este tan admirable sacramento en la última Cena, cuando, después de la bendición del pan y del vino, con expresas y claras palabras atestiguó que daba a sus Apóstoles su propio cuerpo y su propia sangre.
 Estas palabras, conmemoradas por los santos Evangelistas (Mateo 26, 26 ss; Marcos 14, 22 ss; Lucas 22, 19s) y repetidas luego por San Pablo (1Corintios 11, 23 ss), como quiera que ostentan aquella propia y clarísima significación, según la cual han sido entendidas por los Padres.

Es infamia verdaderamente indignísima que algunos hombres pendencieros y perversos las desvíen a tropos ficticios e imaginarios, por los que se niega la verdad de la carne y sangre de Cristo, contra el universal sentir de la Iglesia, que, como columna y sostén de la verdad (1Timoteo 3, 15), detestó por satánicas estas invenciones excogitadas por hombres impíos, a la par que reconocía siempre con gratitud y recuerdo este excelentísimo beneficio de Cristo.

Así, pues, nuestro Salvador, cuando estaba para salir de este mundo al Padre, instituyó este sacramento en el que vino como a derramar las riquezas de su divino amor hacia los hombres, componiendo un memorial de sus maravillas (Salmos 110, 4), y mandó que al recibirlo, hiciéramos memoria de El (1Corintios 11, 24) y anunciáramos su muerte hasta que El mismo venga a juzgar al mundo (1Corintios 11, 25). 
Ahora bien, quiso que este sacramento se tomara como espiritual alimento de las almas (Mateo 26, 26) por el que se alimenten y fortalezcan [Can. 5] los que viven de la vida de Aquel que dijo: El que me come a mí, también él vivirá por mí (Juan 6, 58), y como antídoto por el que seamos liberados de las culpas cotidianas y preservados de los pecados mortales.
 Quiso también que fuera prenda de nuestra futura gloria y perpetua felicidad, y juntamente símbolo de aquel solo cuerpo, del que es El mismo la cabeza (1Corintios 11, 3; Efesios 5, 23) y con el que quiso que nosotros estuviéramos, como miembros, unidos por la más estrecha conexión de la fe, la esperanza y la caridad, a fin de que todos dijéramos una misma cosa y no hubiera entre nosotros escisiones ( 1Corintios 1, 10).

Tiene, cierto, la santísima Eucaristía de común con los demás sacramentos «ser símbolo de una cosa sagrada y forma visible de la gracia invisible» (1); mas se halla en ella algo de excelente y singular, a saber: que los demás sacramentos entonces tienen por vez primera virtud de santificar, cuando se hace uso de ellos; pero en la Eucaristía, antes de todo uso, está el autor mismo de la santidad .

Todavía, en efecto, no habían los Apóstoles recibido la Eucaristía de mano del Señor (Mateo 26, 26; Marcos 14, 22), cuando El, sin embargo, afirmó ser verdaderamente su cuerpo lo que les ofrecía; y esta fue siempre la fe de la Iglesia de Dios: que inmediatamente después de la consagración está el verdadero cuerpo de Nuestro Señor y su verdadera sangre juntamente con su alma y divinidad bajo la apariencia del pan y del vino.

Ciertamente el cuerpo, bajo la apariencia del pan, y la sangre, bajo la apariencia del vino en virtud de las palabras; pero el cuerpo mismo bajo la apariencia del vino y la sangre bajo la apariencia del pan y el alma bajo ambas, en virtud de aquella natural conexión y concomitancia por la que se unen entre sí las partes de Cristo Señor que resucitó de entre los muertos para no morir más (Romanos 6, 5); la divinidad, en fin, a causa de aquella su maravillosa unión hipostática con el alma y con el cuerpo [Can. 1 y 3]. 
Por lo cual es de toda verdad que lo mismo se contiene bajo una de las dos especies que bajo ambas especies. Porque Cristo, todo e íntegro, está bajo la especie del pan y bajo cualquier parte de la misma especie, y todo igualmente está bajo la especie de vino y bajo las partes de ella.

Cristo Redentor nuestro dijo ser verdaderamente su cuerpo lo que ofrecía bajo la apariencia de pan (Mateo 26, 26 ss; Marcos. 14, 22 ss; Lucas 22, 19 s; 1Corintios 11, 24 ss); de ahí que la Iglesia de Dios tuvo siempre la persuasión y ahora nuevamente lo declara en este santo Concilio, que por la consagración del pan y del vino se realiza la conversión de toda la sustancia del pan en la sustancia del cuerpo de Cristo Señor nuestro, y de toda la sustancia del vino en la sustancia de su sangre. 
La cual conversión, propia y convenientemente, fue llamado transubstanciación por la santa Iglesia Católica

No queda, pues, ningún lugar a duda de que, conforme a la costumbre recibida de siempre en la Iglesia Católica, todos los fieles de Cristo en su veneración a este santísimo sacramento debe tributarle aquel culto de latría que se debe al verdadero Dios.
 Porque no es razón para que se le deba adorar menos, el hecho de que fue por Cristo Señor instituido para ser recibido (Mateo 26, 26 ss). Porque aquel mismo Dios creemos que está en él presente, a quien al introducirle el Padre eterno en el orbe de la tierra dice: Y adórenle todos los ángeles de Dios (Hebreos 1, 6; según salmos 96, 7); a quien los Magos, postrándose le adoraron (Mateo 2, 11), a quien, en fin, la Escritura atestigua (Mateo 28, 17) que le adoraron los Apóstoles en Galilea.

Declara además el santo Concilio que muy piadosa y religiosamente fue introducida en la Iglesia de Dios la costumbre, que todos los años, determinado día festivo, se celebre este excelso y venerable sacramento con singular veneración y solemnidad, y reverente y honoríficamente sea llevado en procesión por las calles y lugares públicos.
 Justísima cosa es, en efecto, que haya estatuidos algunos días sagrados en que los cristianos todos, por singular y extraordinaria muestra, atestigüen su gratitud y recuerdo por tan inefable y verdaderamente divino beneficio, por el que se hace nuevamente presente la victoria y triunfo de su muerte. Y así ciertamente convino

Que la verdad victoriosa celebrara su triunfo sobre la mentira y la herejía, a fin de que sus enemigos, puestos a la vista de tanto esplendor y entre tanta alegría de la Iglesia universal, o se consuman debilitados y quebrantados, o cubiertos de vergüenza y confundidos se arrepientan un día.

La costumbre de reservar en el sagrario la santa Eucaristía es tan antigua que la conoció ya el siglo del Concilio de Nicea. 
Además, que la misma Sagrada Eucaristía sea llevada a los enfermos, y sea diligentemente conservada en las Iglesias para este uso, aparte ser cosa que dice con la suma equidad y razón, se halla también mandado en muchos Concilios y ha sido guardado por vetustísima costumbre de la Iglesia Católica.
 Por lo cual este santo Concilio establece que se mantenga absolutamente está saludable y necesaria costumbre.

Si no es decente que nadie se acerque a función alguna sagrada, sino santamente; ciertamente, cuanto más averiguada está para el varón cristiano la santidad y divinidad de este celestial sacramento, con tanta más diligencia debe evitar acercarse a recibirlo sin grande reverencia y santidad.
Señaladamente leyendo en el Apóstol aquellas tremendas palabras: El que come y bebe indignamente, come y bebe su propio juicio, al no discernir el cuerpo del Señor (1 Corintios. 11, 28). Por lo cual, al que quiere comulgar hay que traerle a la memoria el precepto suyo: Mas pruébese a sí mismo el hombre (1Corintios 11, 28).

Ahora bien, la costumbre de la Iglesia declara ser necesaria aquella prueba por la que nadie debe acercarse a la Sagrada Eucaristía con conciencia de pecado mortal, por muy contrito que le parezca estar, sin preceder la confesión sacramental.
 Lo cual este santo Concilio decretó que perpetuamente debe guardarse aun por parte de aquellos sacerdotes a quienes incumbe celebrar por obligación, a condición de que no les falte facilidad de confesor. Y si, por urgir la necesidad, el sacerdote celebrare sin previa confesión, confiésese cuanto antes.
En cuanto al uso, empero, recta y sabiamente distinguieron nuestros Padres tres modos de recibir este santo sacramento.
En efecto, enseñaron que algunos sólo lo reciben, sacramentalmente, como los pecadores; otros, sólo espiritualmente, a saber, aquellos que comiendo con el deseo aquel celeste Pan eucarístico experimentan su fruto y provecho por la fe viva, que obra por la caridad (Gálatas 5, 6); los terceros, en fin, sacramental a par que espiritualmente [Can. 8]; y éstos son los que de tal modo se prueban y preparan, que se acercan a esta divina mesa vestidos de la vestidura nupcial (Mateo 22, 11 ss). 
Ahora bien, en la recepción sacramental fue siempre costumbre en la Iglesia de Dios, que los laicos tomen la comunión de manos de los sacerdotes y que los sacerdotes celebrantes se comulguen a sí mismos; costumbre, que, por venir de la tradición apostólica, con todo derecho y razón debe ser mantenida.

Y, finalmente, con paternal afecto amonesta el santo Concilio, exhorta, ruega y suplica, por las entrañas de misericordia de nuestro Dios (Lucas 1, 78) que todos y cada uno de los que llevan el nombre cristiano convengan y concuerden ya por fin una vez en este «signo de unidad, en este vínculo de la caridad» (1); en este símbolo de, concordia, y, acordándose de tan grande majestad y de tan eximio amor de Jesucristo nuestro Señor que entregó su propia vida por precio de nuestra salud y nos dio su carne para comer (Juan 6, 48 ss):

Crean y veneren estos sagrados misterios de su cuerpo y de su sangre con tal constancia y firmeza de fe, con tal devoción de alma, con tal piedad y culto, que puedan recibir frecuentemente aquel pan sobre sustancial (Mateo 6, 11) y ése sea para ellos vida de su alma y salud perpetua de su mente, con cuya fuerza confortados.
Puedan llegar desde el camino de esta mísera peregrinación a la patria celestial, para comer sin velo alguno el mismo pan de los ángeles (Salmos 77, 25) que ahora comen bajo los velos sagrados.

 Mas porque no basta decir la verdad, si no se descubren y refutan los errores; plugo al santo Concilio añadir los siguientes cánones, a fin de que todos, reconocida ya la doctrina católica, entiendan también qué herejías deben ser por ellos precavidas y evitadas.

Can. 1. Si alguno negare que en el santísimo sacramento de la Eucaristía se contiene verdadera, real y sustancialmente el cuerpo y la sangre, juntamente con el alma y la divinidad, de nuestro Señor Jesucristo y, por ende, Cristo entero; sino que dijere que sólo está en él como en señal y figura o por su eficacia, sea anatema.

Can. 2. Si alguno dijere que en el sacrosanto sacramento de la Eucaristía permanece la sustancia de pan y de vino juntamente con el cuerpo y la sangre de Nuestro Señor Jesucristo, y negare aquella maravillosa y singular conversión de toda la sustancia del pan en el cuerpo y de toda la sustancia del vino en la sangre, permaneciendo sólo las especies de pan y vino; conversión que la Iglesia Católica aptísimamente llama transubstanciación, sea anatema.

 Can. 3. Si alguno negare que en el venerable sacramento de la Eucaristía se contiene Cristo entero bajo cada una de las especies y bajo cada una de las partes de cualquiera de las especies hecha la separación, sea anatema.

 Can. 4. Si alguno dijere que, acabada la consagración, no está el cuerpo y la sangre de nuestro Señor Jesucristo en el admirable sacramento de la Eucaristía, sino sólo en el uso, al ser recibido, pero no antes o después, y que en las hostias o partículas consagradas que sobran o se reservan después de la comunión, no permanece el verdadero cuerpo del Señor, sea anatema.

Can. 5. Si alguno dijere o que el fruto principal de la santísima Eucaristía es la remisión de los pecados o que de ella no provienen otros efectos, sea anatema.

 Can. 6. Si alguno dijere que en el santísimo sacramento de la Eucaristía no se debe adorar con culto de latría, aun externo, a Cristo, Hijo de Dios unigénito, y que por tanto no se le debe venerar con peculiar celebración de fiesta ni llevándosele solemnemente en procesión, según laudable y universal rito y costumbre de la santa Iglesia, o que no debe ser públicamente expuesto .para ser adorado, y que sus adoradores son idólatras, sea anatema.

 Can. 7. Si alguno dijere que no es lícito reservar la Sagrada Eucaristía en el sagrario, sino que debe ser necesariamente distribuida a los asistentes inmediatamente después de la consagración; o que no es lícito llevarla honoríficamente a los enfermos, sea anatema.

Can. 8. Si alguno dijere que Cristo, ofrecido en la Eucaristía, sólo espiritualmente es comido, y no también sacramental y realmente, sea anatema.

 Can. 9. Si alguno negare que todos y cada uno de los fieles de Cristo, de ambos sexos, al llegar a los años de discreción, están obligados a comulgar todos los años, por lo menos en Pascua, según el precepto de la santa madre Iglesia, sea anatema.

Can. 10. Si alguno dijere que no es lícito al sacerdote celebrante comulgarse a sí mismo, sea anatema.

Can. 11. Si alguno dijere que la sola fe es preparación suficiente para recibir el sacramento de la santísima Eucaristía, sea anatema. 
Y para que tan grande sacramento no sea recibido indignamente y, por ende, para muerte y condenación, el mismo santo Concilio establece y declara que aquellos a quienes grave la conciencia de pecado mortal, por muy contritos que se consideren, deben necesariamente hacer previa confesión sacramental, habida facilidad de confesar.
 Mas si alguno pretendiere enseñar, predicar o pertinazmente afirmar, o también públicamente disputando defender lo contrario, por el mismo hecho quede excomulgado .”  (71)
D.- LA POSTURA DE LA TEOLOGIA REFORMADA CALVINISTA (SIGLO XVI-XX)
1.- La Institución de la Religión Cristiana de Juan Calvino

En el libro IV de su Institución, Calvino expone con amplitud su concepto sobre los sacramentos.
En el capitulo XIV Sección  1 define de la siguiente manera la palabra sacramentos:
 “A mi parecer, su definición propia y sencilla puede darse diciendo que es una señal externa con la que el Señor sella en nuestra conciencia las promesas de su buena voluntad para con nosotros, a fin de sostener la flaqueza de nuestra fe, y de que atestigüemos por nuestra parte, delante de Él, de los ángeles y de los hombres, la piedad y reverencia que le profesamos”

 “es un testimonio de la gracia de Dios para con nosotros, confirmado con una señal externa y con el testimonio por nuestra parte de la reverencia que le profesamos”
En la sección 2 explica  el  Significado de la palabra sacramento
Siempre que el antiguo intérprete quiso traducir del griego al latín la palabra misterio, y principalmente cuando se trataba de cosas divinas, la tradujo por sacramento.
Así, en la Carta a los Efesios dijo: A fin de damos a conocer el sacramento de su voluntad (Efesios 1, 9). 
A Timoteo: Grande es el sacramento de la piedad: Dios se ha manifestado en carne (1 Timoteo. 3, 16). Vemos, pues, que no quiso traducir misterio, o secreto, por no parecer que no usaba un término en consonancia con la grandeza requerida por las cosas que trataba; y así puso este nombre como sinónimo de secreto, pero de cosas sagradas.
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 Y es bien conocido que aquello que los griegos llaman misterio, los latinos lo llaman sacramento; esta sinonimia suprime toda discusión.
3.  El sacramento tiene la función de confirmar las promesas hechas por Dios al creyente y lo dice así: 

“En el sacramento Dios nos presenta y confirma sus promesas, nunca existe un sacramento si no precede una promesa” los sacramentos confirman y sellan las promesas de Dios, esta es una verdad que Calvino sostuvo con firmeza.
4. El sacramento para funcionar como tal, se acompaña de las palabras de la institución así  el signo y la señal unida  a la palabra hacen al sacramento. Calvino lo dice así: 

 “El sacramento consiste en la Palabra y el signo externo”, mencionando a Agustín para apoyar su postura dice: 
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 “San Agustín: "Que la Palabra, se una al elemento (o signo sensible), y resultará el sacramento.” 
6.  Los sacramentos son  señales y testimonios del pacto de gracia. Habla de estos como pilares de la fe. [image: image3.png]



Así los dice: “como el Señor llama a sus promesas pactos o alianzas (Génesis 6,18; 9,9; 17,20-21), y a los sacramentos, señales y testimonios de los pactos” 
7.  Eficacia de los sacramentos
 Calvino  lo dijo de la siguiente manera, invocando a Agustín:
“san Agustín dijo que la eficacia de la Palabra se muestra en el sacramento, no en cuanto es pronunciada, sino por ser creída. 
Concluimos, pues, que los sacramentos con toda verdad son llamados testimonios de la gracia de Dios, y que son a modo de sellos de la buena voluntad que El nos tiene; los cuales al sellarla en nosotros sustentan, mantienen, confirman y aumentan con ello nuestra fe”
9. Añade en esta sección sobre la eficacia de los sacramentos
 “yo establezco esta diferencia entre el Espíritu y los sacramentos: que la virtud de obrar está y reside en el Espíritu, y los sacramentos sirven solamente de instrumentos, los cuales sin la operación del Espíritu son frívolos y vanos; mas si el Espíritu actúa interiormente y muestra su fuerza y virtud, entonces son eficacísimos”
12. Los sacramentos  fortalecen la fe, y alimentan y nutren la vida espiritual del cristiano.
El gran reformador lo enseño así:
“Así como por medio del pan sustenta nuestros cuerpos, y por medio del sol ilumina a mundo, y mediante el fuego calienta; y sin embargo, ni el pan, ni el sol, ni el fuego son nada, sino en cuanto Él por medio de estos instrumentos nos dispensa sus bendiciones; de la misma manera, espiritualmente sustenta nuestra fe por medio de los sacramentos, cuyo único oficio es poner ante nuestros ojos las promesas, y servirnos como prenda de ellas. 
14. En esta sección Calvino argumenta en contra de la postura romana que enseñaba que los sacramentos tienen la capacidad de conferir la gracia que significan. 
 Los sacramentos de la nueva Ley — que son los que hoy se usa en la Iglesia cristiana —justifican y dan gracia, con tal de que no opongamos el impedimento del pecado mortal, así confiesa la doctrina romana, Calvino responde en  esta sección:
No es posible ponderar lo dañosa y perniciosa que es semejante doctrina; y tanto más cuanto durante muchos años, y aun siglos, ha sido aceptada en gran parte del mundo con grave daño de la Iglesia. Poner la causa de la justicia en los sacramentos, ata con esta superstición las infelices almas de los hombres 
¿Qué es el sacramento independientemente de la fe, sino la ruina de la Iglesia? La confianza en la salvación no depende de la recepción del sacramento, como si nuestra justificación consistiese en esto. Pues sabemos que se apoya sólo en Cristo, aunque nos es comunicada por la predicación del Evangelio y sellada por los sacramentos

16. Lo que hace al sacramento es la presencia de Cristo en el, ya que nuestro señor es la sustancia o esencia del sacramento.
 “Digo que Cristo es la materia de todos los sacramentos, o silo preferís, la sustancia de los mismos, puesto que en El tienen toda su firmeza. Y fuera de Él no prometen cosa alguna” 
Con Calvino afirmamos que los sacramentos son ceremonias por medio de las cuales Dios fortalece y confirma nuestra fe en su nombre.

Nosotros como buenos cristianos damos testimonio de esta fe delante de los ojos de los ojos de los hombres así como nuestro señor Jesucristo enseño: el que me confesare delante de los hombres, yo lo confesare delante de  mi padre y el que me negare yo también  le negare. 

19   Fines de los sacramentos

En esta sección Calvino hace la siguiente afirmación:

Estos signos sagrados, además de ser instituidos por el señor para ser testimonios de su gracia y salvación, nos sirven  de señales de nuestra profesión de fe, con las que nos sometemos públicamente al señor, consagrándole nuestra fe

Los sacramentos son ceremonias con que Dios quiere ejercitar a su pueblo primeramente para mantener, levantar y confirmar interiormente la fe, y en segundo lugar para hacer profesión y dar testimonio de nuestra religión ante los hombres.
20. Los sacramentos de la iglesia bajo el antiguo testamento, prefiguraban al Cristo prometido.  Bajo el nuevo testamento son testimonios de la manifestación de Cristo, así lo dice:
“El ordenó la circuncisión a Abraham y a su posteridad, a la cual se añadió las purificaciones, sacrificios y otros ritos en la Ley dada a Moisés (Génesis  17: 11; Levíticos  1-7
Los sacramentos mosaicos tendían al mismo blanco que los nuestros; a saber, encaminaban los hombres a Cristo y los llevaban a Él como de la mano; o, mejor dicho, lo representaban a modo de imágenes y lo daban a conocer. 
Porque, según hemos ya demostrado, los sacramentos son ciertos sellos con que se sellan las promesas de Dios; y es cierto que ninguna promesa de Dios se ha propuesto a los hombres sino en Cristo (2 Corintios. 1,20). 
Por tanto, para que los sacramentos nos propongan alguna promesa de Dios, es necesario que nos muestren a Cristo. Solamente hay una diferencia: que los sacramentos mosaicos figuraban a Cristo prometido, cuando aún se le esperaba; mientras que nuestros sacramentos testifican que ya ha venido”
21. Fines de los sacramentos del Antiguo Testamento 
La circuncisión sirvió de signo a los judíos, fue un testimonio y memorial para confirmar a los hombres en la promesa, hecha a Abraham, de la semilla bendita en que todas las naciones hablan de ser bendecidas (Génesis 12,3; 22,18).
Y aquella semilla bendita, como nos lo enseña san Pablo, era Cristo (Gálatas. 3, 16), en el cual solo confiaban que habían de recobrar todo cuanto habían perdido en Adán. 
Por eso la circuncisión era para ellos lo mismo que san Pablo dice haber sido para Abraham; es decir, “sello de la justicia de la fe” (Romanos. 4,11); un sello con el que quedara mucho más firmemente confirmada su fe, por la que esperaban que aquella semilla bendita les sería imputada por Dios como justicia. 
22. El Bautismo y la Santa Cena 
Porque el Bautismo nos atestigua que somos lavados y purificados; y la Cena, que estamos redimidos. En el agua se significa el lavamiento; en la sangre, la satisfacción. 
La gracia del Espíritu Santo se nos muestra en nuestros sacramentos mucho más plenamente. 
CAPÍTULO XV EL BAUTISMO
En este capítulo y secciones siguientes Calvino expone su postura sobre el bautismo y empieza en la primera sección por definirlo.
“El Bautismo es una marca de nuestro cristianismo y el signo por el cual somos recibidos en la sociedad de la Iglesia, para que injertados en Cristo seamos contados entre los hijos de Dios. Nos ha sido dado por Dios en primer lugar, para servir a nuestra fe en Él; y en segundo lugar, para confesarla ante los hombres”
Y agrega:

El Bautismo atestigua la remisión de los pecados.
 Lo primero que el Señor nos propone en él es que nos sirva de signo y documento de nuestra purificación; o para explicado mejor, que nos sirva de carta patentada, que nos confirme que todos nuestros pecados de tal manera nos son perdonados, deshechos, olvidados y borrados.

Porque Él quiere que todos los que creyeren sean bautizados para la remisión de los pecados,  lo principal del Bautismo es: que todo el que creyere y fuere bautizado, será salvo (Marcos. 16, 16).
2. Testimonio de la Escritura
Escribe san Pablo, que la Iglesia es santificada en el lavamiento del agua por la palabra de vida (Efesios  5,26). Y en otro lugar: "Nos salvó por su misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo" (Tito 3, 5). [image: image4.png]



3.  El Bautismo atestigua la remisión de los pecados pasados y futuros
Tampoco hemos de pensar que el Bautismo sirve únicamente para el pasado: 
A este respecto hemos de saber que en cualquier tiempo en que seamos bautizados, somos lavados y purificados de una vez para toda la vida. 
Por tanto, cuantas veces hubiéremos caído, debemos refrescar de nuevo la memoria del Bautismo, y con este recuerdo se ha de armar el alma, para asegurarse del perdón de sus pecados. 
En él se nos ofrece la pureza de Cristo, y esta pureza permanece siempre en su integridad, y no hay mancha que la pueda empañar; antes bien ella quita y borra toda nuestra suciedad. Mas no por eso debemos tomar licencia para pecar después.
 4. El Bautismo es un sacramento de penitencia
 Si esta penitencia se nos exige durante toda nuestra vida, la virtud del Bautismo ha de extenderse también a toda ella.
 Por tanto, no hay duda alguna de que los fieles durante todo el curso de su vida, siempre que los atormenta la conciencia de sus pecados, han de renovar el recuerdo de su Bautismo, para confirmarse de este modo en la confianza de aquel único y perpetuo lavamiento que tenemos en la sangre de Cristo.
5. El Bautismo nos muestra nuestra mortificación y nuestra vida nueva en Cristo.
El segundo provecho que nos aporta también es que nos muestra nuestra mortificación en Cristo y la vida nueva en Él.
 Porque, como dice san Pablo, "somos sepultados juntamente con él para muerte en el bautismo, para que andemos en vida nueva" (Romanos 6,4).
 Con estas palabras no sólo nos exhorta a que le imitemos - como si dijera que por el Bautismo somos amonestados a que a ejemplo de la muerte de Cristo muramos a nuestra concupiscencia, y a ejemplo de su resurrección nos levantemos para vivir en justicia; sino que cala mucho más hondo y afirma que Cristo por el Bautismo nos ha hecho partícipes de su muerte para ser injertados en ella. 
Y así como el injerto recibe su sustancia y alimento de la raíz en la que está injertado, así, ni más ni menos, los que reciben el Bautismo con la fe con que debe ser recibido sienten verdaderamente la virtud y eficacia de la muerte de Cristo en la mortificación de su carne, y a la vez, la de la resurrección, en la vivificación del Espíritu. 
De ahí toma ocasión y materia para exhortamos a que, si somos cristianos, debemos estar muertos al pecado y vivir en justicia. 
Y el mismo argumento explica en otro lugar, al decir que estamos circuncidados y nos hemos despojado del hombre viejo después de haber sido sepultados por el Bautismo en Cristo (Colosenses 2, 12). 
6. El Bautismo atestigua nuestra unión con Cristo
Finalmente, nuestra fe recibe del Bautismo la utilidad de que nos garantiza con toda certidumbre que no solamente somos injertados en la muerte y vida de Cristo, sino que somos unidos a Él de tal manera, que nos hacemos partícipes de todos sus bienes.
 Porque Él dedicó y santificó el Bautismo en su cuerpo (Mateo 3,13), a fin de que nos sea común con Él, como un vínculo inquebrantable de la unión que ha tenido a bien establecer con nosotros, hasta el punto de que san Pablo dice que somos hijos de Dios porque por el Bautismo estamos revestidos de Cristo (Gálatas. 3, 27). 
10. Calvino enseña que el bautismo no nos pone en la misma posición en la que fuimos creados, algunos maestros de su tiempo así lo decían: 

“por el Bautismo somos librados y eximidos del pecado original y de la corrupción que desde Adán se extendió a toda su posteridad, y restituidos en la misma pureza y justicia de naturaleza de Adán. Esta clase de doctores jamás ha entendido lo que es el pecado original, qué es la justicia original, ni la gracia del Bautismo” 
Asi responde: “el pecado original es una maldad y corrupción de nuestra naturaleza, que primeramente nos hace reos de la cólera de Dios, y además produce en nosotros obras, que la Escritura denomina “obras de la carne” (Galatas. 5,19).
 Y además, hasta los niños traen consigo desde el seno de su madre su propia condenación. 
A los fieles se les asegura que por el Bautismo se les ha quitado y arrojado esta condenación; puesto que, según lo hemos visto, el Señor promete con esta señal, que se nos concederá plena y sólida remisión de los pecados; tanto de la culpa, que se nos había de imputar, como de la pena, que habíamos de padecer por la culpa.”
“esta perversidad jamás cesa en nosotros, sino que produce sin cesar nuevos frutos; es decir, aquellas obras de la carne, que hemos mencionado; igual que un horno encendido arroja continuamente llamas y chispas; o como un manantial, que no deja de manar agua. 
Porque la concupiscencia nunca jamás muere ni se apaga en los hombres por completo hasta que, libres por la muerte del cuerpo de muerte, son totalmente despojados de sí mismos”
“Es verdad que el Bautismo nos promete que nuestro Faraón está ahogado, y asimismo la mortificación del pecado; sin embargo no de tal manera, que ya no exista ni nos dé que hacer, sino solamente que no nos vencerá. 
Porque mientras vivamos encerrados en la cárcel de nuestro cuerpo, las reliquias del pecado habitarán en nosotros; mas si tenemos fe en la promesa que se nos ha hecho en el Bautismo, no se enseñoreará ni reinará en nosotros”
“En conclusión: lo que debemos retener de este tema es que somos bautizados para mortificación de nuestra carne; mortificación que comienza en nosotros desde el Bautismo, y en la que hemos de proseguir cada día; y que será perfecta, cuando pasemos de esta vida al Señor.”
 “Miserable de mí, ¿quién me sacará de este cuerpo de muerte?” (Romanos 7:24). Si los hijos de Dios son retenidos prisioneros en la cárcel todo el tiempo que viven, necesariamente deben estar acongojados al pensar en el peligro en que se encuentran, si no se les da algún remedio contra ese temor.
Por eso añade consolándolos: que ya no hay condenación alguna para los que están en Cristo Jesús (Romanos 8, 1); con lo cual enseña, que aquellos que el Señor recibió una vez en su gracia los injerta en la comunión de Cristo, y por el Bautismo los introduce en la compañía de la Iglesia, cuando perseveran en la fe en Cristo, aunque estén cercados por el pecado; y aunque lo lleven en sí mismos, sin embargo están libres de la culpa y de la condenación. 
Si ésta es la verdadera interpretación de san Pablo, nadie debe pensar que enseñamos una doctrina nueva”
13  Por medio del bautismo confesamos públicamente a nuestro señor Jesucristo como nuestro salvador ante los hombres.  
“El Bautismo sirve de confesión delante de los hombres. Porque es una nota con la que públicamente profesamos que queremos ser contados en el número del pueblo de Dios.

Con lo cual testificamos que  convenimos con todos los cristianos en el culto a un solo Dios y en una religión; con la cual, finalmente afirmamos públicamente nuestra fe, de tal manera que no solamente nuestros corazones, sino nuestra lengua y todos los miembros de nuestro cuerpo entonan de todos los modos posibles alabanzas a Dios. 
14 En esta sección enseña el propósito del  bautismo, así escribe:
“Se nos da para elevar, mantener y confirmar nuestra fe, hemos de recibirlo como si nos fuese administrado por la mano misma del que lo instituyó; y debemos estar ciertos y convencidos que es Él quien nos habla por ese signo; quien purifica, limpia y rae el recuerdo de Los pecados; El quien nos hace participes de su muerte; quien quita el reino y el imperio a Satanás; quien deshace las fuerzas de nuestra concupiscencia; más aún, quien se hace una sola cosa con nosotros, para que revestidos de El seamos tenidos y reputados por hijos de Dios. 

Los anabaptistas, quienes niegan  que hayamos sido bautizados, porque nos ha bautizado gente e impía e idolatra en el reino del papa, por ello furiosamente quieren forzarnos  a que nos volvamos a  bautizar.

En la sección  18 Calvino agrega siguiendo  la misma temática:

No se ha de tener en cuenta cualquier bautismo que haya sido administrado sin la verdadera doctrina y  de nuevo debemos bautizarnos en la verdadera religión en que ahora somos instruidos.
19. La verdadera ceremonia del Bautismo 

Algunos maestros antiguos agregaban al rito del bautismo el  esputo y la sal y como Calvino dice: y otros semejantes desatinos que con horrible licencia se han empleado en el Bautismo públicamente, para oprobio y menosprecio del sacramento. 
No hay cosa más santa, mejor, ni más segura que contentarnos con la sola autoridad de Jesucristo.
 Cuando alguno se ha de bautizar, presentarlo a Dios, siendo toda la Iglesia testigo; y ofrecérselo con las oraciones de los fieles; recitar la confesión de fe en que ha de ser instruido; proponer y declarar las promesas que en el Bautismo se contraen, y que sea bautizado en el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo; y, finalmente, despedirlo con oraciones y acción de gracias.

 En cuanto a lo demás, tiene poca importancia si se ha de sumergir totalmente en el agua al bautizado, si se ha de hacer tres veces o una solamente, derramando agua sobre él.
 Esto debe dejarse a la discreción de la Iglesia, según la diversidad de los países. Porque el signo se representa de cualquiera de estas maneras. Aunque la palabra misma “bautizar” significa sumergir; y consta que la iglesia primitiva usó este rito. 
20. Sólo los pastores deben administrar el Bautismo 

Calvino siempre llamo a los hombres ministros de la palabra y de los sacramentos y en este apartado lo dice con precisión:
“Jesucristo no mandó a las mujeres ni a los hombres particulares que bautizasen; sino que encomendó este oficio a los que Él había ordenado apóstoles.

En cuanto a las mujeres, en el concilio de Cartago, celebrado en tiempo del mismo san Agustín, se ordenó que no bautizasen en modo alguno, bajo pena de excomunión” 
CAPITULO XVI bautismo  infantil:
En este capítulo presenta todos sus argumentos para probar que  los niños pueden y deben de ser bautizados. Su argumento tiene que ver con  su concepto de la teología  del pacto.  
En  la sección de esta tesis que versara sobre el bautismo de infantes allí anotaremos los argumentos que tenemos como iglesia presbiteriana para probar que nuestra práctica de bautizar infantes es bíblica.
30. Si se bautiza a los niños, habrá que admitirlos también a la Cena
Aunque Calvino no afirma que los niños en general y  bautizados deben participar de la santa cena, si enseño que los niños que tenían capacidad de  peguntar que era el rito de la pascua, estos pudieran participar de la santa cena. Así lo dice:
 “el Bautismo no establece distinción alguna de edad; mas para la Cena sí, al no permitir que sea comunicada más que a quienes pueden discernir el cuerpo del Señor, que se pueden examinar y probar, y pueden anunciar la muerte del Señor (Lucas. 22, 1)

 Es menester, pues, que preceda el examen, lo cual no pueden hacer los niños. ¿Cómo podrán anunciar la muerte del Señor, cuando ni siquiera saben hablar.

Porque la circuncisión, que evidentemente corresponde a nuestro Bautismo, se aplicaba a los niños (Génesis 17, 12); pero el cordero pascual no se daba a todos indistintamente, sino sólo a los niños capaces de preguntar por el sentido del rito (Éxodo 12,26). 
CAPITULO  XVII LA SANTA CENA.
l. Por qué Cristo instituyó la Cena
Nos quiso dar seguridad de su perpetua liberalidad hacia nosotros, dándonos una prenda de ello. A este fin instituyó por medio de su Unigénito Hijo otro sacramento; a saber, un banquete espiritual, en el cual Cristo asegura que es pan de vida (Juan 6, 51), con el que nuestras almas son mantenidas y sustentadas para la bienaventurada inmortalidad.
 El pan y el vino signos de una realidad espiritual ante todo, los signos son el pan y el vino; los cuales representan el mantenimiento espiritual que recibimos del cuerpo y sangre de Cristo. 
Porque como en el Bautismo, al regeneramos Dios, nos incorpora a su Iglesia y nos hace suyos por adopción, así también hemos dicho que con  esto desempeña el oficio de un padre de familia, proporcionándonos de continuo el alimento con el que conservamos y mantenemos en aquella vida a la que nos engendró con su Palabra.

 Ahora bien, el único sustento de nuestras almas es Cristo; y por eso nuestro Padre celestial nos convida a que vayamos a Él, para que alimentados con este sustento, cobremos de día en día mayor vigor, hasta llegar por fin a la inmortalidad del cielo. Vemos, pues, a qué fin se ha instituido este sacramento; a saber, para aseguramos que el cuerpo del Señor ha sido una vez sacrificado por nosotros, de tal manera que ahora lo recibimos, y recibiéndolo sentimos en nosotros la eficacia de este único sacrificio. 
Y asimismo, que su sangre de tal manera ha sido derramada por nosotros, que nos pueda servir de bebida perpetuamente. Esto es lo que dicen las palabras de la promesa, que allí se añade: "Tomad, comed; esto es mi cuerpo, que por vosotros es dado" (Mateo 26, 26; Marcos 14,22; Lucas 22,19; 1 Corintios 11,24). 
2. Los frutos de la Santa Cena
Nuestras almas pueden sacar de este sacramento gran fruto de confianza y dulzura; pues tenemos testimonio de que Jesucristo, de tal manera es incorporado a nosotros, y nosotros a Él, que todo cuanto es suyo lo podemos llamar nuestro; y todo cuanto es nuestro podemos decir que es suyo. 
3. La Cena demuestra nuestra redención y que Cristo es nuestro
Todas estas cosas nos las ha prometido Dios tan plenamente en este sacramento, que debemos estar ciertos y seguros que nos son figuradas en él, ni más ni menos que si Cristo estuviese presente y lo viésemos con nuestros propios ojos, y lo tocásemos con nuestras manos. 
Porque no puede fallar su palabra, ni mentir: Tomad, comed, y bebed; esto es mi cuerpo que es entregado por vosotros; esto es mi sangre que es derramada para remisión de vuestros pecados. 
Al mandar que lo tomen, da a entender que es nuestro; al ordenar que lo coman y que beban, muestra que se hace una misma sustancia con nosotros. 
Cuando dice: Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros; esto es mi sangre, que es derramada por vosotros, nos declara y enseña que ellos no son tanto suyos como nuestros, pues los ha tomado y dejado, no para comodidad suya, sino por amor a nosotros y para nuestro provecho.
La virtud y fuerza del sacramento consiste en estas palabras: que por vosotros se entrega; que por vosotros se derrama; porque de otra manera no nos serviría de gran cosa que el cuerpo y la sangre del Señor se nos distribuyesen ahora, si no hubieran sido ya entregados una vez por nuestra salvación y redención.
 Y así nos son representados bajo el pan y el vino, para que sepamos que no solamente son nuestros, sino que también nos da la vida y el sustento espiritual. 
4. Cristo es nuestro pan y nuestra bebida de vida
Jesucristo nos dice que su carne es verdadera comida, y su sangre bebida, mediante las cuales somos alimentados para la vida eterna, y nos asegura que Él es el pan de vida, del cual el que hubiese comido, vivirá eternamente. Y para hacer esto, quiero decir, para sellar la mencionada promesa, el sacramento nos remite a la cruz de Cristo, donde esta promesa ha sido del todo realizada y cumplida
5. Recibimos a Cristo, pan de vida, en el Evangelio y en la Cena
 Y se aplica cuando el Señor Jesús se ofrece a nosotros con todos cuantos bienes tiene y nosotros lo recibimos con fe verdadera, primero por el Evangelio; pero mucho más admirablemente por la Cena.    
  Esto lo expone muy bien en san Juan, cuando dice: "El pan que yo daré es mi carne, la cual yo daré por la vida del mundo" (Juan 6,51); donde sin duda alguna demuestra que su cuerpo había de ser pan para dar la vida espiritual a nuestras almas, en cuanto lo debía entregar a la muerte por nuestra salvación. 
Nosotros comemos la carne de Cristo creyendo, y que este comer es un fruto y efecto de la fe. El Señor, al llamarse pan de vida, no solamente ha querido denotar que nuestra salvación consiste en la fe en su muerte y resurrección, sino que por la verdadera comunicación que con Él tenemos, su vida es transferida a nosotros y hecha nuestra, no de otra manera como el pan, cuando se toma como alimento, da vigor y fuerza al cuerpo. 
7.-¿Quién no ve ahora que la comunión de la carne y sangre de Jesucristo es necesaria a todos aquellos que aspiran a la vida celestial? 
A esto tienden todas estas sentencias del Apóstol: que la Iglesia es el cuerpo de Cristo y su plenitud (Efesios 1,23); que El es la cabeza, de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí por las coyunturas que se ayudan mutuamente, recibe su crecimiento (Efesios 4, 15—16). 
Todo lo cual de ningún modo puede verificarse, si El con su cuerpo y su Espíritu no se une plenamente a nosotros. Mas el Apóstol ha expuesto esta unión con la que somos incorporados a su carne de una manera más clara, diciendo que “somos miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos” (Efesios 5,30). 
10. La realidad se une a los signos por el Espíritu Santo 
El resumen de todo esto es que nuestra alma no es menos alimentada con el cuerpo y la sangre de Cristo, que sustentada por el pan y el vino la vida corporal. 
12. La transubstanciación 
Es necesario hablar ahora de las hiperbólicas mezclas, quiero decir, de los grandes excesos, que la superstición ha introducido. Porque Satanás ha empleado aquí gran astucia y engaño para apartar del cielo el entendimiento de los hombres y retenerlos aquí abajo, haciéndoles creer que Jesucristo está encerrado y adherido al elemento del pan.
14. La transubstanciación se opone a la enseñanza de la Escritura y de los Padres de la iglesia 
Ellos afirman claramente que la Santa Cena consiste en dos cosas: una terrena y otra celestial. Y no tienen inconveniente en afirmar que el pan y el vino son el elemento terreno. 
No hay uno solo entre los Padres, que no confiese expresa y claramente que el pan y el vino son los signos sagrados del cuerpo y la sangre de Cristo; aunque, según hemos indicado, a veces, para enaltecer la dignidad del misterio, les dan diversos títulos. 
Asimismo, ¿cómo san Pablo podría concluir que nosotros, que participamos todos de un pan, somos hechos un pan y un cuerpo (1 Corintios 10, 17), si no hubiese más que una apariencia de pan, y no la propia sustancia y verdad del mismo? 
16. La consubstanciación luterana 
Al ver que no se puede destruir la relación que existe entre el signo o figura y lo figurado sin que caiga por tierra la verdad del misterio, confiesan que es Verdad que el pan de la Cena es verdaderamente sustancia del elemento terreno y corruptible, y que no sufre cambio alguno; pero dicen que el cuerpo de Cristo está encerrado en él,  se ve que insisten en la presencia local de Cristo. 
¿De dónde procede esto, sino de que no pueden concebir ninguna otra forma de participación del cuerpo y la sangre de Jesucristo, si no lo tienen aquí abajo, y lo tocan y manejan a su gusto? 
19. La verdadera presencia de Cristo en la Cena 
Debemos, pues, establecer una presencia tal de Jesucristo en la Cena, que ni lo ate al pan, ni lo encierre dentro del mismo; que no lo ponga aquí abajo en estos elementos corruptibles — lo cual no conviene a su gloria celestial —, ni tampoco le prive de su extensión, haciendo su cuerpo infinito, para ponerlo en diversos lugares, o para hacer creer que está en todo lugar, en el cielo y en la tierra. 
22. Sentido escriturario de “Esto es mi cuerpo” 
 Pablo usa del verbo sustantivo cuando dice: El pan que partimos es la comunicación del cuerpo de Cristo (1 Corintios 10,16). [image: image5.png]


 

En la sección 25 Calvino  escribe: “Esto es mi cuerpo”. Nosotros procuramos saber el verdadero sentido de este texto, lo mismo que el de los demás. A este fin empleamos toda nuestra diligencia, más también la obediencia y sumisión; y no tomamos temerariamente y sin consideración lo primero que se presenta a nuestro entendimiento, sino que después de haber meditado bien y de haberlo considerado todo, admitimos el sentido que el Espíritu Santo nos dicta y enseña. 
23. Error  de la interpretación literal 
Si se admitiese esta manera de interpretar literalmente y sin figuras la Escritura, ¿qué confusión y desvarío no habría en la religión cristiana? 
si los discípulos no hubieran entendido que el pan era llamado cuerpo figuradamente, en cuanto era prenda y señal del mismo, se hubieran turbado grandemente con una cosa tan prodigiosa. Además, si quisiéramos precisamente insistir en las palabras, estaría fuera de propósito que Jesucristo hable de una manera del pan, y de otra del vino. Al pan lo llama su cuerpo, y al vino su sangre. 
32. El verdadero misterio de nuestra participación en Cristo 
Si alguno insiste en preguntarme cómo se realiza esto, no tengo inconveniente en confesar que es un misterio tan profundo que ni mi entendimiento lo puede comprender, ni acierto a explicarlo con palabras.
 Y para decirlo más claramente: más bien lo experimento, que lo entiendo. Por ello, para no alargar más esta disputa, yo adoro y abrazo la promesa de Jesucristo, en la cual podemos descansar.
 El declara que su carne es el sustento de nuestra alma, y su sangre nuestra bebida. Yo le ofrezco mi alma para que la sustente y mantenga con ese alimento. Él ordena que en su Cena reciba su cuerpo y su sangre bajo los signos de pan y de vino; me manda que lo coma y que lo beba.
 Yo por mi parte no dudo, sino creo que verdaderamente me lo da, y que lo recibo. 

33. El Espíritu Santo nos hace comunicar verdadera y realmente con el cuerpo y la sangre de Cristo 
Para nosotros es una comida espiritual, porque la arcana virtud del Espíritu Santo es el vínculo de nuestra unión con Cristo. 
SECCION 38 Otros fines y usos de la Cena en la Iglesia. [image: image6.png]


 

Él mismo, cuando otorgó la institución de este sacramento a los apóstoles, les mandó que lo hicieran en memoria suya. 
Lo cual san Pablo interpreta por “anunciar la muerte del Señor” (1 Corintios 11,26);  vemos también aquí para qué finalidad ha sido instituido este sacramento; es decir, para ejercitamos en el recuerdo de la muerte del Señor. 
Porque el mandársenos que anunciemos la muerte de Cristo hasta que venga a juzgar no significa otra cosa sino que confesemos y declaremos con la boca lo que nuestra fe ha entendido en el sacramento; a saber, que la muerte de Cristo es nuestra vida. 

En tercer lugar, el Señor quiso que nos sirviese de exhortación; y lo es tal, que ninguna otra puede inflamarnos con mayor vehemencia, e incitarnos a la pureza y santidad de vida, a la caridad, la paz y la unión. 
Porque aquí el Señor de tal manera nos comunica su cuerpo, que se hace plenamente una misma cosa con nosotros, y nosotros con El. 
Y como Él no tiene más que un cuerpo del que hacernos partícipes, se sigue necesariamente que por esta participación también nosotros somos hechos todo un mismo cuerpo. 
Esta unidad del cuerpo la representa el pan que se nos da en el sacramento, pues está hecho de muchos granos, de tal manera mezclados los unos con los otros, que no se pueden en modo alguno separar ni distinguir. 
De la misma manera es necesario que nosotros estemos unidos y como entrelazados los unos con los otros, en unión y acuerdo de voluntad, que no haya diferencia ni división alguna. 
Esto prefiero explicarlo con las palabras de san Pablo: “La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la comunión de la sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de Cristo?" (1 Corintios 10, 16). Somos, pues, un mismo cuerpo todos los que participamos de un mismo pan. 
Grande provecho sacaríamos de este sacramento, si estuviese impreso y fijo en nuestro corazón el pensamiento de que no es posible que alguno de los hermanos sea injuriado, menospreciado, rechazado, herido, o bien ofendido de cualquier modo, sin que juntamente con esto injuriemos, menospreciemos e hiramos con nuestras injurias a Cristo.

Que no podemos amar a Cristo sin que a la vez le amemos en los hermanos; que así como tan pronto cualquier miembro de nuestro cuerpo siente el dolor, todos los demás lo sienten al mismo tiempo, igualmente no debemos consentir que nuestros hermanos sean afligidos de ningún modo, sin que al mismo tiempo sintamos nosotros el mismo dolor por la compasión. 

De aquí  surge el concepto de que la  santa cena no solo es el sacramento de nuestra fe sino también el sacramento de la paz y de la unidad cristiana.
39. La verdadera administración de la Cena consiste en la Palabra 
Por esto se ve muy bien, según ya lo he dicho antes, que la Verdadera administración de los sacramentos no consiste sino en la Palabra. Porque todo el provecho que recibimos en la Cena, exige que esté unida la Palabra: es necesario que la Palabra vaya por delante. 
Por tanto es una cosa perversa convertir la Cena en un acto mudo y sin predicación de la Palabra de Dios san Pablo no enseña otro orden sino que al distribuir el pan y la copa se anuncien las promesas a los fieles. 
Y así es en realidad debemos entender que la Palabra por la cual son consagrados los sacramentos es una predicación viva, que edifica a quienes la oyen; que entra y penetra en su entendimiento, que se imprime en su corazón,-y que muestra su virtud haciendo y cumpliendo lo-que promete. 
40. Las comuniones indignas 
Además, así como vemos que este sagrado pan de la Cena del Señor es un alimento espiritual, dulce, sabroso y saludable para los verdaderos siervos de Dios, con cuyo gusto sienten que Jesucristo es su vida, a los cuales induce a darle gracias y a quienes sirve de exhortación a amarse los unos a los otros.

Así también se convierte en un tósigo mortal para todos aquellos a quienes no alimenta y confirma la fe, y no les eleva a dar gracias y a la mutua caridad. 
Dice Pablo, los que indignamente comen y beben, son reos del cuerpo y la sangre de] Señor, y comen y beben su condenación al no discernir el cuerpo de] Señor (1 Corintios  11,29).
 Porque esta clase de gente, que sin rastro alguno de fe y sin ningún deseo ni afecto de caridad se arroja como puercos a recibir la carne del Señor, no discierne su cuerpo. Pues al no creer que aquel cuerpo sea su vida, lo afrentan con todas las injurias que pueden, despojándolo de su dignidad.
Y finalmente, al recibirlo de esta manera lo profanan y contaminan. Por tanto, no sin causa son reos del cuerpo y la sangre de Cristo a quien tan afrentosamente han manchado con su horrible impiedad. 
Reciben, pues, la condenación con su indigno comer. Por esta causa ordena san Pablo que cada uno se examine a si mismo antes de comer de este pan y beber del cáliz. 
Con lo cual, a mi entender, quiso decir que cada uno entre dentro de sí mismo y considere si confiadamente y de corazón reconoce a Jesucristo por Redentor, y lo confiesa como tal con sus labios; y además, si aspira a imitar a Cristo en inocencia y santidad de vida; si a ejemplo de Cristo está preparado a darse a sí mismo a sus hermanos, y a comunicarse a aquellos a quienes ve que Jesucristo se comunica
41. Para comulgar no busquemos una falsa dignidad 
Comúnmente queriendo preparar a los hombres a tal dignidad cual se requiere pata recibir este sacramento, han atormentado cruelmente a las pobres conciencias; y sin embargo no les han enseñado nada de lo que era preciso. 
Han dicho que comen dignamente aquellos que están en estado de gracia. Y por estado de gracia entendían estar limpios y puros de todo pecado. Con esta doctrina excluían de la participación de la Cena a todos los hombres que han vivido y viven en la tierra. 
Porque si el Señor expresamente prohíbe que sea admitido a la Cena sino quien fuere justo e inocente, no se requiere poca seguridad para que la persona se asegure de que posee una justicia e inocencia tal como Dios le exige.
 ¿Y dónde encontrará la seguridad de que han cumplido con Dios los que han hecho lo que estaba de su mano? Y aun cuando así fuese, ¿qué hombre se atreverá a decir que ha hecho cuanto le era posible? 
De esta manera, sin seguridad y certeza de nuestra dignidad, siempre quedará la puerta cerrada con aquella horrible prohibición, según la cual comen y beben su condenación los que comen y beben el sacramento indignamente. 
42. La verdadera dignidad del cristiano es su indignidad
A fin, pues, de no dar con nosotros en tal abismo, tengamos en la memoria que este santo banquete es medicina para los enfermos, fuerza para los pecadores, limosna para los pobres; que de nada serviría a los sanos, justos y ricos, si fuese posible hallar tales hombres. 
Porque si Jesucristo se nos da en alimento en este banquete, entendemos que sin él nos consumiríamos y desfalleceríamos, ni más ni menos como el hambre consume la fuerza del cuerpo. Además, al dársenos para vida, comprendemos que sin él estamos verdaderamente muertos en nosotros mismos. 
Por tanto, la sola y la mejor dignidad que podemos presentar a Dios es ofrecerle nuestra pequeñez e indignidad, para que, movido a misericordia, nos haga dignos de sí; confundirnos a nosotros mismos para ser consolados por Él; humillarnos, para ser ensalzados por ti; acusaros a nosotros mismos, para ser justificados en Él; morir a nosotros mismos, para ser vivificados en Él.
 Y además, que deseemos y procuremos tal unión, concordia y amistad, cual se nos manda en la Cena. Y así como ti nos hace a todos ser una cosa con Él, igualmente deseemos que haya en todos nosotros una misma voluntad y alma, un mismo corazón, una misma lengua. 
43. La Celebración de la Cena. Su liturgia 
En cuanto al rito y ceremonia externa, que los fieles tomen el pan con la mano, o no; que lo dividan entre sí, o que cada uno coma lo que le ha sido dado; que devuelvan la copa al ministro, o que la den al que está sentado a su lado; que el pan sea con levadura, o ácimo; que el vino sea tinto o blanco; todo esto carece en absoluto de importancia.
 Se trata de cosas indiferentes, que quedan al libre albedrío y discreción de la Iglesia.
 Aunque está fuera de toda duda que la costumbre de la Iglesia primitiva fue que todos la tomasen con la mano; y Jesucristo dijo: “Repartidlo entre vosotros” (Lucas 22, 17). 
La Santa Cena podría administrarse santamente, si al menos una vez a la semana, se propusiera a la Iglesia como sigue: 
Primeramente, que se comenzase con las oraciones públicas; después de lo cual se tuviese sermón, y entonces el ministro, estando el pan y el vino en la mesa, recitase la institución de la Cena, y consecuentemente, explicase las promesas que en ella nos han sido hechas; al mismo tiempo, que excomulgase a todos aquellos que por prohibición del Señor quedan excluidos de ella; y después, que se orase para que por la liberalidad que el Señor ha usado dándonos este santo mantenimiento, quiera enseñarnos e instruirnos para que lo recibamos con fe y gratitud, y que por su misericordia nos haga dignos de tal banquete, puesto que por nosotros mismos no lo somos.
 Entonces podrían cantarse salmos, o leerse algo de la Sagrada Escritura, mientras los fieles, en el orden conveniente, recibiesen estos santos alimentos, rompiendo los ministros el pan y distribuyéndolo y dando la copa a los comulgantes.
 Y acabada la Cena, se tuviese una exhortación a la verdadera fe, a una firme confesión de fe, de caridad, y a una conducta digna de un cristiano.
 Finalmente, que se diesen gracias y se entonasen alabanzas a Dios.
 Acabado todo esto, se despidiese a la congregación en paz. 
44. Oportunidad y necesidad de recibir con frecuencia la Cena 
Lo que hasta ahora hemos expuesto de este sacramento muestra suficientemente que no ha sido instituido para ser recibido una vez al año; y esto a modo de cumplimiento, como ahora se suele hacer; sino mas bien fue instituido para que los cristianos usasen con frecuencia de él, a fin de recordar a menudo la pasión de Jesucristo, con cuyo recuerdo su fe fuese mantenida y confirmada 
Refiere san Lucas en los Hechos, que la costumbre de la Iglesia apostólica era como la hemos expuesto, asegurando que los fieles “perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones” (Hechos. 2,42).
 Así se debería hacer siempre; que jamás se reuniese la congregación de la Iglesia sin la Palabra, sin limosna, sin la participación en la Cena y en la oración. Se puede también conjeturar de lo que escribió san Pablo, que éste mismo orden se observó en la iglesia de los corintios, y es evidente y manifiesto que así se mantuvo largo tiempo después. 
De aquí procedieron aquellos cánones antiguos, atribuidos a Anacleto y a Calixto, en los que se manda que todos, bajo pena de excomunión, comulguen después de hacerse la consagración. 
Asimismo lo que se dice en los cánones llamados de los apóstoles; que todos los que no quedaren hasta el fin y no recibieren el sacramento, deben ser tenidos como perturbadores de la Iglesia.2 
De acuerdo con esto se determinó en el Concilio de Antioquía que los que entran en la Iglesia, oyen el sermón y no reciben la Cena deben ser excomulgados hasta que se corrijan de este vicio. 
Disposición que, aunque mitigada en el primer Concilio de Toledo, fue confirmada en cuanto a la sustancia;3 en él se ordenó que quienes se supiere que no habían comunicado el sacramento después de haber oído el sermón, debían ser amonestados; y de no someterse a tal admonición, expulsados de la Iglesia. 
2 Cánones Apostólicos, IX.  3 Primer Concilio de Antioquía (341), canon II; Concilio de Toledo (400), canon XIII.  Concilio IV de Letrán (1215), canon XXI. 
CAPÍTULO XVIII LA MISA 
l. Refutación de los errores de la misa
Con estas invenciones y otras semejantes, Satanás se ha esforzado en derramar sus tinieblas sobre la Cena del Señor, para corromperla, depravarla y oscurecerla; o al menos para que su integridad y fuerza no fuese reconocida y conservada en la Iglesia. 
2.  La miso deshonra el soberano sacerdocio de Jesucristo 
Expongamos, pues, lo que hemos declarado en primer lugar: que en la misa se comete una grave blasfemia y se deshonra sobremanera a Jesucristo. 
En efecto; el Padre no lo ordenó y consagró a Él como Sacerdote y Pontífice por algún período limitado de tiempo, como lo fueron los sacerdotes del Antiguo Testamento, cuyo sacerdocio, por ser su Vida mortal, no podía ser inmortal; por lo cual era necesario que tuvieran sucesores que ocupasen después su lugar; en cambio Jesucristo, como era inmortal, no tuvo necesidad de vicario alguno que le sustituyese.
 Él, pues, ha sido señalado por el Padre como “sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec” (Salmos 110,4), a fin de que ejerciese el oficio de sacerdote que durase y permaneciese para siempre. 
3.  El altar de la misa destruye la cruz de Cristo 
La segunda virtud de la misa dijimos que es que oprime y sepulta la cruz y la pasión de Jesucristo. 
Es del todo cierto que al erigir un altar cae por tierra Jesucristo. Porque si Él se ofrece a sí mismo en la cruz como sacrificio para santificarnos para siempre, y para obtenemos redención eterna (Heb. 9, 12), sin duda la virtud y eficacia de este sacrificio dura eternamente sin que jamás haya de tener fin. 
Esto es lo que dice el Apóstol: que este gran sacerdote y pontífice, Cristo, “se presentó una vez para siempre por el sacrificio de sí mismo para quitar de en medio el pecado” (Hebreos 9,26); y que “somos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo hecha una vez para siempre”; y asimismo, que “con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados”.
 Y luego añade una sentencia admirable; que “donde hay remisión (de pecados), no hay más ofrenda por el pecado” (Hebreos 10, 10. 14,18). 
Esto mismo dio a entender Jesucristo en las últimas palabras que pronunció al entregar su espíritu: “Consumado es” (Juan. 19,30). 
Puesto que la sagrada Palabra de Dios, no solamente nos afirma, sino que a gritos nos proclama que este sacrificio ha sido ofrecido una vez, y que su virtud y eficacia son eternas, quienes aún exigen otro sacrificio, ¿no lo tachan de imperfección e ineficacia?
 Ahora bien, la misa, que se ha ordenado para que cada día se ofrezcan innumerables sacrificios, ¿qué pretende sino que la pasión de Jesucristo, en la que Él se ofreció a sí mismo al Padre por único sacrificio, quede sepultada y arrinconada? 
5. La misa borra la muerte única de Jesucristo 
Los que se atreven a quitar, cambiar o innovar algo en este testamento, niegan la muerte de Jesucristo y la estiman en nada.
 ¿Y qué otra cosa es la misa, sino otro testamento, y muy diferente del de Jesucristo? ¿No promete cada una de las misas nueva remisión de los pecados, y nueva adquisición de justicia, de modo que hay tantos testamentos como misas? 
La misa pretende ser un nuevo testamento de Jesucristo; por tanto, exige su muerte. Además, es necesario que el sacrificio que se ofrece sea sacrificado y muera. 
Si Jesucristo es ofrecido en cada misa, es necesario que a cada momento sea muerto y cruelmente sacrificado en una multitud de lugares. 
El argumento no es mío, sino del Apóstol, que dice así: Si Jesucristo tuviera necesidad de ofrecerse a si mismo muchas veces, debería haber padecido muchas veces desde el principio del mundo. 
6. Aniquilan también el fruto de esta muerte 
Porque, ¿quién se considerará redimido por la muerte de Cristo, al ver en la misa una nueva redención? 
Esta doctrina ha sido sembrada por los ministros de Satanás, la cual hoy mantienen a gritos, a sangre y fuego.
 Esta doctrina enseña que cuando ofrecemos a Jesucristo al Padre en la misa, por obra de esta oblación alcanzamos la remisión de los pecados y somos hechos partícipes de la pasión de Jesucristo.
 ¿Qué le queda, entonces, a la pasión de Cristo, fuera de ser un ejemplo de redención, por la cual nosotros aprendemos que somos nuestros redentores? 
7. La misa no tiene nada de común con la Cena del Señor 
Porque la Cena es un don de Dios, que habíamos de recibir con gratitud; y, por el contrario, fingen que el sacrificio de la misa es un pago que se hace a Dios, y que recibe de nosotros como satisfacción. 
Cuanta es la diferencia que hay entre dar y recibir, tanta es la que existe entre el sacramento de la Cena y el sacrificio.
 El sacramento nos prometía que por la muerte de Cristo quedábamos restituidos a la vida, y esto no por una vez, sino que éramos de continuo y para siempre vivificados por haberse allí cumplido todo lo que se refería a nuestra salvación.
 El sacrificio de la misa canta otra canción muy distinta: es menester que Jesucristo sea sacrificado cada día para que nos sirva de algo. La Cena se debería celebrar y distribuir en la pública congregación de la Iglesia para instruirnos en la comunión, con la cual somos todos unidos a Cristo. El sacrificio de la misa, rompe y deshace esta comunidad. 
8. Origen de la palabra 
En cuanto al nombre de misa, jamás he podido saber de dónde proviene; solamente es verosímil, a mi juicio, que se haya tomado de las ofrendas1 que se hacían en la Cena; por lo cual los antiguos doctores lo usan, la mayoría, en plural. 
Nieguen los papistas ahora, si pueden, que es una idolatría mostrar en sus misas el pan, para que el pueblo lo adore como a Cristo. Porque en vano se jactan de que las promesas hablan de la presencia de Cristo; pues, como quiera que se entiendan, no se han hecho para que hombres impíos o profanos, sin Dios y sin conciencia, cambien siempre que se les antojare el pan en el cuerpo de Jesucristo, y lo hagan servir a su modo y fantasía; sino para que los fieles, conforme al mandamiento de su Maestro Jesucristo, lo comuniquen verdaderamente en la Cena.
1  Del hebreo “missah”, ofrendas. 
9. ¿Por qué, entonces, tantos errores e innovaciones? 
De hecho, la Iglesia nunca conoció antiguamente tal perversidad. Porque por más que los más desvergonzados entre nuestros adversarios se escuden en los doctores antiguos abusando falsamente de sus palabras, es tan claro como el sol de mediodía que lo que hacen es del todo contrario a lo que los antiguos usaron. 
 14. El sacrificio de Cristo no puede en modo alguno ser reiterado 
Concluiremos, por tanto, que es una intolerable afrenta y una blasfemia monstruosa contra Jesucristo y contra el sacrificio que ofreció por nosotros muriendo en la cruz, el que alguno reitere una oblación cualquiera, pensando alcanzar por ella la remisión de los pecados, reconciliarse con Dios, y conseguir justicia.
 Ahora bien, ¿qué otra cosa se hace en la misa, sino hacernos participes por el mérito de un nuevo sacrificio de la muerte y pasión de Cristo? 
18. Hay que rechazar la misa y sus abusos 
Ciertamente, jamás ha inventado Satanás un ingenio más poderoso para combatir y abatir el reino de Dios. 
La misa, aun tomada en su más exquisita perfección y por la que puede ser estimada, sin embargo no deja de estar, desde su raíz hasta la cumbre, repleta de todo género de impiedad, blasfemia, idolatría y sacrilegio, incluso sin considerar sus apéndices y consecuencias. 
19. Resumen de la doctrina de los sacramentos 
Los lectores pueden ver aquí en un breve resumen todo cuanto yo creo que es necesario saber acerca de estos dos sacramentos, cuyo uso ha sido confiado a la Iglesia cristiana desde el principio del Nuevo Testamento hasta el fin del mundo.

 A saber, para que el Bautismo nos sirva como de entrada en la Iglesia y de profesión primera de fe.

 Y la Cena como de alimento perpetuo, con el que Jesucristo espiritualmente mantiene y sustenta a los fieles.
Por eso, así como no hay más que un Dios, una fe, un Cristo y una Iglesia, que es su cuerpo, así el Bautismo no es más que uno, y no puede ser reiterado.
En cambio, la Cena se distribuye muchas veces, a fin de que quienes ya una vez han sido admitidos e incorporados a la Iglesia, comprendan que son de continuo alimentados y sustentados por Jesucristo. 
Fuera de estos dos sacramentos, como no hay ningún otro que Dios haya instituido, tampoco la Iglesia debe admitirlos, Pues no es cosa que competa a la autoridad y dignidad de los hombres ordenar e instituir nuevos sacramentos. 
Esto lo entenderemos fácilmente, si recordamos lo que ya hemos expuesto con toda claridad; a saber, que los sacramentos son instituidos por Dios para mostrarnos algunas de sus promesas, y testimoniamos su buena voluntad hacia nosotros.
 Si además consideramos que Dios no ha tenido consejero alguno (Is. 40,13; Rom. 11,34) que nos pueda prometer algo con su buena voluntad, darnos seguridad y certeza del afecto que nos profesa, ni decirnos qué es lo que nos quiere dar, o lo que nos quiere negar, veremos que de esto se sigue que nadie puede ordenar ni instituir señal alguna que nos sirva de testimonio de alguna determinada voluntad o promesa de Dios.
 Él solo es quien, al dar la señal, puede dar testimonio de sí mismo hacia nosotros. Para decirlo más brevemente — puede que de forma más ruda, pero con mayor claridad —: jamás puede existir sacramento sin promesa de salvación. Todos cuantos hombres existen juntados en uno, no nos pueden prometer por sí mismos cosa alguna referente a nuestra salvación. Por tanto, no pueden ordenar e instituir por sí mismos sacramento alguno. (72)
2.- El Catecismo de Heidelberg
En esta sección insertamos las preguntas y respuestas más importantes  de los catecismos aquí mencionados, así como las  declaraciones  más importantes de las confesiones de fe aquí mencionadas
66. Pregunta: ¿Qué son los Sacramentos? 
Respuesta: Son señales sagradas y visibles, y sellos instituidos por Dios, para sernos declarada mejor y sellada por ellos la promesa del Evangelio; a saber, que la remisión de los pecados y la vida eterna, por aquel único sacrificio de Cristo cumplido en la cruz, se nos da de gracia no solamente a todos los creyentes en general, sino también a cada uno en particular (a). 
a. Genesis. 17:11;   Rom. 4:11; Deut. 30:6; Lev. 6:25, Hebr. 9:7, 8, 9, 24;  Ezeq. 20:2; Isaías 6:6, 7; Isaías 54:9. 
68. Pregunta: ¿Cuántos sacramentos ha instituido Cristo en el Nuevo Testamento? 
Respuesta: Dos: El Santo Bautismo y la Santa Cena.
69. Pregunta: ¿Por qué el Santo bautismo te asegura y recuerda que eres participante de aquel único sacrificio de Cristo, hecho en la Cruz? 
Respuesta: Porque Cristo ha instituido (a), el lavamiento exterior del agua, añadiendo esta promesa (b), que tan ciertamente soy lavado con su sangre y Espíritu de las inmundicias de mi alma, es a saber, de todos mis pecados (c), como soy rociado y lavado exteriormente con el agua, con la cual se suelen limpiar las suciedades del cuerpo.
a. Mateo 28:19.-b. Mateo 28:19; Marc. 16:16 Hechos 2:38; Juan 1:33; Mateo 3:11; Rom. 6:3, 4.-c. 1 Pedro 3:21; Marc. 1:4; Luc. 3:3.
71. Pregunta: ¿Dónde prometió Cristo que El nos quiere limpiar tan ciertamente por su sangre y Espíritu como somos lavados por el agua del bautismo? 
Respuesta: En la institución del Bautismo, cuyas palabras son éstas: "Id, enseñad a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo, y del Espíritu Santo" (Mateo 28:19)
"El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, será condenado" (Marcos16:16). Esta misma promesa se repite cuando las Sagradas escrituras llaman al bautismo "lavamiento de la regeneración y ablución de pecados" (Tito 3:5, Hechos 22:16). 
74. Pregunta: ¿Se ha de bautizar también a los niños? 
Respuesta: Naturalmente, porque están comprendidos, como los adultos, en el pacto, y pertenecen a la iglesia de Dios (a). Tanto a éstos como a los adultos se les promete por la sangre de Cristo, la remisión de los pecados (b) y el Espíritu Santo, obrador de la fe (c); por esto, y como señal de este pacto, deben ser incorporados a la Iglesia de Dios y diferenciados de los hijos de los infieles (d), así como se hacía en el pacto del Antiguo Testamento por la circuncisión (e), cuyo sustito es el Bautismo en el Nuevo Pacto (f).
a. Gén. 17:7.-b. Mateo 19:14.-c. Luc. 1:15; Salmo 22:10; Isaías 44:1-3; Hechos 2:39.-d. Hechos 10:47.-e Gén.17:14.-f. Col. 2:11-13. 
75. Pregunta: ¿Cómo te asegura y confirma la Santa Cena que eres hecho participante de aquel único sacrificio de Cristo, ofrecido en la cruz, y de todos sus bienes? 
Respuesta: Porque Cristo me ha mandado, y también a todos los fieles, comer de este pan partido y beber de esta copa en memoria suya, añadiendo esta promesa (a): Primero, que su cuerpo ha sido ofrecido y sacrificado por mí en la cruz, y su sangre derramada por mis pecados, tan cierto como que veo con mis ojos que el pan del Señor es partido para mí y que me es ofrecida la copa. Y Segundo, que El tan cierto alimenta mi alma para la vida eterna con su cuerpo crucificado y con su sangre derramada, como yo recibo con la boca corporal de la mano del ministro el pan y el vino, símbolos del cuerpo y de la sangre del Señor.
a. Mateo 26:26-28; Marc. 14:22-24; Luc. 22:19, 20, 1 Cor. 10:16, 17; 1 Cor. 11:23-25; 1 Cor. 12:13. 
76. Pregunta: ¿Qué significa comer el cuerpo sacrificado de Cristo y beber su sangre derramada? 
Respuesta: Significa, no sólo abrazar con firme confianza del alma toda la pasión y muerte de Cristo, y por este medio alcanzar la remisión de pecados y la vida eterna (a), sino unirse más y más a su santísimo cuerpo por el Espíritu Santo (b), el cual habita juntamente en Cristo y en nosotros de tal manera, que, aunque El esté en el cielo (c) y nosotros en la tierra, todavía somos carne de su carne y huesos de sus huesos (d), y que, de un mismo espíritu, (como todos los miembros del cuerpo por una sola alma ) somos vivificados y gobernados para siempre (e).
a. 1 Juan 6:35, 40, 47; Juan 6:48, 50, 51; Juan 6:53, 54.-b. Juan 6:55, 56.-c. Col. 3:1; Hechos 3:21; 1 Cor. 11:26.- d. Efes. 5:29, 30; Efes. 3:16; 1 Cor. 6:15; 1 Juan 3:24; 1 Juan 4:13.-e. Juan 6:57; 15:1-6; Efes. 4:15, 16. 
78. Pregunta: ¿El pan y el vino se convierten sustancialmente en el mismo cuerpo y sangre de Cristo? 
Respuesta: De ninguna manera (a), pues como el agua del Bautismo no se convierte en la sangre de Cristo, ni es la misma ablución de los pecados, sino solamente una señal y sello de aquellas cosas que nos son selladas en el Bautismo (b), así el pan de la Cena del Señor no es el mismo cuerpo (c), aunque por la naturaleza y uso de los sacramentos (d) es llamado el cuerpo de Cristo.
a. Mateo 26:29.-b. Efes. 5:26; Tito 3:5.-c. 1 Cor. 11:26.-d. Gén. 17:10, 11; Ex. 12:11, 13; Ex. 13:9; 1 Pedro 3:21; 1Cor. 10:3, 4. 
80. Pregunta: ¿Qué diferencia hay entre la Cena del Señor y la misa papal? 
Respuesta: La Cena del Señor, nos testifica que tenemos remisión perfecta de todos nuestros pecados por el único sacrificio de Cristo, que El mismo cumplió en la Cruz una sola vez (a); y también que por el Espíritu Santo, estamos incorporados en Cristo (b), el cual no está ahora en la tierra según su naturaleza humana, sino en los cielos a la diestra de Dios, su padre (c), donde quiere ser adorado por nosotros (d).
La misa enseña que los vivos y los muertos no tienen la remisión de los pecados por la sola pasión de Cristo, a no ser que cada día Cristo sea ofrecido por ellos por mano de los sacerdotes; enseña también que Cristo está corporalmente en las especies de pan y de vino, y por tanto ha de ser adorado en ellas. Por lo tanto, el fundamento propio de la misa no es otra cosa que una negación del único sacrificio y pasión de Jesucristo y una idolatría maldita (e).
a. Hebr. 10:10, 12, Hebr. 7:26, 27; Hebr. 9:12, 25; Juan 19:30; Mateo 26:28; Luc. 22:19.- b. 1 Cor. 10:16, 17; 1Cor. 6:17.-c. Juan 20:17; Col. 3:1; Hebr. 1.3; Hebr. 8:1.-d. Mateo 6:20,21; Juan 4:21; Luc. 24:52; Hechos 7:55; Col.3:1; Filip. 3:20; 1 Tes. 1:10.-e. Hebr. 10:12, 14. 
81. Pregunta: ¿Quiénes son los que deben participar de la mesa del Señor? 
Respuesta: Tan sólo aquellos que se duelan verdaderamente de haber ofendido a Dios con sus pecados, confiando en ser perdonados por el amor de Cristo y que las demás flaquezas quedarán cubiertas con su pasión y muerte. Y que también deseen fortalecer más y más su fe y mejorar su vida. Pero los hipócritas y los que no se arrepienten de verdad, comen y beben su condenación.
a. 1 Cor. 11:28; 1 Cor. 10:19-22.  (73)
3.-  La Confesión de Fe Escocesa  

CAPITULO XXI el número de los sacramentos
Así como los padres bajo la Ley, además de los sacrificios, tenían dos sacramentos principales, esto es, la circuncisión y la pascua, y quienes los rechazaban no eran reconocidos como parte del pueblo de Dios.

Nosotros reconocemos y confesamos que ahora, en el tiempo del evangelio, tenemos dos sacramentos principales, los únicos instituidos por el Señor Jesús, y ordenados para ser practicados por todos aquellos que serán contados como miembros de su cuerpo, esto es, el Bautismo y la Cena o la Mesa del Señor Jesús, también llamada la Comunión de su Cuerpo y de su Sangre.
 Estos Sacramentos, ambos del Antiguo y del Nuevo Testamentos, fueron instituidos por Dios, no sólo para hacer una distinción visible entre su pueblo y aquellos que estaban fuera del Pacto, sino para fortalecer la fe de sus hijos y, por la participación de estos en los sacramentos, sellar en sus corazones la seguridad de su promesa, y esa más que bendita conjunción, unión y asociación que los elegidos tienen con su Cabeza, Cristo Jesús. 
Nosotros creemos firmemente que por el Bautismo somos injertados en Cristo Jesús, participamos de su justicia, por la cual nuestros pecados son cubiertos y perdonados, y también que en la Cena, correctamente celebrada, Cristo Jesús, se une a nosotros de tal manera que él llega a ser verdadero alimento y nutrición para nuestras almas.
 Así confesamos y creemos, sin duda alguna, que los fieles al hacer uso correcto de la Mesa del Señor, comen el cuerpo y beben la sangre del Señor Jesús en forma tal que él permanece en ellos y ellos en él, y son hechos carne de su carne y hueso de su hueso, de tal manera que, así como la Deidad eterna ha dado a la carne de Cristo Jesús, la cual por naturaleza era corruptible y mortal, vida e inmortalidad, así también comiendo y bebiendo de la carne de Cristo Jesús, hace lo mismo por nosotros. 
El Espíritu Santo que nunca puede ser separado de la correcta institución del Señor Jesús, no privará a los fieles del fruto de esta mística acción. Todo esto, sin embargo, únicamente hace que el sacramento sea eficaz en nosotros. 
CAPITULO XXII La Administración Correcta de los Sacramentos
Es necesario cumplir con dos requisitos para la administración de los sacramentos.
 El primero es que deben ser administrados por ministros legalmente ordenados, y declaramos que estas personas son designadas para predicar la Palabra, y que Dios les ha dado poder para predicar el evangelio, y quienes son legalmente llamadas por alguna iglesia.
 El segundo es que los Sacramentos deben administrarse con los elementos y en la forma en que Dios ha prescrito.
 De otra manera, estos dejan de ser los sacramentos de Cristo Jesús. Esta es la razón por la cual abandonamos las enseñanzas de la Iglesia Romana y nos distanciamos de sus sacramentos; primeramente, porque sus ministros no son verdaderos ministros de Cristo Jesús (ciertamente ellos hasta permiten a las mujeres bautizar, a quienes ni el Espíritu Santo permitiría predicar en la congregación); y en segundo lugar, porque han adulterado ambos sacramentos con sus propias añadiduras en forma tal, que nada de la sencillez original de los mismos permanece.
 La finalidad y el propósito de la institución del sacramento establecido por Cristo, para lo cual debe administrarse, se expresa en las palabras “Haced esto en memoria de mí”, y en “Porque todas las veces que comiereis este pan y bebiereis esta copa, la muerte del Señor anunciáis—esto es, exaltan, predican, magnifican y alaban la muerte del Señor—“hasta que él venga”. 
Pero dejen que las palabras de la misa y sus propios doctores y enseñanzas testifiquen cobre el propósito y el significado de la misma; esto es que como mediadores entre Cristo y su Iglesia, ellos pueden ofrecer a Dios el Padre un sacrificio en propiciación por los pecados de los vivos y de los muertos. 
Esta doctrina es una blasfemia a Cristo Jesús y privaría de su eficacia a su único sacrificio, ofrecido en la cruz una sola vez por todas para la limpieza de todos los que han de ser santificados.
CAPITULO XXIII Quienes Tienen Derecho a los Sacramentos
Sostenemos que el bautismo se administra tanto a los hijos de los fieles como a quienes tienen edad y discernimiento, y por tanto, condenamos el error de los anabaptistas, que niegan el bautismo a los niños antes de que tengan fe y comprensión. 
Pero afirmamos que la Cena del Señor es solamente para los que pertenecen a la comunidad de la fe y que pueden examinarse a sí mismos, tanto en su fe como en sus deberes para con su prójimo. Quienes comen y beben de esa santa mesa sin fe, o sin paz y buena voluntad para sus hermanos, comen indignamente.
 Por esta razón los ministros de nuestra Iglesia examinan pública e individualmente a quienes van a participar de la mesa del Señor Jesús. (74)
4.- La Confesión de fe de Westminster y Catecismos Mayor y Menor 
Confesión  de Fe 

CAPITULO 27: DE LOS SACRAMENTOS
I. Los sacramentos son señales y sellos santos del pacto de gracia, (1) instituidos directamente por Dios, (2) para representar a Cristo y a sus beneficios y para confirmar nuestra participación en él, (3) y también para establecer una distinción visible entre aquellos que pertenecen a la iglesia y el resto del mundo, (4) y para obligarlos solamente al servicio de Dios en Cristo, conforme a Su Palabra. (5)
1. Romanos 4:11; Génesis 17:7,10.
2. Mateo 28:19; 1 Corintios 11:23.
3. 1 Corintios 10:16; 11:25,26; Gálatas 3:27.
4. Romanos 15:8; Éxodo 12:48; Génesis 34:14.
5. Romanos 6:3,4; 1 Corintios 10:16,21.
II. Hay en cada sacramento una relación espiritual o unión sacramental entre la señal y la cosa significada; de 
Donde llega a suceder que los hombres y efectos del uno se atribuyen al otro. (1)
1. Génesis 17:10; Mateo 26:27,28; Tito 3:5.
III. La gracia que se manifiesta en los sacramentos o por ellos, mediante su uso correcto no se confiere por algún poder que hay en ellos; ni depende la eficacia de un sacramento de la piedad o intención del que lo administra, (1) sino de la obra del Espíritu, (2) y de la palabra de la institución; la cual contiene junto con un precepto que autoriza el uso del sacramento, una promesa de bendición para los que lo reciben dignamente. (3)
1. Romanos 2:28,29; 1 Pedro 3:21.
2. Mateo 3:11; 1 Corintios 12:13.
3. Mateo 26:27,28; 28:19,20.
IV. Sólo hay dos sacramentos instituidos por Cristo Nuestro Señor en el Evangelio; y son el Bautismo y la Cena del Señor; ninguno de los cuales debe ser administrado sino por un ministro de la palabra legalmente ordenado. (1)
1. Mateo 28:19; 1 Corintios 11:20,23; 4:1; Hebreos 5:4.
V. Los sacramentos del Antiguo Testamento, en cuanto a las cosas espirituales significadas y manifestadas por ellos, eran en sustancia los mismos del Nuevo. (1)
1. 1 Corintios 10:1-4.
CAPITULO 28: DEL BAUTISMO
I. El Bautismo es un sacramento del Nuevo Testamento, instituido por Jesucristo, (1) no para admitir solemnemente en la iglesia visible a la persona bautizada, (2) sino también para que sea para ella una señal y un sello del pacto de gracia, (3) de su injerto en Cristo, (4) de su regeneración, (5) de la remisión de sus pecados, (6) y de su rendición a Dios por Jesucristo, para andar en novedad de vida. (7) Este sacramento, por institución propia de Cristo debe continuarse en su Iglesia hasta el fin del mundo. (8)
1. Mateo 28:19.
2. 1 Corintios 12:13.
3. Romanos 4:11; Colosenses 2:11,12.
4. Gálatas 3:27; Romanos 6:5.
5. Tito 3:5.
6. Marcos 1:4.
7. Romanos 6:3,4.
8. Mateo 28:19,20.
II. El elemento externo que ha de usarse en este sacramento es agua, con la cual ha de ser bautizada la persona en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, por un ministro del Evangelio legalmente llamado para ello. (1)
1. Mateo 3:11; Juan 1:33; Mateo 28:19,10.
III. No es necesaria la inmersión de la persona en el agua; sin embargo se administra correctamente el bautismo por la aspersión o efusión del agua sobre la persona. (1)
1. Hechos 2:41; 16:33; Marcos 7:4; Hebreos 9:10, 19-22.
IV. No sólo han de ser bautizados los que de hecho profesan fe en Cristo y obediencia a ÉL, (1) sino también los niños hijos de uno o de ambos padres creyentes. (2)
1. Marcos 16:15,16; Hechos 8:37,38.
2. Génesis 17:7,9; Gálatas 3:9,14; Colosenses 2:11,12; Hechos 2:38,39; Romanos 4:11,12; 1 Corintios 7:14; 
Mateo 28:19; Marcos 10:13-16; Lucas 18:15.
V. Aun cuando el menosprecio o descuido de este sacramento sea un pecado grave, (1) sin embargo, la gracia y la salvación no están tan inseparablemente unidas a ella, de manera que no pueda alguna persona ser regenerada o salvada sin el bautismo, (2) o que todos los que son bautizados sean indudablemente regenerados. (3) 
1. Lucas 7:30 con Éxodo 4:24-26.
2. Romanos 4:11; Hechos 10:2, 4, 22, 31, 45, 47.
3. Hechos 8:13,23.
VI. La eficacia del bautismo no está ligada al preciso momento en que es administrado; (1) sin embargo, por el uso correcto de este sacramento, la gracia prometida no solamente se ofrece, sino que realmente se manifiesta y se otorga por el Espíritu Santo a aquellos (sean adultos o infantes) a quienes corresponde aquella gracia, según el consejo de la propia voluntad de Dios; en su debido tiempo. (2)
1. Juan 3:5,8.
2. Gálatas 3:27; Tito 3:5; Efesios 5:25,26; Hechos 2:38,41.
VII. El sacramento del bautismo ha de administrarse una sola vez a cada persona. (1)
1. Tito 3:5.
CAPITULO 29: DE LA CENA DEL SENOR
I. Nuestro Señor Jesús, la noche que fue entregado, instituyó el sacramento de su cuerpo y de su sangre, llamado la Cena del Señor, para que se observará en su Iglesia hasta el fin del mundo, para un recuerdo perpetuo del sacrificio de sí mismo en su muerte, para sellar en los verdaderos creyentes los beneficios de ella, para su alimentación espiritual y crecimiento en ÉL, para un mayor compromiso en y hacia todas las obligaciones que le deben a Cristo; y para ser un lazo y una prenda de su comunión con ÉL y de su mutua comunión, como miembros de su cuerpo místico. (1)
1. I Corintios 11:23-26; 10:16,17, 21 y 12:13.
II. En este sacramento Cristo no es ofrecido a su Padre, ni se hace ningún verdadero sacrificio por la remisión de los pecados de los vivos ni de los muertos; (1) sino que solamente es una conmemoración del único ofrecimiento de sí mismo y por sí mismo en la cruz, una sola vez para siempre y una ofrenda espiritual de la mayor alabanza posible a Dios a causa de esto. (2) Así que el sacrificio papal de la misa, como ellos le llaman, es la injuria más abominable al único sacrificio de Cristo, la única propiciación por todos los pecados de los elegidos. (3)
1. Hebreos 9:22, 25,26, 28.
2. 1 Corintios 11:24-26; Mateo 26:26,27.
3. Hebreos 7:23, 24,27 y 10:11,12, 14,18.
III. El Señor Jesús, en este sacramento, ha designado a sus ministros que declaren al pueblo su palabra de institución, que oren y bendigan los elementos del pan y del vino, y que los aparten así del uso común para el servicio sagrado; que tomen y partan el pan, y beban de la copa y (participando ellos mismos), den de los dos elementos a los comulgantes; (1) pero no a ninguno que no esté presente entonces en la congregación. (2)
1. Mateo 26:26-28; y Marcos 14:22-24; y Lucas 22:19,20; 1 Corintios 11:23-26.
2. Hechos 20:7; 1 Corintios 11:20.
IV. Las misas privadas o la recepción de este sacramento de un sacerdote o por cualquier otro privadamente; (1) como también el negar la copa al pueblo; (2) el adorar los elementos, el elevarlos o llevarlos de un lugar a otro para adorarlos y el guardarlos para pretendidos usos religiosos; todo esto es contrario a la naturaleza de este sacramento y a la institución de Cristo. (2)
1. 1 Corintios 10:16.
2. Marcos 14:23; 1 Corintios 11:25-29.
3. Mateo 15:9.
V. Los elementos exteriores de este sacramento, debidamente apartados para los usos ordenados por Cristo, tienen tal relación con El crucificado, que verdadera aunque sólo sacramentalmente, se llaman algunas veces por el nombre de las cosas que representan, a saber: el cuerpo y la sangre de Cristo; (1) no obstante, en sustancia y en naturaleza ellos todavía son verdadera y solamente pan y vino, como eran antes. (2)
1. Mateo 26:26-28.
2. 1 Corintios 11:26-28; Mateo 26:29.
VI. Esa doctrina que sostiene un cambio de sustancia del pan y del vino a la sustancia del cuerpo y de la sangre de Cristo, (llamada comúnmente transubstanciación), por la consagración del sacerdote, o de algún otro modo, es repugnante no sólo a la Escritura sino también a la razón y al sentido común; echa abajo la naturaleza del sacramento; y ha sido y es la causa de muchísimas supersticiones, y además una crasa idolatría. (1)
1. Hechos 3:21; 1 Corintios 11:24-26; Lucas 24:6,39.
VII. Los que reciben dignamente este sacramento, participando exteriormente de los elementos visibles, (1) también participan interiormente, por la fe, de una manera real y verdadera aunque no carnal ni corporal, sino alimentándose espiritualmente de Cristo crucificado y recibiendo todos los beneficios de su muerte. El cuerpo y la sangre de Cristo no están entonces ni carnal ni corporalmente dentro, con o bajo el pan y el vino; sin embargo, están real pero espiritualmente presentes en aquella ordenanza para la fe de los creyentes, tanto como los elementos mismos lo están para sus sentidos corporales. (2)
1. 1 Corintios 11:28.
2. 1 Corintios 10:16.
VIII. Aunque los ignorantes y malvados reciban los elementos exteriores en este sacramento, con todo, no reciben lo significado por ellos, sino que por acercarse indignamente son culpados del cuerpo y de la sangre del Señor para su propia condenación. Entonces, todas las personas ignorantes e impías como no son aptas para gozar de comunión con ÉL, tampoco son dignas de acercarse a la mesa del Señor, y mientras permanezcan en ese estado, no pueden, sin cometer un gran pecado contra Cristo, participar de estos sagrados misterios, (1) ni ser admitidos a ellos. (2)
1. 1 Corintios 11:27-29; 2 Corintios 6:14-16. 2. 1 Corintios 5:6, 7,13; 2 Tesal. 3:6, 14,15; Mateo 7:6. (75)
Catecismos Menor 
P. 92. ¿Qué es un sacramento?
R.        Un sacramento es una práctica sagrada instituida por Cristo; la cual, por medio de signos sensibles, representa a Cristo y a los beneficios de la nueva alianza, y los confirma y aplica a los creyentes. Mat. 28:19; Mat. 26:26-28; Ro. 4:11.
P. 93.   ¿Cuáles son los sacramentos del Nuevo Testamento?
R.        Los sacramentos del Nuevo Testamento son: "El Bautismo y la Cena del Señor" Hech. 10:47,48; 1 Cor. 11:23-26.
P. 94. ¿Qué es el Bautismo?
R.        El bautismo es un sacramento, en el cual. el lavamiento con agua, en nombre del Padre  del Hijo y del Espíritu Santo, significa y sella nuestra unión con Cristo, nuestra participación en los beneficios de la alianza de gracia y nuestro comprometimiento de ser del Señor. Mateo 28:19 Juan 3:5; Romanos 6:3,5; Gálatas 3:27.
P. 95. ¿A quiénes ha de administrarse el Bautismo?
R.        El bautismo no debe administrarse a los que están fuera de la iglesia visible hasta que no profesen su fe en Cristo y su obediencia a él; más los párvulos de los que son miembros de la Iglesia visible, han de ser bautizados. Hech. 18:8; Génesis 17:7,10; Hech. 2:38,39; I Cor. 7:11.
P. 96. ¿Qué es la Cena del Señor?
R.        La Cena del Señor es un Sacramento por el cual, dando y recibiendo pan y vino según la ordenanza de Cristo, se simboliza su muerte; y aquellos que dignamente lo reciben, son hechos, no de una manera corporal y carnal,  sino por la fe, partícipes de su cuerpo y sangre, como también de todos los beneficios  consiguientes,  lo cuál conduce a su nutrimento espiritual y a su crecimiento en la gracia. 1 Cor. 11:23-26; Hech. 3:21; I Cor. 10:16.
P. 97. ¿Qué se requiere para recibir dignamente la Cena del Señor?
R.        Para que los participantes reciban dignamente la Cena del Señor, es necesario que hagan un examen del conocimiento que tienen para discernir el cuerpo del Señor; de su fe para alimentarse en él; de su arrepentimiento, amor y nueva obediencia, para que no sea, que recibiendo indignamente el sacramento, coman y beban su propia condenación. I Cor. 11:27-32; Romanos 6:17,18. (76)
Catecismo Mayor

P. 161. ¿Cómo vienen a ser los sacramentos medios eficaces de salvación?
R. Los sacramentos vienen a ser medios eficaces de salvación, no por algún poder que haya en ellos ni por virtud alguna derivada de la piedad o intención de aquel que los administra, sino solamente por la operación del Espíritu Santo y las bendiciones de Cristo que los instituyó. i)
i) 1 Ped. 3:21; Hch. 8: 13, 23; 1 Cor. 3:7; 1 Cor. 6:11.
P. 162. ¿Qué es un sacramento?

R. Un sacramento es una santa ordenanza instituida por Cristo en su Iglesia, j) para significar, sellar y aplicar l) a aquellos que están dentro del pacto de gracia, ll) los beneficios de su mediación; m) para fortalecer y acrecentar la fe y otras gracias, n) para obligarlos a la obediencia, ñ) para testificar y mantener el amor y comunión del uno con el otro, o) y distinguirlos de los que están fuera.

j) Mat. 28:19,  26:26, 27; l) Rom. 4:11; 1 Cor. 11:24,25; ll) Rom. 9:8; Gál. 4:28.
 m) Hch. 2:38; 1 Cor. 10:16; Hch. 22:16; n) Rom. 15:8, 9; Gál. 3:27; ñ) Rom. 6:4; 1

Cor. 10:21; o) 1 Cor. 12:13; 1 Cor. 10:17; Efe. 4:3-5; p) Efe. 2: 19; Gén. 34:14.

P. 164. ¿Cuántos sacramentos instituyó Cristo en su iglesia bajo el nuevo Testamento?

R. Bajo el Nuevo Testamento Cristo instituyó en su iglesia solamente dos sacramentos, el Bautismo y la Cena del Señor. r)
r) 1 Cor. 11:23; Mat. 28: 19.

P. 165. ¿Qué es el Bautismo?

R. El Bautismo es un sacramento del nuevo pacto, en el cual Cristo ha ordenado que el lavamiento con agua en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, s) sea un signo y un sello de unión con El, t) de remisión de pecado por su sangre u) y de regeneración por su Espíritu; v) de adopción x) de resurrección a la vida eterna. y) Por el mismo sacramento los que se bautizan son admitidos solemnemente en la iglesia visible z) y entran en un compromiso profesado y abierto de ser del todo solamente del Señor. a)
s) Mat. 28: 19; t) Gal. 3:27; Rom. 6:3; u) Hch. 22:16; Mar. 1:4; Rev. 1:5; v) Juan 3:5, Tit. 3:5; x) Gal. 3:26, 27; y) I Cor. 15:29; z) 1 Cor. 12:13; a) Rom. 6:4.

P. 166. ¿A quiénes debe administrarse el Bautismo?

R. El Bautismo no debe administrarse a ninguno de los que están fuera de la iglesia visible y por lo tanto son extraños al pacto de la promesa si no es hasta que profesen su fe en Cristo y obediencia a él; b) pero los niños que descienden de padres de los cuales alguno de ellos haya profesado su fe en Cristo y su obediencia a él, por este hecho están dentro del pacto y deben ser bautizados. c)
b) Hch. 8:36, 37; Hch. 2:41; c) Hch. 2:38, 39; Luc. 18:16; 1 Cor. 7:14; Rom. 11:16; Gén. 17:7-9; compárense con Gál. 3:9-14 y Col. 2: 11, 12.

P. 168. ¿Qué es la Cena del Señor?

R. La Cena del Señor es un sacramento del Nuevo Pacto, m) en el cual, dando y recibiendo pan y vino conforme a la ordenanza de Jesucristo, se simboliza su muerte; y aquellos que participan dignamente, se alimentan de su cuerpo y de su sangre, para su nutrimento espiritual y crecimiento en la gracia; n) confirman así su unión y comunión con él; ñ) testifican y renuevan  su gratitud o) y comprometimiento para con Dios p) y su amor y amistad del uno con el otro como miembros del mismo cuerpo místico. q)
m) Luc. 22:20; n) Mat. 26:26, 27; Juan 6:55, 56; 1 Cor. 11:23-27; ñ) 1 Cor. 10: 16; o) 1 Cor. 11:25; p) 1 Cor. 10:16-21; q) 1 Cor. 10:17.

P. 169. ¿Cómo mandó Cristo que fuesen dados el pan y el vino en el sacramento de la Cena del Señor?

R. Cristo mandó que los ministros de la palabra, en la administración del sacramento de la Cena del Señor, apartasen del uso común el pan y el vino por medio de las palabras de la institución,  acción de gracias y oración; tomando y rompiendo el pan, y dando a los comulgantes tanto el pan como el vino. Los que los reciben, por la misma ordenanza toman y comen el pan y beben el vino, recordando con gratitud que el cuerpo de Cristo fue partido y dado por el1os, así como la sangre derramada para su bien. r)
r) Mar. 14:22-24; 1 Cor. 11:23, 24; Mat. 26:26-28; Efe. 2:11, 13.

P. 171. ¿Cómo deben prepararse los que reciben el sacramento de la Cena del Señor antes de venir a él?

R. Aquellos que reciben el sacramento de la Cena del Señor, deben prepararse antes de venir a él, por un examen de sí mismos, x) si están en Cristo, y) de sus pecados y necesidades, z) de la verdad y medida de su conocimiento, a) fe, b) arrepentimiento, c) amor a Dios y a los hermanos,

d) caridad para con todos los hombres, e) perdón de aquellos que les han hecho mal, f) de sus deseos de obtener a Cristo, g) y de su nueva obediencia, h) así como por renovar el ejercicio de aquellas gracias, i) por meditación seria j) y oración ferviente. l)
x) 1 Cor. 11:28; y) 2 Cor. 13:5; z) 1 Cor. 5:7; Compárese con Ex. 12:15; a) 1 Cor. 11:29; b) 2 Cor. 13:5; c) Zac. 12:10; 1 Cor. 11:31; d) 1 Cor. 10:17; e) 1 Cor. 5:8; 1 Cor. 11:18,20;

f) Mat. 5:23, 24; g) Juan 7:37; Luc. 1:53; Isa. 55:1; h) 1 Cor. 5:8; i) Heb. 10:21, 22, 24; Sal.  26:6: j) 1 Cor. 11:24; l) Mat. 26:26; 2 Crón. 30:18,19.

P. 174. ¿Qué se requiere de aquellos que reciben el sacramento de la Cena del Señor al tiempo de la administración de él?
R. Se requiere de aquellos que reciben el sacramento de la Cena del Señor, que, durante el tiempo de la administración de él, con toda atención y santa reverencia esperen en Dios en esta ordenanza, u) observando diligentemente las acciones y elementos sacramentales, v) discerniendo cuidadosamente el cuerpo del Señor, x) y meditando con ternura en su muerte y sufrimientos, y) y se sientan estimulados al ejercicio vigoroso de sus gracias; z) en juzgarse a sí mismos a) y entristecerse por su pecado, b) en tener una hambre y sed ardiente de Cristo, c) alimentándose de él por la fe, d) recibiendo de su plenitud, e) confiando en sus méritos, f) regocijándose en su amor, g) dando gracias por su favor, h) renovando su pacto con Dios i) y su amor para todos los santos. j)
u) Heb. 12:28; Lev. 10:3; v) Gál. 3:1; x) 1 Cor. 11:29; y) Luc. 22:19; z) Efe. 3:17~19; a) 1 Cor. 11:31; b) Zac. 12:10; c) Rev. 22:17; d) Gál. 2:20; Juan 6:35; e) Juan 1: 16; Col. 1:19;

f) Fil. 3:9;g) 1 Ped. 1:8; 2 Crón. 30:21;h) Sal. 22:26;i) Jer. 50:5; Sal. 50:5; j) 1 Cor. 10:17; Hch. 2:42.

P. 175. ¿Cuál es el deber de los cristianos después que han recibido el sacramento de la Cena del Señor?

R. El deber de los cristianos después de que han recibido el sacramento de la Cena del Señor, es pensar seriamente cómo han obrado en ella y con cuál resultado; l) si hallan avivamiento y consuelo, bendecir a Dios, ll) pedir la continuación de ello; m) velar contra las recaídas, n) cumplir sus votos, ñ) y animarse a la asistencia frecuente a esta ordenanza; o) pero si no encuentran ningún beneficio inmediato, revisar más escrupulosamente su preparación para el sacramento y su conducta durante el mismo. p) y si pueden ser aprobados por Dios y por su propia conciencia, esperar el fruto a su tiempo debido; q) pero si ven que han salido vacíos de cada una de estas cosas, deben humillarse, r) y asistir en lo sucesivo con más cuidado y

Diligencia. s)

l) 1 Cor. 11:17,30,31; Sal. 73:28; ll) 2 Cor. 2: 14; Hch. 2:42, 46, 47; m) Rom. 15: 13; Sal. 36: 10; n) 1 Cor. 10:12; Rom. 11:20; ñ) Sal. 50:14; o) 1 Cor. 11:25.26; Sal. 27:4; Hch. 2:42; p) Sal. 77:6; Sal. 139:23,24; q) Sal. 123:1,2; Isa. 8:17; r) Ose. 14:2; Ose. 6:1, 2; s) 2 Cor. 7:11; 1 Crón. 15:12-14. (77)
5.- La Confesión Belga 

Artículo 33
Creemos, que nuestro buen Dios, atento a nuestra rudeza y flaqueza nos ha ordenado los Sacramentos para sellarnos sus promesas, y para ser prendas de la buena voluntad y gracia de Dios hacia nosotros, también para alimentar y mantener nuestra fe; los cuales unió a la Palabra del Evangelio para presentar mejor a nuestros sentidos externos tanto lo que El nos da a entender en su Palabra, como lo que El hace interiormente en nuestros corazones, haciendo eficaz y firme en nosotros la salvación que El nos comunica.
 Son signos visibles y sellos de algo interno e invisible, por medio de los cuales Dios obra en nosotros por el poder del Espíritu Santo. Así, pues, las señales no son vanas ni vacías, para engañarnos; porque Jesucristo es su verdad, sin el cual ellas no serían absolutamente nada.
 Además, nos contentamos con el número de Sacramentos que Cristo, nuestro Maestro, nos ha ordenado, los cuales no son más que dos, a saber: el Sacramento del Bautismo, y el de la Santa Cena de Jesucristo. 
Rom. 4:11; Gn 17:11; Ex. 12:13, Col. 1:9, 11, Mt. 28:19, Rom. 10:8, 9, Gn. 9:13, Col. 2:11,(12 a); 1Pe. 3:20; 1Cor. 10:2; Mt. 28:19., 1Cor. 5:7. 
Artículo 34
Creemos y confesamos, que Jesucristo, el cual es el fin de la Ley, por su sangre derramada ha puesto término a todos los demás derramamientos de sangre que se pudieran o quisieran hacer para propiciación y paga de los pecados.

Y que El, habiendo abolido la circuncisión que se hacía con derramamiento de sangre, en lugar de ésta ha ordenado el Sacramento del Bautismo, por el cual somos recibidos en la Iglesia de Dios, y separados de todos los otros pueblos y religiones extrañas, a fin de estarle a El totalmente consagrados, llevando su enseñanza y estandarte; y nos sirve de testimonio de que El será eternamente nuestro Dios, siéndonos un Padre clemente.
 Así pues El ha mandado bautizar a todos los suyos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, solamente con agua; dándonos con esto a entender, que así como el agua limpia la suciedad del cuerpo al ser derramada sobre nosotros, lo cual se ve en el cuerpo de aquel que recibe el Bautismo y lo rocía, así la sangre de Cristo hace lo mismo dentro del alma al ser rociada por el Espíritu Santo, ser ésta purificada de sus pecado, y hacer que de hijos de ira seamos regenerados en hijos de Dios. 
No es que esto suceda por el agua externas, sino por la aspersión de la preciosa sangre del Hijo de Dios; el cual es nuestro Mar Rojo, a través del cual debemos pasar, a fin de evitar las tiranías de Faraón, que es el diablo, y entrar en la tierra del Canaán espiritual.
 Así los ministros nos dan de su parte el Sacramento, y lo que es visible: pero nuestro Señor da lo que por el Sacramento es significado, a saber, los dones y gracias invisibles, lavando, purificando y limpiando nuestra alma de todas las suciedades e injusticias, renovando nuestro corazón y colmándolo de toda consolación, dándonos una verdadera seguridad de su bondad paternal, revistiéndonos del hombre nuevos, y desnudándonos del viejo con todas sus obras. 
Por esta razón, creemos, que quien desea entrar en la vida eterna debe ser bautizado una vez con el único Bautismo sin repetirlo jamás; porque tampoco podemos nacer dos veces.
 Mas este Bautismo es útil no sólo mientras el agua está sobre nosotros, sino también todo el tiempo de nuestra vida. Por tanto, reprobamos el error de los Anabaptistas, quienes no se conforman con un solo bautismo que una vez recibieron; y que además de esto, condenan el bautismo de los niños de creyentes; a los cuales nosotros creemos que se ha de bautizar y sellar con la señal del pacto, como los niños en Israel eran circuncidados en las mismas promesas que fueron hechas a nuestros hijos. 
Y por cierto, Cristo ha derramado su sangre no menos para lavar a los niños de los creyentes, que lo haya hecho por los adultos.
 Por lo cual, deben recibir la señal y el Sacramento de aquello que Cristo hizo por ellos; conforme el SEÑOR en la Ley mandó participarles el Sacramento del padecimiento y de la muerte de Cristo, poco después que hubieran nacido, sacrificando por ellos un cordero, lo cual era un signo de Jesucristo. 
Por otra parte, el Bautismo significa para nuestros hijos lo mismo que la Circuncisión significaba pata el pueblo judío; lo cual da lugar a que san Pablo llame al Bautismo "la circuncisión de Cristo" 
Rom. 10:4, Mt 28;19, Jn. 19;34; 1Jn. 5:6, 1Cor. 12:13; Mt. 3:11, Heb. 9 (13),14; 1Jn. 1:7; Hch. 22: 16, Ap. 1:56, Tit. 3:5, 1Cor. 3:7; 1Pe. 3:21, 1Pe. 1:2; 2Pe.7:24, Rom. 6:3, Ef. 5:25, 26; 1Cor, 6:11, Tit. 3:5, Gál 3:27, Mt. 28:19; Ef. 4:5, Heb. 6:1, 2a; Hch. 8:16,17, Gn. 17:11, 12; Mt. 19:14; Hch. 2:39, 1Cor. 7:14, Lv. 12:6, Col. 2:11. 
Artículo 35
Creemos y confesamos, que nuestro Señor Jesucristo ha ordenado e instituido el Sacramento de la Santa Cena para alimentar y sostener a aquellos que ya ha regenerado e incorporado en su familia, la cual es la iglesia.
 Aquellos que han sido regenerados tienen ahora en sí dos clases de vida: una corporal y temporal, que han traído de su primer nacimiento y es común a todos los hombres; otra espiritual y celestial, que les es dada en el segundo nacimiento, el cual se produce por La Palabra del Evangelio, en la comunión del cuerpo de Cristo; y esta vida no es común a todos, sino sólo a los elegidos de Dios. De este mundo.
 Dios ha dispuesto, para mantenimiento de la vida corporal y terrenal, un pan terrenal y visible que sirve para ello y que es común a todos, de la misma manera que la vida. 
Pero, para mantener la vida espiritual y celestial que poseen los creyentes, El les ha enviado un pan vivo, que descendió del cielo, a saber, Jesucristo; este pan alimenta y sostiene la vida espiritual de los creyentes, cuando El es comido, esto es: cuando El es apropiado y recibido por la fe, en el espíritu. 
A fin de representarnos este pan celestial y espiritual, Cristo ha dispuesto un pan terrenal y visible por Sacramento de Su cuerpo, y el vino por Sacramento de Su sangre, para manifestarnos, que tan ciertamente como recibimos el sacramento y lo tenemos en nuestras manos y lo comemos y bebemos con nuestra boca, por lo cual es conservada nuestra vida, así es de cierto también que recibimos en nuestra alma, para nuestra vida espiritual, por la fe (que es la mano y la boca de nuestra alma) el verdadero cuerpo y la sangre de Cristo, nuestro único Salvador. 
Ahora pues, es seguro e indudable, que Jesucristo no nos ha ordenado en vano los sacramentos.
 Pues, de este modo obra en nosotros todo lo que El nos pone ante los ojos por estos santos signos; si bien la manera excede a nuestro entendimiento y nos es incomprensible, al igual que la acción del Espíritu Santo es oculta e incomprensible. 
Mientras tanto, no erramos cuando decimos, que lo que por nosotros es comido y bebido, es el propio cuerpo y la propia sangre de Cristo; pero la manera en que los tenemos, no es la boca, sino el espíritu por la fe. 
Así pues, Jesucristo permanece siempre] sentado a la diestra de Dios, su Padre, en los cielos, y sin embargo no por eso deja de hacernos partícipes de El por la fe. 
Esta comida es una mesa espiritual, en la cual Cristo mismo se nos comunica con todos sus bienes, y en ella nos da a gustar tanto a Sí mismo, como los méritos de su muerte y pasión; alimentando, fortaleciendo y consolando nuestra pobre alma por la comida de su carne, refrigerándola y regocijándola por la bebida de su sangre.
 Por lo demás, aunque los sacramentos están unidos con las cosas significadas, sin embargo no son recibidos por todos de igual manera. 
El impío recibe sí el sacramento para su condenación, pero no recibe la verdad del sacramento; igual que judas y Simón Mago, ambos recibieron el sacramento, pero no a Cristo, que es significado por eso mismo, y quien únicamente es comunicado a los creyentes. 
Es conveniente que nadie se allegue al sacramento sin haberse probado primero a sí mismo, para que al comer de este pan y al beber de esta copa, beba juicio para sí. 
Mt. 26:26 28; (Mc.14:22 24; Lc. 22:19,20); 1Cor. 11:23 26, Jn, 10:10, Jn.3:6, Jn. 5:25, Jn. 6:48 51, Jn. 6:63, Mt. 26:26; (1Cor. 11:24), Ef. 3:17, Jn. 6: (35).55, (1Cor. 10:16), Hch. 3:21; 26:11). k. Mc. 16:19, 1Cor. 10:3,4, 1Cor. 2:14, 2Cor, 6:16; (Rom. 8,22, 32), Hch. 2:42; (20:7), 1Cor. 11:28, 1Cor. 11:29. (78)
6.- II Confesión Helvética 

CAPITULO XIX
Los Sacramentos de la Iglesia de Cristo

1.- LOS SACRAMENTOS VAN UNIDOS A LA PALABRA DE DIOS. Desde un principio, Dios añadió sacramentos o signos sacramentales a la predicación de su Palabra en su Iglesia. 
Los sacramentos son símbolos místicos o rituales santos o acciones sagradas instituidos por Dios mismo.
 Consisten en su Palabra, en signos y cosas significadas con las que Dios trae a la memoria de la Iglesia y le recuerda los grandes beneficios que él ha otorgado a los seres humanos y, por medio de ellos, sella sus promesas y representándolas exteriormente, por así decirlo, ofrece a nuestras vidas aquellas cosas que él hace interiormente por nosotros.
 De esta manera aumenta y fortalece nuestra fe a través del Espíritu Santo de Dios en nuestros corazones. Finalmente, así es como él nos distingue de todos los otros pueblos y otras religiones, nos consagra y nos obliga totalmente con el mismo mostrándonos lo que él exige de nosotros.

2.- ALGUNOS SON SACRAMENTOS DEL ANTIGUO TESTAMENTO, OTROS SON DEL NUEVO. Algunos sacramentos pertenecen al pueblo antiguo y otros al nuevo. Los sacramentos del Antiguo Pacto eran la circuncisión y el cordero de la Pascua, el cual era sacrificado.

 3.- EL NÚMERO DE LOS SACRAMENTOS DEL PUEBLO NUEVO. Los sacramentos del pueblo nuevo (de Dios) son el Bautismo y la Cena del Señor. Algunos cuentan siete sacramentos del nuevo pacto. Pero sobre todo, detestamos la comercialización que hacen los papistas al dispensar los sacramentos.

4.- EL AUTOR DE LOS SACRAMENTOS. El autor de los sacramentos no es hombre alguno sino sólo Dios. Por otro lado, los símbolos contienen las promesas de Dios los cuales requieren la fe. Esta fe descansa solamente en la Palabra de Dios; y la Palabra de Dios es como un documento o carta, y los sacramentos son como sellos que sólo Dios puede estampar.

 5.- LA ACCION DE CRISTO EN LOS SACRAMENTOS. Como Dios es el autor de los sacramentos, él actúa constantemente en ellos en la iglesia en donde se administran rectamente.

De esa manera los fieles, al recibirlos de los ministros, saben que Dios actúa en su propia ordenanza, y por lo tanto, los reciben como de la misma mano de Dios. 

6.- HAY QUE DISTINGUIR ENTRE EL AUTOR DE LOS SACRAMENTOS Y LOS QUE LOS ADMINISTRAN. Por tanto, en la administración de los sacramentos, los fieles distinguen claramente entre el Señor mismo y los ministros del Señor, confesando que la sustancia de los sacramentos les es dada por el Señor, y los signos externos por los ministros del Señor.

7.- EN LOS SACRAMENTOS LO PRINCIPAL ES LA SUSTANCIA. Pero lo principal que Dios promete en todos los sacramentos, y a lo que todos los piadosos en todas las edades dirigen su atención (que algunos llaman la “sustancia” y otros “la especie” de los sacramentos), es Cristo el Salvador, ese sacrificio único y ese Cordero de Dios sacrificado desde antes de la fundación del mundo Ap.13.8

8.- NUESTROS SACRAMENTOS TOMAN EL LUGAR DE LOS ANTIGUOS. Ahora, después de que se nos ha presentado a Cristo, el verdadero Mesías, y se derrama abundante gracia sobre el pueblo del Nuevo Testamento, los sacramentos del pueblo antiguo están definitivamente abrogados y han dejado de ser.
 En su lugar se colocan los símbolos del Nuevo Testamento: el bautismo en vez de la circuncisión y la Cena del Señor en vez de los sacrificios y el Cordero Pascual.

9.- LA CONSAGRACION DE LOS SACRAMENTOS. Los sacramentos son

Consagrados por la Palabra y se muestran para que sean santificados por quien los instituyó. Santificar o consagrar algo a Dios es dedicarlo a usos santos, esto es, tomarlos del uso común y ordinario para designarlos a un empleo santo.
 En el bautismo el signo es el elemento del agua y el lavado visible efectuado por el ministro. Pero la cosa significada es la regeneración y la limpieza de los pecados.
 Así también en la Cena del Señor, el signo externo es el pan y el vino, tomados de cosas utilizadas comúnmente para comer y beber. Pero la cosa significada es el cuerpo de Cristo que fue entregado.
Así que el agua, el pan y el vino, de acuerdo con su naturaleza y aparte de la institución divina y el uso sagrado, son solamente lo que su nombre indica y nosotros experimentamos.
 Pero al añadírsele la Palabra de Dios, junto con la invocación del nombre divino y la renovación de la primera institución y santificación, entonces esos signos que están consagrados demuestran haber sido santificados por Cristo.  De aquí que al celebrar los sacramentos se repitan las mismísimas palabras de Cristo.

10.- LOS SIGNOS TOMAN NOMBRE DE LAS COSAS SIGNIFICADAS. Al aprender en la Palabra de Dios que estos signos fueron instituidos con un propósito fuera de lo acostumbrado, en consecuencia enseñamos que ahora, en su uso santo, toman para si los nombres de las cosas significadas. Ya no son llamadas sólo agua, pan y vino, sino también el lavado de agua viene a ser la regeneración, y el pan y el vino vienen a ser símbolos y sacramentos del cuerpo y la sangre del Señor. 

11.- LA UNION SACRAMENTAL. Por lo tanto, los signos adquieren los nombres de las cosas porque son signos místicos de cosas sagradas, y porque los signos y las cosas significadas se unen sacramentalmente. Se unen por un significado místico y por el propósito y la voluntad de Aquel quien instituyó los sacramentos. Porque ahora el agua, el pan y el vino no son elementos comunes sino signos santos. 

LA COSA SIGNIFICADA NO ESTA INCLUIDA EN LOS SACRAMENTOS NI ESTA ATADA A ELLOS. No aprobamos la doctrina de los que enseñan que la gracia y las cosas significadas están tan ligadas e incluidas en los signos, que quienquiera que participe, no importa qué clase de personas sean, internamente participan también de la gracia y las cosas significadas.
 CAPITULO XX
LA INSTITUCION DEL BAUTISMO. El bautismo fue instituido y consagrado por Dios. Juan fue el primero en bautizar y fue quien sumergió a Cristo en las aguas del Jordán.
 De él pasó a los apóstoles quienes también bautizaron con agua. El Señor les ordenó expresamente predicar el evangelio y bautizar “En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo” (Mt.28:19).
 Y en los Hechos, Pedro contestó a los judíos que preguntaban qué debían hacer: “...bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados, y recibiréis el don del Espíritu Santo” (Hch. 2:37 ss). Por eso algunos ven al bautismo como un signo de iniciación en el pueblo de Dios, puesto que los elegidos de Dios son consagrados a él por medio del bautismo.

 UN BAUTISMO. En la Iglesia de Dios sólo hay un bautismo. Es suficiente haber sido bautizado o consagrado a Dios una sola vez pues, una vez recibido, el bautismo perdura para toda la vida y es un sello perpetuo de nuestra adopción.

1.- ¿QUE SIGNIFICA SER BAUTIZADO? Ahora bien, ser bautizado en el nombre de Cristo es:

 Ser enlistado, ingresado y recibido en el pacto y la familia, y así en la herencia de los hijos de Dios. Sí, y en esta vida ser llamado con el nombre de la familia de Dios, es decir, ser llamado un hijo de Dios. 
Además, significa quedar limpio de la inmundicia de los pecados y serle concedida la multiforme gracia de Dios a fin de llevar una vida nueva e inocente. 
El bautismo, pues, nos recuerda, y renueva el gran favor que Dios ha concedido a la raza de los mortales.
 Porque todos nacemos contaminados por el pecado y somos hijos de ira. Pero Dios, que es rico en misericordia, gratuitamente nos limpia de nuestros pecados con la sangre de su Hijo, y en él nos adopta para ser sus hijos, nos une a él con un pacto santo y nos enriquece con una variedad de dones para que podamos llevar una vida nueva. 
Todas estas cosas las asegura el bautismo. Así, interiormente somos regenerados, purificados y renovados por Dios a través del Espíritu Santo. Y exteriormente recibimos la seguridad de los más grandiosos dones en el agua, por medio de la cual, todos esos grandes beneficios son representados y, por así decirlo, son puestos ante nuestros ojos para ser contemplados.

SOMOS BAUTIZADOS CON AGUA. Por lo tanto, somos bautizados, esto es, lavados o rociados con agua visible. Porque el agua lava lo sucio y refresca y renueva los cuerpos sedientos y fatigados. Y la gracia de Dios hace estas cosas por las almas y lo hace invisible y espiritualmente.

2.- BAUTISMO OBLIGATORIO. Además, por el símbolo del bautismo:

 Dios nos separa de todas las religiones y los pueblos extraños para sí mismo y nos consagra como su propiedad. Por, lo tanto, al ser bautizados confesamos nuestra fe y nos obligamos con Dios en obediencia, mortificación de la carne y para andar en novedad de vida. De esa manera quedamos enlistados en el santo servicio militar de Cristo, para que durante toda nuestra vida luchemos contra el mundo, Satanás y nuestra propia carne.
 Más aún, somos bautizados en el único cuerpo de la Iglesia para que con todos los miembros de la Iglesia podamos bellamente estar de acuerdo en la misma fe y en los servicios de ayuda mutua.

3.- LA FORMA DEL BAUTISMO. Creemos que la forma más perfecta del bautismo es aquella en que Cristo mismo fue bautizado y en la que bautizaron los apóstoles.
 Pero, aquellas cosas que por artificios humanos son después añadidas y empleadas en la Iglesia, no las consideramos indispensables para el perfeccionamiento del bautismo. 
Entre ellas se encuentran el exorcismo, el uso de luces, aceite, sal, saliva y cosas tales, así como que el bautismo ha de celebrase dos veces al año con una multitud de ceremonias. 
Creemos que el único bautismo de la Iglesia ha sido santificado en la primera institución de Dios, que es consagrado por la Palabra y que en la actualidad sigue siendo efectivo en virtud de la primera bendición de Dios.

4.- EL MINISTRO DEL BAUTISMO. Enseñamos que el bautismo no debe ser administrado en la iglesia por las mujeres y ni las parteras pues Pablo privo a las mujeres de los deberes eclesiásticos, entre los que se incluye el bautismo.

6.- ANABAUTISTAS. Condenamos a los anabaptistas quienes niegan el bautismo a los recién nacidos de los creyentes, puesto que, según la enseñanza evangélica de los tales es el reino de los cielos y están incluidos en el pacto de Dios. Entonces, ¿por qué no ha de serles impartido el signo del pacto de Dios? ¿Por qué no han de iniciarse en el santo bautismo los que pertenecen a Dios y están en su Iglesia?
CAPITULO XXI

LA CENA DEL SEÑOR. La cena del Señor, llamada también la Mesa del Señor, la Comunión y la Eucaristía, esto es una Acción de Gracias, es usualmente llamada así porque fue instituida por Cristo en su última cena con sus discípulos y nuestra celebración todavía la representa. Y, también se llama cena porque en ella los fieles son alimentados espiritualmente y se les da bebida.

1.- EL AUTOR CONSAGRADOR DE LA CENA. El autor de la Cena del Señor no es algún ángel y hombre alguno, sino el mismo Hijo de Dios, nuestro Señor Jesucristo, quien fue el primero en consagrarla para su Iglesia.
 La misma consagración o bendición persiste entre todos aquellos que celebran la misma y no otra Cena que la instituida por el Señor, y en la cual se repiten las palabras de la Cena del Señor y en todas las cosas miran al único Cristo, de cuyas manos reciben, por así decirlo, y por medio de una fe verdadera, lo que reciben a través del ministerio de los ministros de la Iglesia.

2.- UN MEMORIAL DE LOS BENEFICIOS DE DIOS. Mediante este ritual sagrado, el Señor deseó conservar un recuerdo vivo del mayor beneficio que él mostró a los seres mortales.

Es decir, que al entregar su cuerpo y derramar su sangre él nos ha perdonado todos nuestros pecados, nos ha redimido de la muerte eterna y del poder del demonio, y ahora nos alimenta con su carne y nos da beber su sangre que, al ser recibida espiritualmente por medio de la fe verdadera, nos alimenta para vida eterna.
 Y este beneficio tan grandioso se renueva con tanta frecuencia como se celebre la Cena del Señor. Porque el Señor dijo: “Haced esto en memoria de mí.” Esta santa Cena también sella en nosotros el hecho de que el cuerpo mismo de Cristo fue verdaderamente entregado por nosotros, y su sangre fue derramada por la remisión de nuestros pecados, a fin de que de alguna manera nuestra fe no vacile.

3.- EL SIGNO Y LA COSA SIGNIFICADA. Y esto es representado visiblemente en lo exterior por este sacramento a través de los ministros, y por así decirlo, es presentado ante nuestros ojos para ser visto lo que invisiblemente es concedido por el Espíritu Santo dentro del alma.
 El ministro ofrece exteriormente el pan y se escuchan las palabras del Señor: “Tomad, comed, esto es mi cuerpo”; y “Bebed de ella todos; porque esto es mi sangre...” Por lo tanto, los fieles reciben lo que les es dado por los ministros del Señor y comen el pan del Señor y beben la copa del Señor. 
Al mismo tiempo, por la obra de Cristo a través del Espíritu Santo, reciben también en su interior la carne y la sangre del Señor y son así alimentados para la vida eterna. Porque la carne y la sangre de Cristo es verdadero alimento y verdadera bebida para vida eterna.

4.- COMER ESPIRITUALMENTE DEL SEÑOR. Hay también un comer espiritual del cuerpo de Cristo. No es que pensemos que por eso la carne misma sea cambiada en espíritu, pero por medio de la cual el cuerpo y la sangre del Señor, permaneciendo mientras tanto, en su propia esencia y propiedad, son comunicados espiritualmente a nosotros, ciertamente no de un modo corporal sino espiritual, por el Espíritu Santo.
 Él es quien nos aplica y concede estas cosas preparadas para nosotros por el sacrificio de la carne y la sangre del Señor por nosotros, es decir, la remisión de los pecados, la salvación y la vida eterna. 
De esta manera, Cristo vive en nosotros y nosotros en él, y hace que lo recibamos por verdadera fe con este fin, y que pueda llevar a ser tal comida y bebida espiritual para nosotros, esto es, nuestra vida.

5.- CRISTO, COMO NUESTRO ALIMENTO, NOS SOSTIENEN EN LA VIDA. Pues así como la comida y bebida corporal no sólo refresca y fortalece nuestros cuerpos, sino que también los conserva vivos, así la carne de Cristo entregada por nosotros, y su sangre derramada por nosotros, no sólo refresca y fortalece nuestras almas, sino que también las conserva vivas. 
Como dijera el Señor: “el pan que yo daré es mi carne, la cual yo daré por la vida del mundo” (Jn. 6:51), y “el Espíritu es el que da vida, la carne,” (es decir lo que se come corporalmente), “para nada aprovecha; las palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida” (Jn. 6.63).

6.- CRISTO RECIBIDO POR LA FE. Y así como al comer recibimos alimento en nuestros cuerpos para que pueda beneficiar nuestros cuerpos y probar en nosotros su efectividad (puesto que de nada nos aprovecha cuando se mantiene fuera de nosotros), 
De la misma manera se necesita que recibamos a Cristo para que pueda ser nuestro por la fe, y pueda vivir en nosotros y nosotros en él. Por lo cual dijo; Yo soy el pan de vida; el que a mí viene nunca tendrá hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás (Jn. 6:35) Y también, el que me come, él también vivirá por mí...en mí permanece, y yo en él (vs. 56 y 57).

7.- ALIMENTO ESPIRITUAL. De todo esto queda claro que por alimento espiritual no queremos decir alguna comida imaginaria de la que no sabemos nada, sino el cuerpo mismo del Señor dado a nosotros que, sin embargo, es recibido por los fieles, no corporalmente, sino espiritualmente por la fe. En esto seguimos la enseñanza del Salvador mismo, Cristo el Señor, según Juan capítulo 6.

COMER ES NECESARIO PARA LA SALVACION. Este comer de la carne y beber de la sangre del Señor es tan necesaria para la salvación, que sin ella no hay persona que pueda ser salva. Pero esta comida y bebida espiritual también ocurre aparte de la Cena del Señor, y con tanta frecuencia y dondequiera que una persona que crea en Cristo. A lo cual tal vez se aplica la sentencia de San Agustín; “¿por qué provees para tus dientes y tu estómago? Cree, y habrás comido.”

ALIMENTARSE SACRAMENTALMENTE DEL SEÑOR. Además, de la suprema comida espiritual hay también una comida sacramental del cuerpo del Señor. Por ella el creyente participa no sólo espiritualmente en el verdadero cuerpo y la verdadera sangre del Señor, sino también, al acercarse a la Mesa del Señor, exteriormente recibe el sacramento visible del cuerpo y la sangre del Señor
 Porque progresa al continuar comulgando del cuerpo y la sangre del Señor, de manera que su fe se enciende, y crece más y más y es renovado por el alimento espiritual. 
Porque mientras vivimos hay un continuo aumento de fe. Y quien recibe externamente los sacramentos por medio de la fe verdadera, no sólo recibe el signo, sino también, como dijimos, disfruta la sustancia misma. 
Los que reciben el sacramento reciben también la seguridad de que fue dado el cuerpo del Señor y que su sangre fue derramada, no sólo por la humanidad en general, sino particularmente por cada fiel comulgante, para quien la Santa Cena es comida y bebida para vida eterna.

8.- LA PRESENCIA DE CRISTO EN LA CENA. En consecuencia, no unimos el cuerpo del Señor y su sangre con el pan y el vino como para llegar a decir que estos son el mismo cuerpo de Cristo, excepto de un modo sacramental.
 O que el cuerpo de Cristo está corporalmente oculto bajo el pan de tal manera que deba adorarse en forma de pan. O más aún, que cualquiera que recibe el signo recibe también la cosa misma significada.
 El cuerpo de Cristo está en el cielo a la diestra del Padre, Sin embargo, el Señor no está ausente cuando su Iglesia celebra la Santa Cena. ¿Cuánto más el Sol de Justicia, Cristo, aunque en su cuerpo está ausente de nosotros en el cielo, no estará presente entre nosotros, no corporalmente sino espiritualmente, por su operación vivificadora, como él mismo explicó en su última cena que estaría presente con nosotros? (Jn, caps.14,15, y 16). 
De esto se deduce que no celebramos la Santa Cena sin Cristo, y sin embargo, al mismo tiempo, tenemos una Cena incruenta y mística tal como era universalmente llamada por la antigüedad.

9.- PREPARACION PARA LA SANTA CENA. Es por tanto apropiado que cuando vengamos a la Cena, primero nos examinemos a nosotros mismos de acuerdo con el mandamiento del apóstol, especialmente sobre la clase de fe que tenemos; y, examinar si creemos que Cristo vino a salvar a los pecadores y llamarlos al arrepentimiento; si cada persona cree estar entre quienes han sido liberados y salvados por Cristo; si está dispuesto a cambiar su vida malvada para llevar una vida santa y, con la ayuda del Señor, perseverar en la religión verdadera y en armonía con los hermanos, dando gracias a Dios por su liberación.

10.- LA OBSERVANCIA DE LA CENA CON PAN Y VINO. Pensamos que en el ritual, la manera o la forma más sencilla y excelente de la Cena es la que más se acerca a la primera institución del Señor y a la doctrina de los apóstoles. 
Consiste en proclamar la Palabra de Dios, en oraciones piadosas, en cómo el Señor mismo actuó y en la repetición de ello, en el comer el cuerpo del Señor y el beber su sangre; en adecuada remembranza de la muerte del Señor, en una fiel acción de gracias y en un santo compañerismo en la unión del cuerpo de la Iglesia.

Por tanto, desaprobamos de quienes han quitado de los fieles una especie del sacramento, es decir, la copa del Señor, porque esto es una seria ofensa contra la institución del Señor, que dijo: “Bebed de ella todos” (Mt. 26:2-7); lo cual no dijo expresamente del pan.

Tampoco podríamos aprobar que se diga que en la misa el sacerdote efectúa el verdadero cuerpo y la verdadera sangre de Cristo y que realmente la ofrece por la remisión de los pecados tanto de los vivos como de los muertos, e incluso, por el honor, la veneración y remembranza de los santos en el cielo.  (79)
7.- Los Teólogos de nuestra Iglesia 
A).- Luis   Berkhof 
 Teólogo distinguido de nuestra iglesia, en su teología sistemática hace la siguiente exposición sobre los sacramentos.

1.- Empezando por la definición que hace de la palabra sacramento:

Un sacramento es una ordenanza  sagrada instituida por Cristo, en la cual mediante signos sensibles, se representa, sella y aplica a los creyentes,  la gracia de Dios en   Cristo y los beneficios del pacto de la gracia, y los creyentes a su vez, participando de ellos expresan su fe y acercamiento a Dios.  (80)
 Como signos y señales son medios de gracia, es decir, significan y fortalecen la gracia interna que se produce en  el corazón mediante el espíritu santo. (81)
2.- Necesidad de los sacramentos.

Los protestantes enseñan que los sacramentos no son necesarios en absoluto para la salvación, sino que son obligatorios en atención al precepto divino, descuidar  voluntariamente los sacramentos traerá  por resultado el empobrecimiento espiritual. (82)
3.- El numero de los sacramentos

Durante la antigua dispensación hubo dos sacramentos, es decir la circuncisión y la pascua.

La iglesia del nuevo testamento  también tiene dos sacramentos, es decir el bautismo y la cena del  Señor. (83)
I.- EL BAUTISMO  CRISTIANO

El bautismo fue instituido por Cristo después de haber terminado el trabajo de reconciliación y de haber recibido la aprobación del padre en la resurrección.   “toda autoridad  me ha sido dada en los cielos y en la tierra….” Mateo 28:19-20, vestido de aquella autoridad mediatora, Cristo instituyo el bautismo y asa lo hizo obligatorio para todas las generaciones  siguientes.  (84)
1.- La fórmula del bautismo

Los apóstoles fueron instruidos  de  manera específica  para bautizar   en el nombre del padre, del hijo y del espíritu santo.  (85)
2.- El bautismo en la historia

a).- Los padres primitivos consideraron  el bautismo como el rito de iniciación dentro de la iglesia y acostumbraban considerarlo como muy estrechamente conectado con el perdón de los pecados y la comunicación de la vida nueva. 
 Pudiera parecernos que algunas de sus expresiones indican que creían en la regeneración bautismal. 
En el caso de los adultos no consideraban el bautismo como eficaz  sin la recta disposición del alma  y tampoco consideraban que el bautismo fuera absolutamente esencial en la iniciación de una  nueva vida, sino más bien lo consideraban como elemento que completaba el proceso de la renovación. (86)
Agustín consideraba que el bautismo  resulta efectivo ex opere operato en el caso de los niños,  considero el bautismo como necesario, en absoluto y sostuvo que los niños no bautizados están perdidos. Según él,  el bautismo cancela el pecado original, pero no remueve completamente la corrupción de la naturaleza. (87)
b).- Calvino y los  teólogos reformados procedieron sobre la  hipótesis  de que el bautismo fue instituido para los creyentes,  que no opera la nueva vida sino que la fortalece. (88)
Los que legalmente deben administrar el sacramento

Las iglesias reformadas siempre actúan sobre el principio de que la administración de la palabra y de los sacramentos  debe ir junta y que por lo mismo el anciano que enseña o ministro es el único que legítimamente deber ser administrador del bautismo.

La palabra y los sacramentos están unidos en las palabras de la institución y debido a que el bautismo no es un asunto privado, sino una ordenanza de la iglesia, tienen los ministros que administrarlo en asamblea publica de creyentes. 

En general consideran valido un bautismo cuando ha sido administrado por un ministro debidamente acreditado y en el nombre del Dios trino y uno.   (89)
c).- El Prof. Berkhof en su teología sistemática  sostiene que el modo propio de bautizar no se limita a la inmersión, sino también por aspersión o efusión, y que los candidatos del bautismo son los adultos y los niños.

Sostiene que  la base bíblica para bautizar a los niños, descansa en la teología del pacto.

En todo esto concordamos con él.

Con respecto a la santa cena, su exposición en su teología sistemática  es muy clara y  en todo  concordamos con él y nos sirve de base para nuestras reflexiones teológicas expuestas más adelante en este trabajo.
 B).- A.A. Hodge 
 En su comentario a la confesión de fe de Westminster, este teólogo distinguido de nuestra iglesia y además hijo de otro más célebre, me refiero a Carlos Hodge escribe  atinadamente sobre algunos aspectos importantes de nuestra teología de los sacramentos, sin querer polemizar en contra de la iglesia romana como su papa (rasgo distintivo de Carlos), así escribió:

1.- LA EFICACIA DE LOS SACRAMENTOS  

La eficacia de los sacramentos depende:
(a).- Del hecho de que están señalados debidamente como medios y canales de gracia. No fueron inventados por el hombre como suficientes por sí mismos para producir una impresión moral. Fueron señalados por Dios, y se nos manda que los usemos como medios de gracia, y por esto Dios promete virtualmente recibir a toda alma que hace el uso legítimo de los sacramentos. Cristo selló su pacto de gracia por ellos, y por eso su uso lleva la gracia del pacto a cada alma a quien le pertenece.
(b).- La eficacia de los sacramentos reside en la agencia personal, soberana y siempre presente del Espíritu Santo, quien usa de ellos como instrumentos y medios de operación. El Espíritu es el poder ejecutivo de Dios. Él toma de las cosas de Cristo y nos las muestra. Por su medio aun la humanidad de Jesús está omnipresente de un modo virtual, y todos los beneficios asegurados por la muerte del Señor, son revelados y aplicados.
2.- QUIENES DEBEN ADMINISTRARLOS SACRAMENTOS
Nuestra Confesión también añade que ninguno está autorizado para administrar los sacramentos si no es un ministro legalmente ordenado.
3.- LA FORMA Y SIGNIFICADO DEL BAUTISMO
La Confesión enseña que el mandamiento de bautizar es un mandato de lavar con agua en el nombre de la Trinidad.
 Con frecuencia se supone erróneamente que la controversia entre nuestros hermanos los bautistas y el resto de la Iglesia Cristiana con respecto al bautismo es una cuestión de modo; es decir, que ellos afirman que el único modo recto de administrar el bautismo es la inmersión, y que nosotros decimos que el mejor es la aspersión. Esto es un gran error. 
La posición real de los bautistas como es presentada por el Dr. Alejandro Carson, Pág. 55, es que el mandamiento de bautizar es un mandamiento simple, y sólo de sumergir, para simbolizar la muerte, la sepultura y resurrección del creyente con Cristo.  

Los argumentos en favor de la opinión sostenida por la gran mayoría de la Iglesia Cristiana son como sigue:
 (1) La palabra  baptizo en su uso clásico, significa, mojar metiendo en el agua, humedecer, purificar, empapar, lavar.  

(2)—En la Septuaginta, Baptoo y Baptizo ocurre cinco veces. Así, en Daniel. 4:33, se dice que Nabucodonosor fue mojado (bou-tizado) con el rocío del cielo. Eclesiástico, 34:25. "El que se lavare  a sí mismo después del tocamiento de un cuerpo muerto"; pero esta purificación se verificaba por rociamiento. Núm. 19: 9, 13, 20. Véase también 2 Rey. 5:14, y Judit 12:7.
(3)—En el Nuevo Testamento, baptizos se usa equivalentemente Con niptos que sólo significa lavar. Comp. Mar. 7:3, 4; Luc. 11:38; Mat. 15:2-20; y nótese: 

(a)—que bautizar se usa en esos pasajes como equivalente de lavar. 

(b)—El lavamiento se hacía para purificar, por lo que a las manos no bautizadas se les llama manos no lavadas e inmundas. 

(c)—El modo común de lavar las manos en aquellos países,  es verter agua sobre ellas. Los ricos tienen siervos cuya ocupación es verter el agua sobre las manos. Los pobres vierten el agua con sus propias manos.
(4)—Cuando los discípulos de Juan disputaban acerca del bautismo, se dice claramente que disputaban acerca de la purificación. Juan 3:22; 4:3.
(5)—La misma idea se expresa uniformemente por la palabra Bautismo o bautismos en el Nuevo Testamento. 
En Mar. 7:2-8 leemos del bautismo de las copas, ollas, vasos de bronce y mesas (lechos sobre los que varias personas se reclinaban en la mesa.)
 Estas cosas no  podían ser sumergidas, y por lo tanto no lo eran. El objeto de todo este servicio no era sepultar sino purificar.
 En Heb. 9:10, dice Pablo que el primer tabernáculo "consistía" sólo en viandas y bebidas, y en diversos bautismos; "y más adelante en los versos 13,19, 21, el especifica algunos de aquellos bautismos" "porque si la sangre de los toros y de los machos cabríos, y la ceniza de la becerra rociada a los inmundos, santifica para la purificación de la carne", y "Moisés roción al mismo libro y también a todo el pueblo, el tabernáculo y a todos los vasos del ministerio".
(6)—El bautismo con agua es emblema del bautismo por el Espíritu Santo, cuyo fin es la purificación.
Luc. 3:16; Mat. 3:11; Mar. 1: 8; Juan 1:26, 33; Act. 1:5; 11:16. Al bautismo espiritual se le llama "el lavamiento de la regeneración y renovación del Espíritu Santo". Tito 3:5. El bautismo con agua simboliza al bautismo por el Espíritu Santo. Pero el bautismo del Espíritu Santo nos une a Cristo, y nos hace uno con él en su muerte, en su resurrección, en su nueva vida para con Dios, en su justicia, herencia, etc., etc. 
El bautismo espiritual lleva consigo todos estos resultados, y el agua bautismal representa al bautismo espiritual; por esto se dice, ser bautizados en Cristo, en su muerte, en su cuerpo, sepultados con él, levantándose con él, como andando con él en novedad de vida; vestidos de Cristo (como de una vestidura) ser plantados juntamente con él (como un árbol) etc.
 Nada de esto tiene que ver con el modo del bautismo, porque es un absurdo suponer que la misma acción puede al mismo tiempo simbolizar cosas tan diferentes como sepultar, ponerse vestidos y plantar árboles.
 (7)—El bautismo del Espíritu Santo, del cual el bautismo con Agua es un emblema, nunca se representa en la Escritura como una "inmersión", sino siempre como "derramamiento" o "rociamiento".
Hechos 2:1-4, 32, 33; 10:44- 4 8 ; 11:15, 16. Del don del Espíritu Santo se dice que "vino del cielo", "fue derramado", "despedido", caído sobre ellos. "Empero él rociará muchas gentes". Isa. 52:15. Eze. 36:25, 27. "Esparciré sobre vosotros agua limpia y seréis limpiados", etc. Joel. 2:28, 29, "Derramaré mi Espíritu sobre toda carne".
(8)—La manera dominante y universal de hacer el rito de la purificación entre los judíos de cuya analogía fue tomado el bautismo cristiano, fue por rociamiento y no por inmersión. 
Las manos y los pies de los sacerdotes eran lavados junto al mar de bronce de donde salía el agua por tubos o llaves. Exo. 30:18, 21; II Cro. 4:6; 1 Rey. 7:27-39. Véase también Lev. 8:30; 14:7, 51; Ex. 24:5-8; Num. 8: 6, 7; Heb. 9:12-22.
(9)—En I Cor. se dice que los israelitas fueron bautizados con Moisés "en la nube y en el mar". Comp. Ex. 14:19-31. Pero los Egipcios que fueron sumergidos no fueron bautizados, y los israelitas que fueron bautizados no fueron sumergidos. Dr. Carson (p. 413) dice que Moisés tuvo "una inmersión en seco". En I Ped. 3:20- 21, se dice que el bautismo era el antitipo de la salvación de las ocho personas en el arca. El punto capital de su salvación consistió en que no fueron sumergidos.
(10).- Entre los casos consignados de bautismo celebrados por Juan el Bautista y por los apóstoles, no hay alguno en que se asegure la inmersión, mientras hay muchos en los cuales ésta es improbable.
a).- Porque los apóstoles que bautizaban y los primeros conversos que se bautizaron eran judíos, acostumbrados a purificarse por el rociamiento y la afusión.
(b).- Por lo grande de las multitudes bautizadas en aquel tiempo, la conocida escasez de agua en Jerusalén y por el modo general como se habla de ello. 
El Eunuco fue bautizado a la orilla del camino en un lugar desierto. 
Tres mil fueron bautizados en un solo día en Jerusalén, ciudad reseca, donde se necesita reunir en tanques y en cisternas el agua de la lluvia. 
Lo grande de las multitudes que acudían a Juan. El carcelero bautizado a media noche en la prisión. Pablo fue bautizado junto al lecho. Ananías le dijo: "Levántate y sé bautizado", y "levantándose Pablo fue bautizado". Act. 9:18; 22; 16.30
(c).-—Las primeras pinturas representativas del bautismo, que datan del segundo y tercer siglo, indican todas que la manera de aplicar el agua al cuerpo del bautizado, era por Efusión.
4.- EL BAUTISMO SOLO DEBE ADMINISTRARSE UNA SOLA VEZ
 El sacramento del bautismo no debe administrarse a la misma persona más de una vez. (Tito. 3: 5.)
No hay mandato ni ejemplo adecuado de la repetición del bautismo.
Este bautismo no debe administrarse más de una vez a la misma persona. Eso debe ser así.
(1).- Por la significación simbólica del rito.
Significa regeneración espiritual, el principio de la vida divina.
Esta, de contado, no puede tener más de un principio.
(2).- Es el rito de iniciación en la Iglesia Cristiana, y como no hay ninguno para salir de ella una vez que se entró, así no hay provisión para volver de nuevo.
(3).- Los apóstoles sólo bautizaron una vez al mismo individuo.

 5.- SOBRE LA TRANSUBSTANCIACION
La doctrina que sostiene que la sustancia del pan y del vino se cambia en la sustancia del cuerpo y de la sangre de Cristo, (llamada comúnmente transubstanciación), por la consagración del sacerdote o de algún otro modo, es contraria no sólo a la Escritura sino también a la razón y al sentido común, destruye la naturaleza del sacramento, ha sido y es la causa de muchísimas supersticiones, y además de una idolatría grosera. (Act. 3: 21. I Cor. 11: 24-26. Luc. 6, 39.)
Doctrina de la transubstanciación o cambio de la sustancia. 
El Concilio de Trento enseña, ses. XIII, cans. 1-4, que toda la sustancia del pan se cambia en el cuerpo literal, y toda la sustancia del vino se cambia literalmente en la sangre de Cristo, de tal manera que sólo permanecen la apariencia o propiedades sensibles del pan y del vino, y las únicas sustancias presentes son las del verdadero cuerpo, sangre, alma y divinidad de nuestro Señor. 
Así Él es presentado objetivamente a cada recipiente, sea que tenga fe o no la tenga, y comido y bebido por éste, y así permanece antes y después de la comunión, en su cuerpo y sangre verdaderos, con su Divinidad y humanidad encerrado en un vaso, llevado, elevado, adorado, etc.

Los luteranos sostienen que aun cuando el pan y el vino permanecen los mismos, no obstante, por las palabras de la consagración. El cuerpo y sangre de Cristo, aunque invisibles, están realmente presentes en, con y bajo el pan y el vino.

La única base de esta doctrina son las palabras del Señor: "Este es mi cuerpo". Ellos toman la palabra "es" literalmente; todas las Iglesias Reformadas la toman como significado "representa", "simboliza".

Este es el uso frecuente de la palabra en la Escritura. ''Las siete vacas hermosas, siete años son; y las espigas hermosas son siete años". Gen. 41:26, 27. Eze. 37:11; Dan. 7:24; Luc. 12:2, Rev. 1:20.

Por otra parte, cuando nuestro Señor dijo esto y les dio a comer el pan, Él estaba sentado con su carne entera y sana, comiendo y bebiendo con ellos.

Esta doctrina, entonces es falsa:
(a).- porque no es enseñada en la Escritura
(b).- Porque confunde la verdadera idea del sacramento, haciendo al signo idéntico con la cosa que significa.
 (c).- Contradice a nuestros sentidos, porque vemos, olemos, gustamos y sentimos pan y vino, y nunca vemos, olemos, gustamos o sentimos carne o sangre.

 (d).- Contradice a la razón, porque ésta nos enseña que las cualidades no pueden existir si no es inherente a alguna sustancia, y que la sustancia no puede ser conocida ni puede obrar si no es por sus cualidades.
(e).- Es absurdo e imposible, porque el cuerpo glorificado de Cristo es todavía material, y entonces finito, y por lo tanto no es omnipresente en todos los lugares de la tierra, sino ausente de ésta última y presente a la diestra de Dios en el cielo.

6.- SOBRE LA MISA ROMANA

La doctrina de que la misa es un sacrificio. El Concilio de Trento enseña, sesión XXII, cánones  1-3, que la Eucaristía es tanto un sacramento como un sacrificio. 
Como sacramento, el alma del recipiente es alimentada por el verdadero cuerpo, sangre, alma y divinidad de Cristo, que aquel se come en la forma de hostia.
 Como sacrificio es "una oblación externa del cuerpo y sangre de Cristo ofrecidos a Dios en reconocimiento de su señorío supremo bajo la apariencia de pan y de vino presentados visiblemente por un ministro legítimo, con la adición de ciertas oraciones y ceremonias prescritas por la Iglesia, para la más grande adoración de Dios y para la edificación del pueblo".
No es sólo una conmemoración del único sacrificio de la cruz, sino una verdadera repetición constante de él, aunque sin sangre, sacrificio expiatorio por el pecado y propiciatorio a Dios.
Esta doctrina es falsa:

(a).- porque no se enseña en la Escritura.

(b).- Nunca se habla ni se le llama al ministerio cristiano, sacerdotes, sino que a las personas ocupadas en él se les nombra como "maestros * o "directores".

(c).- El sacrificio de Cristo en la cruz fue perfecto y excluye cualquier otro. Heb. 9:25-28; 10:10-27.

 (d).- La misma ordenanza no puede ser sacramento y sacrificio. Cristo dice que al comer y al beber "anunciamos su muerte", y "haced esto en memoria de mí". El mismo acto no puede ser la conmemoración de un sacrificio, y al mismo tiempo un sacrificio que tenga eficacia intrínseca para expiar el pecado.

  (e).- Oponiéndose a la multitud de abusos de esta ordenanza que prevalece entre los romanistas, nuestra Confesión de Fe, de conformidad con el juicio general de las Iglesias Reformadas, enseña que la Cena del Señor es esencialmente una comunión en que el creyente se une con Cristo y con sus compañeros al comer del mismo pan y beber del mismo vino.
 De esto se sigue que no debe mandarse a las personas que no están presentes a la administración, ni administrarse para sí mismo por el sacerdote que oficia. En casos especiales, sin embargo, puede administrarse en casas privadas para beneficio de los cristianos que no pueden comparecer por enfermedad, celebrándose por los oficiales y un número suficiente de miembros de la iglesia, a fin de conservar el carácter verdadero de la ordenanza como una comunión.  (90)
E).-   La Postura del Concilio Vaticano II  (1962-1965) Documentos Conciliares 

El gran acontecimiento del siglo XX en el ámbito de la Iglesia católica apostólica y romana  fue el Concilio Vaticano Segundo, convocado por el Papa Juan XXIII y seguido y clausurado por el Papa Pablo VI. 
Veamos los acuerdos tomados en este concilio sobre los sacramentos  la eucaristía y el bautismo.

CAPÍTULO II  
  LA Eucaristía

47. Nuestro Salvador, en la última Cena, la noche en que él se entregaba, instituyó el Sacrificio Eucarístico de su Cuerpo y Sangre, con el cual iba a perpetuar por los siglos, hasta su venida, el Sacrificio de la Cruz y a confiar a su amada Esposa, la Iglesia, el memorial de su Muerte y Resurrección: sacramento de piedad, signo de unidad, vínculo de caridad  , banquete pascual en el cual se come a Cristo, el alma se llena de gracia y se nos da una prenda de la futura gloria  .

48. Por lo tanto, la Iglesia, con solícito cuidado, procura que los cristianos no asistan a este misterio de fe como extraños y mudos espectadores, sino que entendiéndolo bien por medio de los ritos y oraciones participen consciente, piadosa y activamente en la acción sagrada, sean instruidos con la palabra de Dios, se alimenten en la mesa del Cuerpo del Señor, den gracias a Dios, aprendan a ofrecerse a sí mismos al ofrecer la hostia inmaculada no sólo por manos del sacerdote, sino que, juntamente con él, se perfeccionen día a día por Cristo Mediador  , en la unidad con Dios y entre sí, para que, finalmente, Dios sea todo en todos.

49. Por consiguiente, para que el Sacrificio de la Misa, aún por la forma de los ritos alcance plena eficacia pastoral, el Sacrosanto Concilio, teniendo en cuenta las Misas que se celebran con asistencia del pueblo, especialmente los domingos y fiestas de precepto, decreta lo que sigue.

50. Revísese el «ordinario» de la Misa, de modo que se manifieste con mayor claridad el sentido propio de cada una de las partes y su mutua conexión y se haga más fácil la piadosa y activa participación de los fieles.

En consecuencia, simplifíquense los ritos, conservando con cuidado su sustancia; suprímase las cosas menos útiles que, con el correr del tiempo, se han duplicado o añadido; restablézcanse, en cambio, de acuerdo con la primitiva norma, según la tradición de los santos Padres, algunas cosas que han desaparecido a causa del tiempo, según se estime conveniente o necesario.

51. A fin que la mesa de la palabra de Dios se prepare con más abundancia para los fieles, se abran con la mayor amplitud los tesoros de la Biblia, de modo que, en un determinado período de años, se lean al pueblo las partes más significativas de la Sagrada Escritura.

52. Se recomienda encarecidamente, como parte de la misma liturgia, la homilía, en la cual se exponen durante el ciclo del año litúrgico, sobre la base de los textos sagrados, los misterios de la fe y las normas de la vida cristiana. Más aún: en las Misas, que se celebran los domingos y fiestas de precepto con asistencia del pueblo, nunca se omita la homilía, sino sólo por una causa grave.

53. Se restablezca la «oración común» o «de los fieles» después del evangelio y la homilía, principalmente los domingos y fiestas de precepto, para que, con la participación del pueblo, se hagan súplicas por la santa Iglesia, por los gobernantes, por los que sufren cualquier necesidad, por todos los hombres y por la salvación del mundo entero

54. En las Misas celebradas con asistencia del pueblo puede darse el lugar debido a la lengua vulgar, principalmente en las lecturas y en la «oración común» y, según las circunstancias del

Lugar, también en las partes que corresponden al pueblo, conforme al artículo 36 de esta Constitución.

Sin embargo, se procure que los fieles lleguen también a recitar o cantar juntos, en latín, las partes del «ordinario» de la Misa que les corresponden.

Si en algún sitio parece oportuno un uso más amplio de la lengua vulgar en la Misa, cúmplase lo prescrito en el Art. 40 de esta Constitución.

55. Se recomienda especialmente la participación más perfecta en la Misa, la cual consiste en que los fieles, después de la Comunión del sacerdote, reciban del mismo Sacrificio el Cuerpo del Señor.

Manteniendo firmes los principios dogmáticos declarados por el Concilio de Trento  , la Comunión bajo ambas especies puede concederse, en los casos que la Sede Apostólica determine, tanto a los clérigos y religiosos como a los laicos, a juicio de los Obispos; como, por ejemplo, a los ordenados en la Misa de su sagrada ordenación, a los que profesaren en la Misa de su profesión religiosa, a los neófitos en la Misa que sigue a su Bautismo.

56. Las dos partes de que consta la Misa, a saber, la Liturgia de la palabra y de la Eucaristía, están tan íntimamente unidas que constituyen un solo acto de culto. Por esto, el Sacrosanto Concilio exhorta con ardor a los pastores de almas para que, en la catequesis, instruyan con cuidado a los fieles sobre la participación en toda la Misa, especialmente en los domingos y fiestas de precepto.

57. 1 La concelebración, en la cual se manifiesta apropiadamente la unidad del sacerdocio, se ha practicado hasta ahora en la Iglesia, tanto en Oriente como en Occidente. En consecuencia, el Concilio ha decidido ampliar la facultad de concelebrar a los casos siguientes:

1o. 
a) El Jueves Santo, tanto en la Misa crismal como en la Misa vespertina; 

b) En las Misas de los Concilios, Conferencias episcopales y sínodos;

c) En la misa de bendición de un Abad.

2o. Además, con permiso del Ordinario, al cual pertenece juzgar de la oportunidad de la concelebración:

a) En la Misa conventual y en la Misa principal de las iglesias, cuando la utilidad de los fieles no exija que todos los sacerdotes presentes celebren por separado;

b) En las Misas celebradas con ocasión de cualquier clase de reuniones de sacerdotes, lo mismo seculares que religiosos.

2 1o. Más corresponde al Obispo reglamentar la disciplina de la concelebración en la diócesis.

2o. Sin embargo, quede siempre a salvo para cada sacerdote la facultad de celebrar la Misa individualmente, pero no al mismo tiempo en la misma iglesia, ni el jueves de la Cena del Señor.

58. Elabórese el nuevo rito de la concelebración e inclúyase en el Pontifical y en el Misal romano.

CAPÍTULO III  Sobre los demás sacramentos y los sacramentales 

59. Los Sacramentos están ordenados a la santificación de los hombres, a la edificación del Cuerpo de Cristo y, en definitiva, a dar culto a Dios; pero, en cuanto signos, tienen también un fin pedagógico. No sólo suponen la fe, sino que, a su vez, la alimentan, la robustecen y la expresan con palabras y con cosas; por esto se llaman sacramentos de la fe. Confieren ciertamente la gracia, pero hasta su misma celebración prepara perfectamente a los fieles para recibir con fruto la misma gracia, rendir culto a Dios y practicar la caridad.

Por consiguiente, es de suma importancia que los fieles comprendan fácilmente los signos de los Sacramentos y reciban con la mayor frecuencia posible aquellos Sacramentos que han sido instituidos para alimentar la vida cristiana.

60. La santa Madre Iglesia instituyó, además, los Sacramentales. Estos son signos sagrados creados según el modelo de los Sacramentos, por medio de los cuales se expresan efectos, sobre todo, de carácter espiritual, obtenidos por la intercesión de la Iglesia. Por ellos los hombres se disponen a recibir el efecto principal de los Sacramentos, a la vez que se santifican las diversas circunstancias de la vida.

61. Por lo tanto, la liturgia de los sacramentos y de los Sacramentales hace que, en los fieles bien dispuestos, casi todos los actos de la vida sean santificados por la gracia divina que emana del misterio pascual de la Pasión, Muerte y Resurrección de Cristo, de quien todos los Sacramentos y Sacramentales reciben su poder; y hace también que apenas haya ningún uso de las cosas materiales, siendo decoroso, que no pueda ordenarse a la santificación del hombre y a la alabanza de Dios.

62. Habiéndose introducido en la administración de los ritos de los Sacramentos y Sacramentales, con el correr del tiempo, ciertos elementos que actualmente oscurecen de alguna manera su naturaleza y su fin, y siendo necesario acomodar otros a las necesidades presentes, el Sacrosanto Concilio determina lo siguiente para su revisión. 

63. Como, con frecuencia el uso de la lengua vulgar puede ser muy útil para el pueblo en la administración de los Sacramentos y de los Sacramentales, debe dársele mayor cabida, conforme a las normas siguientes:

a) En la administración de los Sacramentos y Sacramentales se puede usar la lengua vulgar, conforme al artículo 36;

b) Las competentes autoridades eclesiásticas territoriales, de las que se habla en el artículo 22:2 de esta Constitución, preparen cuanto antes, conforme a la nueva edición del Ritual romano. Rituales particulares acomodados a las necesidades de cada región, también en cuanto a la lengua; y, una vez aceptados por la Sede Apostólica, empléense en sus correspondientes regiones. En la redacción de estos Rituales, o particulares Colecciones de ritos, no se omitan las instrucciones que, en el

Ritual romano, preceden a cada rito, tanto las pastorales y de rúbrica como las que encierran una singular importancia social.

64. Se restaure el catecumenado de adultos dividido en distintos grados, cuya práctica dependerá del juicio del Ordinario del lugar: de esta manera el tiempo del catecumenado, destinado para una conveniente instrucción, podrá ser santificado con los sagrados ritos que en tiempo oportuno se irán sucediendo.

65. En las Misiones, además de los elementos de iniciación contenidos en la tradición cristiana, pueden admitirse también los que se practican en cada pueblo, siempre que puedan acomodarse al rito cristiano según la norma de los arts. 37-40 de esta Constitución.

66. Se revisen ambos ritos del Bautismo de adultos, tanto el simple como el solemne, teniendo en cuenta la restauración del catecumenado, e insértese en el Misal romano la Misa propia «In collatione Baptismi».

67. Se revise el rito del Bautismo de niños y adáptese realmente a su condición; y póngase más de manifiesto, en el mismo rito, la participación y las obligaciones de los padres y padrinos.

68. Para los casos de Bautismos numerosos, en el rito bautismal deben figurar las adaptaciones necesarias, que se emplearán a juicio del Ordinario del lugar. Redáctese también un Rito más breve que pueda ser usado principalmente en las Misiones por los catequistas y, en general, ante el peligro de muerte, por los fieles mismos, cuando faltare un sacerdote o un diácono.

69. En lugar del rito llamado «Ordo supplendi omissa super infantem baptizatum», se prepare otro nuevo, en el cual se ponga de manifiesto con mayor claridad y precisión que el niño, bautizado con el rito breve, ya ha sido recibido en la Iglesia.

Además, para los que, bautizados ya válidamente, se convierten a la religión católica, se compondrá un nuevo rito, significativo de que son admitidos en la comunión de la Iglesia.

70. Fuera del tiempo pascual, el agua bautismal puede ser bendecida, dentro del mismo rito del Bautismo, con una fórmula más breve que fuere aprobada.

71. Se revise también el rito de la Confirmación, a fin de que se vea más clara la íntima relación de este Sacramento con toda la iniciación cristiana; por lo tanto, conviene que la renovación de las promesas del Bautismo preceda a la recepción misma del Sacramento.

La Confirmación puede ser administrada, según las circunstancias, dentro de la Misa. Para el rito, fuera de la Misa, se prepare una fórmula que será usada a manera de introducción.

72. Se revisen el rito y las fórmulas de la Penitencia de forma que expresen más claramente la naturaleza y el efecto del Sacramento.

73. La «Extremaunción», que también, y mejor, puede llamarse «Unción de enfermos», no es sólo el Sacramento de los que se encuentran en los últimos momentos de su vida. Por lo tanto, el tiempo más oportuno, para recibirlo, es cuando el cristiano ya empieza a estar en peligro de muerte por enfermedad o vejez.

74. Además de los ritos separados de la Unción de enfermos y del Viático, se redacte un Rito continuado, según el cual la Unción sea administrada al enfermo después de la confesión y antes de recibir el Viático.

75. Se adapte, según las circunstancias, el número de las unciones, y se revisen las oraciones correspondientes al rito de la Unción de tal modo que respondan a las diversas situaciones de los enfermos que han de recibir el Sacramento.

76. Se revisen los ritos de las Ordenaciones, así en lo referente a las ceremonias como a los textos. Las alocuciones del Obispo, al comienzo de cada Ordenación o Consagración, pueden hacerse en lengua vulgar.

En la Consagración Episcopal todos los Obispos presentes pueden imponer las manos.

77. Se revise y se enriquezca el rito de la celebración del Matrimonio que se encuentra en el Ritual romano, de modo que se exprese la gracia del Sacramento, y se inculquen los deberes de los esposos con mayor claridad.

Si en alguna parte se practican otras laudables costumbres y ceremonias en la celebración del Sacramento del Matrimonio, el Santo Sínodo desea ardientemente que se conserven 

Además, la competente autoridad eclesiástica territorial, de que se habla en el artículo 22:2 de esta Constitución, tiene la facultad, conforme al artículo 63, de elaborar un rito propio adaptado a las costumbres de los diversos lugares y pueblos, quedando siempre firme la ley de que el sacerdote asistente pida y reciba el consentimiento de los contrayentes.

78. Se celebre habitualmente el Matrimonio dentro de la Misa, después de la lectura del Evangelio y de la homilía, antes de la «oración de los fieles». La oración por la esposa, oportunamente revisada, de modo que inculque la igualdad de ambos esposos en el mismo deber de mutua fidelidad, puede decirse en lengua vulgar.

Si el Sacramento del Matrimonio se celebra sin Misa, léanse al principio del rito la Epístola y el Evangelio de la Misa «por los esposos» y se dé siempre la bendición a los esposos.

79. Se revise el texto de los Sacramentales, teniendo siempre presente como norma fundamental la participación consciente, activa y fácil de los fieles, y atendiendo a las necesidades de nuestros tiempos. En la revisión de los Rituales, según la norma del art. 63, se pueden añadir también nuevos Sacramentales, si la necesidad de nuestro tiempo lo exigiere.

Sean muy pocas las Bendiciones reservadas, y sólo en favor de los Obispos u Ordinarios.

Se provea el que ciertos Sacramentales, al menos en circunstancias particulares y a juicio del Ordinario, puedan ser administrados por laicos que reúnan las necesarias cualidades.

80. Se revise el rito de la Consagración de Vírgenes, que forma parte del Pontifical romano.

Se redacte, además, un rito para la profesión religiosa y para la renovación de votos, que contribuya a una mayor unidad, sobriedad y dignidad. Deberá ser aceptado por todos los que realizan la profesión o renovación de votos dentro de la Misa, salvo derecho particular.

Es laudable que se haga la profesión religiosa dentro de la Misa.

81. El rito de las exequias debe expresar con mayor claridad el sentido pascual de la muerte cristiana y responder mejor a las circunstancias y tradiciones de cada país, aun en lo que se refiere al color litúrgico.

82. Se revise el rito de la sepultura de niños, asignándole una Misa propia. (91)
Lo sobresaliente de este concilio fue que la misa se celebre en el idioma de cada pueblo, y que los sacramentos se den en ambas especies. Además de la promoción amplia entre los fieles católicos de la lectura de las sagradas escrituras. Hoy no es raro ver a un católico que va a misa con su biblia debajo del brazo como nosotros.

La postura asumida aquí sigue en línea con el pensamiento de tomas de Aquino y el concilio de Trento. Lo único que hicieron fue pulir, a firmar y ratificar lo ya existente.
F).- La Postura del Catecismo de la Iglesia Católica  (1992)
1.- El Catecismo de la Iglesia Católica es la exposición de la fe de la Iglesia y de la doctrina católica, atestiguadas o iluminadas por la Sagrada Escritura, la Tradición apostólica y el Magisterio eclesiástico. 

2.- Juan Pablo II en su discurso Constitución Apostólica  “fidei Depoositum”, dijo: “Conservar el depósito de la fe es la misión que el Señor confirió a su iglesia y que ella realiza en todo tiempo. El concilio ecuménico vaticano II, inaugurado hace treinta años por mi predecesor Juan XXIII  de feliz memoria, tenía como propósito y deseo hacer patente la misión apostólica y pastoral de la iglesia,  y conducir a todos los hombres mediante el resplandor de la verdad del evangelio, a la búsqueda y acogida del amor de Cristo que esta sobre toda cosa. 

A esta asamblea el Papa Juan XXIII  le fijo como meta principal tarea, la de conservar y explicar mejor,  el depósito precioso de la doctrina cristiana con el fin de hacerlo más accesible a los fieles de Cristo y a todos los hombres de buena voluntad” (92)
3.- Este catecismo se baso para su redacción en el pensamiento básicamente de tomas de Aquino, del concilio de Trento y de los padres conciliares reunidos en el concilio vaticano II, No quitaron ni agregaron nada en lo que tiene que ver con los sacramentos del bautismo y santa cena, lo que se hizo fue ratificar lo ya sabido.

 En muchos aspectos de lo que este catecismo enseña, estamos de acuerdo, por ejemplo su postura sobre la santísima trinidad, las dos naturalezas de nuestro señor Jesucristo, su nacimiento por obra del poder milagroso del espíritu santo, su segunda venida en gloria. 
No obstante en lo que tiene que ver  con su teología de los  sacramentos, allí seguimos  total y absolutamente separados de ellos.
VI.- NUESTRA POSTURA HOY COMO IGLESIA PRESBITERIANA DE MEXICO
Nosotros creemos  como cristianos y presbiteriano,  que los sacramentos del pacto de gracia tanto en el antiguo testamento son cuatro, a saber:
1.- En el antiguo testamento: La circuncisión y  la pascua

2.- En el nuevo testamento: El bautismo y la santa cena

Para los fines de la presente tesis, solo consideraremos los sacramentos del pacto de  gracia en el nuevo testamento: el bautismo y la santa cena. Sin olvidar que el antecedente teológico e histórico está en la circuncisión y la pascua, estos como signos y sellos del pacto de gracia en el antiguo testamento.

A).- EL BAUTISMO CRISTIANO.

Como ha quedado dicho el bautismo cristiano, es un medio de gracia, además de esto es también  una señal y sello del pacto de gracia en el nuevo testamento.

Como bien reza la definición que  nos ofrece  la pregunta 94 de nuestro catecismo menor  y el capitulo XXVIII sección 1 de nuestra confesión de fe de Westminster: 

P. 94. ¿Qué es el Bautismo?
R.        El bautismo es un sacramento, en el cual. El lavamiento con agua, en nombre del Padre  del Hijo y del Espíritu Santo, significa y sella nuestra unión con Cristo, nuestra participación en los beneficios de la alianza de gracia y nuestro comprometimiento de ser del Señor. Mateo 28:19 Juan 3:5; Romanos 6:3,5; Gálatas 3:27.

CAPITULO 28: DEL BAUTISMO
I. El Bautismo es un sacramento del Nuevo Testamento, instituido por Jesucristo, (1) no para admitir solemnemente en la iglesia visible a la persona bautizada, (2) sino también para que sea para ella una señal y un sello del pacto de gracia, (3) de su injerto en Cristo, (4) de su regeneración, (5) de la remisión de sus pecados, (6) y de su rendición a Dios por Jesucristo, para andar en novedad de vida. (7) Este sacramento, por institución propia de Cristo debe continuarse en su Iglesia hasta el fin del mundo. (8)
1. Mateo 28:19.
2. 1 Corintios 12:13.
3. Romanos 4:11; Colosenses 2:11,12.
4. Gálatas 3:27; Romanos 6:5.
5. Tito 3:5.
6. Marcos 1:4.
7. Romanos 6:3,4.
8. Mateo 28:19,20.

De aquí brotan las siguientes consideraciones teológicas:

1.- El bautismo cristiano fue instituido por nuestro señor Jesucristo y es necesario administrarlo a todos los creyentes Mateo 28:19

Todos los que creen en Cristo, serán bautizados en el nombre  del Dios trino y uno, como una señal y sello del hecho de que ahora son discípulos de nuestro señor Jesucristo.

Al ser bautizados en el nombre de la santísima trinidad, estamos diciendo que son bautizados: “bajo el poder y autoridad del Dios trino y uno”, esta fue la  formula litúrgica usada en la iglesia primitiva, en la iglesia antigua y hasta nuestros días.

2.- El bautismo cristiano significa la aceptación de la muerte de nuestro señor Jesucristo por nosotros, y simboliza nuestra muerte y  resurrección en él y por él.  Romanos 6:1-5,   Colosenses  2,  Hebreos 10, por su muerte tenemos limpieza de todos nuestros pecados, de lo cual el bautismo es símbolo.

3.- El bautismo cristiano no produce la vida, señala,  simboliza y fortalece la ya existente.

Como dice el Prof. Gerald Nyehnhuis en su libro, lo que creemos los cristianos: 

      “en lugar de apuntar hacia una realidad que será, apunta o señala  hacia una realidad que  “ya es” por la obra cumplida de Cristo.”  (93)
Esta señal o realidad espiritual, es la purificación y lavamiento interno efectuado por el espíritu santo, el agua es la señal externa que simboliza esta realidad Tito 3:5

El bautismo es limpieza y perdón de todos nuestros pecados, este perdón y limpieza  obrado por la sangre de nuestro señor Jesucristo y aplicado por el espíritu santo en nuestra vida es simbolizado por  el agua del bautismo hechos 2:38, I Juan 5:7, Juan 3:5,8.

Los que hemos sido bautizados de Cristo estamos revestidos, Gálatas 3:27, y sellados por el poder del espíritu santo  tito 2:5,  Hebreos 10:10, 12,14.   I Pedro 1:2.  Estamos metidos dentro del cuerpo de  Cristo, como dice pablo: “por un solo espíritu  fuimos todos bautizados en un cuerpo” cuando el  creyente  cree en Jesucristo, es inmediatamente bautizado por el espíritu santo.
De aquí que enseñamos lo siguiente:

· El bautismo cristiano no causa la regeneración

· No confiere la gracia, solo la simboliza

· El bautismo no hace cristiano a nadie: ni a los niños ni a los adultos

· Los teólogos reformados enseñaron con unanimidad que el bautismo no realiza ex opere operato; ni la regeneración, ni la purificación, ni el perdón de los pecados, el bautismo como afirmamos nosotros solo simboliza y sella la purificación espiritual realizada por el espíritu santo, y el perdón de los pecados obtenido por la sangre derramada en la cruz por nuestro señor Jesucristo. Tito 2:5, Hebreos 10:10, 12:14,  I Pedro 1:2.

La teología  de los sacramentos de la iglesia católica apostólica y romana ha enseñado, con mucho énfasis desde el concilio de Trento, lo siguiente:

· El bautismo regenera y hace cristianos a los que lo reciben

· El bautismo  EX OPERE OPERATO no solo simboliza la gracia santificadora,  sino que también la confiere. Ex opere operato significa: el acto de administrar el sacramento.
Como  hemos señalado, no estamos de acuerdo con la teología de los sacramentos de la iglesia católica apostólica y romana, contradice totalmente a las sagradas escrituras y aunque pretenden apoyarse en  la teología de algunos padres de la iglesia, la mayoría de ellos apoya nuestra postura reformada, por ser bíblica.

4.- Con el bautismo cristiano como sello, se autentifica y garantiza no solo el perdón de nuestros  pecados, sino también la salvación y vida eterna y todas las promesas del pacto de gracia.

Como señal y sello, el bautismo nos recuerda el compromiso que Dios hizo con nosotros y del compromiso de nosotros con él. Romanos 4:11,  Colosenses  2:11-12. 

De su parte el promete y cumple su palabra  al bendecirnos y revelarnos que él  es nuestro buen Dios y al considerarnos su pueblo amado: “yo seré vuestro  Dios y ustedes serán mi pueblo”  Génesis 17:7, Éxodo 19:5-6, Levítico 26:42, Salmo 95:6-7,  23:1.  
Junto con esta afirmación teológica,  Dios nos hace muchas promesas las cuales ha cumplido y seguirá cumpliendo; como  escribo en mi tesis la teología del pacto:

“Hay un buen numero de promesas, entre otras: la promesa de bendiciones temporales, de la justificación, de la adopción,  la glorificación, la promesa del espíritu santo, la posesión de la vida eterna, cuidados especiales en nuestro peregrinar, el perdón de nuestros pecados, et c.  Job 19:25-27,  salmo 16:11, 73:24-26,  Isaías 43:25,  41:10-11, gálatas 4:4, 5:5,  tito 3:7, hebreos 11:7, Santiago 2:5”  Teología del Pacto pagina 8.
De nuestra parte hemos de cumplir nuestra promesa de obediencia, no solo recibir el bautismo cristiano sino también andar en novedad de vida, tal y como lo expresa su palabra: “ anda delante de mí y se perfecto” Génesis 17:1,  “andar en novedad de vida” Romanos 6:3-4.  Y como los teólogos reformados  lo han enseñado: “Andar cada día como en la presencia divina”

5.- El bautismo cristiano nos lleva a la siguiente afirmación teológica: 
“No puede haber bautismo genuino en agua, si antes no hemos sido bautizados con el espíritu santo y fuego”
Ser bautizados con el espíritu santo y fuego, significa haber experimentado esa obra poderosa por medio de la cual somos renacidos, purificados, lavados, limpiados, transformados en nuevas criaturas y metidos dentro del cuerpo de Cristo. 
 Esta obra poderosa que el espíritu santo realiza soberanamente en  nuestra vida,  el bautismo con o en agua lo simboliza, por eso el señor le dijo a Nicodemo que para entrar  al reino de los cielos hay  que nacer de nuevo, “el que no naciere de agua y del espíritu  no puede entrar en el reino de los cielos”. 2 Corintios 5:17,  Tito 3:5, I Corintios 12:3, Juan 3:3-15.
6.- El modo del bautismo
Nuestros hermanos bautistas sostienen que el modo único de bautizar es por inmersión.

La teología reformada calvinista sostiene que la inmersión no es el modo único del bautizar, aceptan y enseñan  que además de  bautizar por inmersión, se puede bautizar por aspersión o rociamiento y por efusión. Juan 3:23,  Hechos 2:41, 8:32-35.

Las palabras griegas BAPTO Y BAPTIZO significan sumergir, aunque también significa, mojar un hisopo y rociar, purificación por rociamiento Números 8:7,  19:13, 18-20.

Entre los judíos el bautismo  de los prosélitos fue por aspersión o rociamiento Ezequiel 36:25,  Hebreos 9:10,  Hechos 2.

Nabucodonosor fue mojado con el roció del cielo, aquí (versión de los LXX) se usa la palabra griega  BAPTW de la cual  viene la palabra  BAPTISMOS. BAPTIDO Y BAPTISMOS   enseñan los tres significados: inmersión, aspersión y efusión.

7.- Los candidatos al bautismo cristiano 
Siguiente el consejo general de las sagradas escrituras,  particularmente la teología del pacto, la cual está profundamente arraigada en el texto bíblico, así como nuestros símbolos de fe, enseñan que: “deben ser bautizados los padres así como también sus niños o párvulos”

a).- El bautismo de adultos

En el caso de los adultos es un acto de obediencia, venir a las  aguas del bautismo.

El bautismo cristiano debe ser administrado a los que previamente han reconocido:

· A Jesucristo como su único y suficiente salvador, Hechos 8:37

· Que  Dios es trino y uno

· Que nuestro señor Jesucristo es Dios y hombre verdadero

· Que hacen un  compromiso y juramento de obediencia, fidelidad y lealtad a él y a sus enseñanzas. Marcos 16:16,  Hechos 2:41,  8:37.

Para que  el candidato al bautismo sepa todo lo anterior debe de haber encada iglesia una clase de catecúmenos.

Esta costumbre es antigua, se remonta a la época de Cirilo de Jerusalén (315-386), en esta clase se le enseñaba a los nuevos cristianos el ABC de la vida cristiana, allí se les catequizaba o enseñaba, “los divinos y santos misterios de la fe, los cuales no se Deben trasmitir sin las divinas escrituras”, decía Cirilo.

CATECUMENOS: Viene  de la palabra griega KATAEKO, KATEKEO  el sentido eclesiástico era: Los alumnos son instruidos antes de ser bautizados por medio de preguntas y respuestas.
 Nuestros reformadores entendiendo esto  escribieron los catecismos que ahora tenemos como símbolos de nuestra fe y que son los que deberíamos de usar para estos fines.

b).- El bautismo de infantes

El fundamento bíblico teológico del bautismo de infantes es la teología del pacto.
El bautismo como la circuncisión, son los sacramentos  del pacto de gracia, los niños también están incluidos dentro de este pacto.

Así como en el antiguo testamento eran circuncidados, hoy los bautizamos

Las promesas de bendición no solo fueron para los padres, sino también para sus hijos. A estos Dios mismo llama “hijos del pacto”

En mi tesis la Teología del Pacto  escribo lo siguiente:

“La teología del pacto sustenta la tesis de que nuestros hijos son herederos de las promesas del pacto que Dios hizo con Abraham. Por esta y otras buenas razones las iglesias presbiterianas y reformadas conservan la práctica, del bautismo infantil, no obstante lo anterior los anabaptistas en el pasado y sus herederos en el presente,  Los bautistas, niegan el bautismo infantil.” (94)
No me quiero detener para revisar todos los argumentos que usan, me limitare a exponer los argumentos nuestros para fundamentar esta práctica.  En la misma tesis escribo:

“Como ya se ha señalado, las iglesias reformadas de fe calvinista, bautizan a los infantes. La teología del pacto ofrece la explicación teológica de esta práctica”

Veamos con más detalle los argumentos a favor del bautismo de infantes:

Citando a la institución de la religión cristiana de Juan Calvino, libro IV  Capitulo  XVI, escribo:

1.-  El bautismo de infantes se funda en la palabra de Dios

 “Si esto fuera un invento humano, confieso que es preciso dejarlo y seguir la verdadera regla que el señor ha ordenado.

Los sacramentos  estarían pendiendo de un hilo si no se fundasen en la pura palabra de Dios, mas si vemos que los niños  son bautizados por la autoridad de Dios, guardémonos muy bien de hacerle una injuria reprobando su disposición”  (95)
2.- Circuncisión y bautismo, Promesas y figuras, los mismos fundamentos.

“Los padres tuvieron la circuncisión como la misma promesa espiritual que nosotros poseemos ahora en el  bautismo. La circuncisión es dada como un sello. No hay diferencia alguna entre el bautismo y la circuncisión en cuanto al ministerio interno, en lo cual consiste la sustancia de los sacramentos.  La única diferencia es la ceremonia externa. La consideración principal depende de la palabra y la cosa significada  y representada. Todo lo que pertenece a la circuncisión, pertenece también al bautismo, excepto la ceremonia externa.” (96)
3.- Como la circuncisión,  el bautismo pertenece a los niños.

“Al ordenar el señor antiguamente la circuncisión para los niños, demostró claramente que los hacía participes de todo cuanto en ella les representaba,  el señor dice expresamente que la circuncisión que se administraba al niño le servirá de confirmación del pacto que hemos expuesto, pues el pacto permanece siempre el mismo. Los hijos de los cristianos no son menos participes de lo que  lo fueron los niños hebreos.

Después  de haber establecido este  pacto con Abraham quiso que fuera sellado en los niños con el sacramento visible y externo: La circuncisión.   Génesis  17:12  Dios nos tiene como pueblo suyo así como a nuestros hijos.” (97)
“Después de que Abraham creyó en la promesa , entonces le ordeno el sacramento, el niño engendrado por este  hombre, siendo heredero del mismo pacto  por sucesión, conforme  a la promesa hecha al padre, con todo derecho es capaz del signo, aunque no comprende lo que el mismo significa., o para decirlo más claramente y brevemente, como el hijo  del creyente participa del  pacto de Dios sin entenderlo, no se le debe negar el signo, pues capaz de recibirlo sin necesidad de comprenderlo.” (98)
Los niños que sean hijos de cristianos. A los cuales les pertenece el pacto por herencia en virtud de la promesa, por esta sola razón son aptos para ser admitidos en el bautismo  Génesis 17:1-12, 27.
“El pacto va de generación en generación, de los padres a los hijos, la perpetuidad del pacto es la base sobre la cual  los presbiterianos bautizamos a los hijos nacidos dentro del pacto por eso el pastor al bautizarlos dice  “hijos del Pacto”  (99)
“El pacto fu hecho con Abraham, este fue un pacto espiritual y de dicho pacto fue signo y sello la circuncisión, este pacto está todavía vigente y es en esencia idéntico con el pacto de la presente dispensación.  La unidad  y continuidad del pacto en ambas dispensaciones, se deduce  del hecho  de que el mediador es el mismo I Timoteo 2:5, la condición es la misma: la fe Génesis 15:6, las bendiciones son las mismas” (100)
“Debido a que Dios así lo dispuso, los infantes participan  en los beneficios del pacto y por lo mismo reciben la circuncisión como señal y sello;  en la nueva dispensación el bautismo por autoridad divina vino a sustituir la circuncisión para convertirse en la señal inicial y en el sello del pacto de gracia. Si los niños recibieron la señal y el sello del pacto en la antigua dispensación, con toda seguridad tienen derecho a recibir la señal  y sello en la nueva: el bautismo,  excluir a los niños, requeriría un edicto  claro e inequívoco, pero encontramos precisamente lo contrario. Mateo 19:14,  Hechos 2:39,  I Corintios 7:14,  Hechos 16:15,33  I Corintios 1:6.”  (101)
En la historia del bautismo de infantes, los padres de la iglesia  tales como: Irineo de Lyon, tertuliano, orígenes,  Agustín, y el concilio de Cartago celebrado en  el año 253, da por concedido el bautismo de los niños.
Todos nuestros símbolos de fe empezando por el más  antiguo: el catecismo de Heidelberg así lo enseña: 
“Naturalmente, porque están comprendidos, como los adultos, en el pacto, y         pertenecen a la iglesia de Dios (a). Tanto a éstos como a los adultos se les promete por la sangre de Cristo, la remisión de los pecados (b) y el Espíritu Santo, obrador de la fe (c); por esto, y como señal de este pacto, deben ser incorporados a la Iglesia de Dios y diferenciados de los hijos de los infieles (d), así como se hacía en el pacto del Antiguo Testamento por la circuncisión (e), cuyo sustito es el Bautismo en el Nuevo Pacto (f). a. Gén. 17:7.-b. Mateo 19:14.-c. Luc. 1:15; Salmo 22:10; Isaías 44:1-3; Hechos 2:39.-d. Hechos 10:47.-e Gén.17:14.-f. Col. 2:11-13.”  (102)
Así como este catecismo, el menor y mayor de Westminster, la confesión Escocesa, la confesión de fe de Westminster, la confesión Belga, la  II confesión Helvética, con citas y argumentos abundantes así lo enseñan, confiesan y proclaman. Lo mismo que nosotros hoy.

B).- LA SANTA CENA
Como ha quedado dicho, el sacramento de la santa cena, es un medio de gracia y sacramento del pacto de gracia en el nuevo testamento.
Se le dan diversos nombres en las sagradas escrituras: la cena del señor  1 Corintios 11:20,   la mesa del Señor 1 Corintios 10:21,  el partimiento del pan  Hechos 2:42., nuestra   pascua 1 Corintios 5:7
Veamos  las definiciones que de este sacramento hacen nuestro catecismo menor y nuestra confesión de fe.  P. 96. ¿Qué es la Cena del Señor? 

R.  La Cena del Señor es un Sacramento por el cual, dando y recibiendo pan y vino según la ordenanza de Cristo, se simboliza su muerte; y aquellos que dignamente lo reciben, son hechos, no de una manera corporal y carnal,  sino por la fe, partícipes de su cuerpo y sangre, como también de todos los beneficios  consiguientes,  lo cual conduce a su nutrimento espiritual y a su crecimiento en la gracia. 1 Cor. 11:23-26; Hech. 3:21; I Cor. 10:16. 

CAPITULO 29: DE LA CENA DEL SENOR 

I. Nuestro Señor Jesús, la noche que fue entregado, instituyó el sacramento de su cuerpo y de su sangre, llamado la Cena del Señor, para que se observará en su Iglesia hasta el fin del mundo, para un recuerdo perpetuo del sacrificio de sí mismo en su muerte, para sellar en los verdaderos creyentes los beneficios de ella, para su alimentación espiritual y crecimiento en ÉL, para un mayor compromiso en y hacia todas las obligaciones que le deben a Cristo; y para ser un lazo y una prenda de su comunión con ÉL y de su mutua comunión, como miembros de su cuerpo místico. (1)
1. I Corintios 11:23-26; 10:16,17, 21 y 12:13.

De estas definiciones surgen las siguientes afirmaciones teológicas.

1.- La santa cena es un sacramento instituido por nuestro señor Jesucristo  Marcos 14:12—25. 1 Corintios 11:23-26.  El relato de marcos y después mencionado por el apóstol pablo, nos enseña que nuestro señor Jesucristo, antes de terminar de comer la pascua con sus discípulos,  instituye la santa cena. Se da  la transición natural de la pascua a la santa cena, una sustituye a la otra como sacramento del pacto de gracia ahora en el nuevo testamento.
2.- La santa cena es un símbolo de su sacrificio único y completo en la cruz por pecado y salvación  de su pueblo, así como el medio por el cual,  el trae su gracia para su pueblo elegido. Esta gracia se muestra en nutrición, salud y crecimiento  espiritual. Y porque no decirlo alcanza hasta nuestro cuerpo. No podemos separar  nuestra espiritualidad de nuestra materialidad.  
Somos una sola entidad, como dijera el Prof. Nyenhuis, somos un cuerpo que tiene espíritu y un espíritu que tiene cuerpo. Por eso  la gracia de Dios expresada en la santa cena alcanza todo nuestro ser.

Por la fe en su nombre somos hechos participes de su sangre y de su cuerpo, dando como resultado, nuestro  bienestar en todo nuestro ser como hijos de Dios
3.- La santa cena trae nutrimento espiritual y crecimiento en la gracia.
Como quedo dicho arriba,  bautismo cristiano no produce la vida, señala,  simboliza  la ya existente.
La santa cena  fortalece la vida espiritual ya existente,  cuando celebramos este santo misterio,  “comemos la carne y bebemos su sangre”,  “comer el pan y beber de la copa” este acto por la fe trae a nosotros, alimento, fortaleza y nutrición espiritual.
la palabra predicada es el alimento que nuestro ser necesita, así como el alimento material lo necesitamos para poder vivir y estar saludable, así la santa cena la necesitamos no solo para vivir sino también para estar sanos y  vigorosos espiritualmente. Marcos 14:22-24Lucas 22:15, 

Esta parte del sacramento es muy importante, de ahí la razón fundamental para que la celebración del mismo sea frecuente.

Nuestros símbolos doctrinales captaron muy bien el sentir teológico de las palabras de nuestro señor Jesucristo, por eso afirmaron al redactar dichos documentos que la santa cena trae nutrición, alimentación, fortalecimiento espiritual a nuestra vida como cristianos, la bendición de Dios para cada uno de nosotros nos es otorgada en el sacramento.

El propósito divino en este sacramento,  no solo es el de alimentarnos espiritualmente con la palabra y la santa cena sino también para que nosotros como pueblo de Dios, como cristianos nos desarrollemos, tengamos crecimiento espiritual, teniendo como meta llegar a la estatura del varón perfecto nuestro señor Jesucristo. Efesios 4:13
Dios desea que cada uno de nosotros salgamos de nuestra infancia espiritual, dejemos de  ser niños, dejemos los primeros rudimentos, nos abstengamos de los pecados carnales y nos renovemos  y  transformemos  en cristianos firmes, maduros, espirituales y así vivir una vida que glorifique a Dios en todas las esferas sociales en donde nos desenvolvemos.   Hebreos  5: 12-14, 6:1.Efesios 4:14-16.
4.- Los elementos en el sacramento.

Los elementos materiales en la santa cena son: pan sin levadura y vino no fermentado con químicos, este  vino era una bebida común en palestina en aquel tiempo.
El pan es símbolo del cuerpo de Cristo y el vino es símbolo de su sangre.

“ESTE ES MI CUERPO” esta frase ha traído muchas controversias a través de la historia de los  sacramentos,  una mejor traducción seria: “ESTO SIGNIFICA MI CUERPO”  el cual será partido por vosotros.

Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, el contenido no la copa, simboliza la sangre derramada en la cruz.

El apóstol  Pablo enseño: “tomad y comed, bebed de ella todos” 1 Corintios 11:24.

Nosotros aquí y ahora creemos que el pan solo simboliza o representa  el cuerpo partido de nuestro señor  en la cruz del calvario y el vino simboliza la sangre de nuestro señor derramada en la cruz

5.-La presencia de nuestro señor Jesucristo en el sacramento

“ESTO ES MI CUERPO” Esta afirmación es una metonimia (se toma la  señal por la cosa señalada, esto es igual  a yo soy la vid y vosotros los pámpanos), no significa el cuerpo literal del señor, es tan solo una metáfora llamada metonimia, aquí el pan simboliza a su cuerpo partido en la cruz.

Nuestro Señor  toma el pan y le dice a sus discípulos, esto es mi cuerpo, esto significa mi cuerpo el cual será por vosotros partido. 

“ESTO ES MI SANGRE” El vino simboliza, la sangre derramada en la cruz por nuestra salvación.
Nosotros creemos que además de simbolizar el pan su cuerpo y el vino su sangre, la presencia de nuestro Señor en el sacramento es Espiritual y al ser así no deja de ser menos importante. El Señor esta en el sacramento con toda la plenitud de su deidad, y con todas las bendiciones que el promete en su pacto para nosotros los creyentes.

Rechazamos por lo tanto la teoría de la transubstanciación católico romana así como la consubstanciación luterana  la cual enseña que nuestro señor Jesucristo está presente en, con, arriba, debajo de los elementos.

Con respecto de la transubstanciación, fue proclamada como dogma por el IV concilio Laterano en el año 1215 d. c.  Y ratificada por el concilio de Trento en el año 1563 d. c. allí declararon:

“El pan y el vino se convierten milagrosamente en el cuerpo y sangre de Cristo, aunque el pan y el vino se vean como tales, son sustancialmente el cuerpo y la sangre del  señor”

Agustín y  Calvino  enseñaron que el pan y el vino  solo simbolizan el cuerpo y la sangre de nuestro señor Jesucristo, al consagrarse estos elementos  no sufren ningún cambio físico. Estos siervos de Dios en su tiempo enseñaron la presencia real y espiritual de nuestro señor Jesucristo en el sacramento.

Esta es hasta nuestros días la enseñanza de la teología reformada calvinista que nosotros sustentamos.

6.- La santa cena como señal y sello del pacto de gracia en el nuevo testamento

El pan y el vino como señal, simbolizan el cuerpo y la sangre de nuestro señor Jesucristo. En la celebración de la santa cena no solo miramos los elementos, sino también participamos de ellos, “comemos la carne y bebemos su sangre” este acto por la fe trae a nosotros, alimento, fortaleza y nutrición espiritual

El pan  y el vino como sello, nos asegura, nos garantizan que nuestra salvación eterna y todas las promesas del pacto de gracia son firmes y seguras.

La función de un sello es autentificar y garantizar  algo. Por eso declaramos que la santa cena es señal y sello de nuestra relación con Dios por su gracia y el poder del espíritu santo y por ello  también enseñamos que son sacramentos de nuestra fe y unidad, como dijera Calvino: “Vinculo de Paz” 1 Corintios 10:17, 12:13.

7.- La santa cena es una celebración espiritual
 Con este sacramento celebramos y recordamos  a una persona viva, a un Cristo vivo que está sentado a la diestra del padre y que a la vez se mueve en medio de su pueblo y a todos los ministros de la palabra y de los sacramentos nos tiene en su mano como enseña Apocalipsis capitulo 1:9-20.

Celebramos a nuestro señor Jesucristo que  está en nosotros y con nosotros todos los días hasta el fin del mundo.

El dijo: “haced esto en memoria de mi”

También  celebramos y recordamos su sacrificio en la cruz por nuestra salvación, el dijo a través del apóstol pablo  que todas las  veces que comiéramos el pan y bebiéramos la copa, “la muerte señor anuncias” y junto con esta proclamación de  la muerte de nuestro señor en la cruz, también proclamamos que algún día el vendrá por segunda vez por su iglesia.
Esta celebración la iglesia deberá practicarla hasta que el venga por segunda vez por su pueblo. Hebreos 9:22-25, 10:11-12, 14-18, 1 Corintios 11:26.

8.- Frecuencia de la celebración de la santa cena 
a).-Del libro de los hechos 2:42 aprendemos que los primeros cristianos tomaban este sacramento todos los días.

b).-De Hechos 20:27 aprendemos que este sacramento se celebraba el primer día de la semana. La iglesia de Corinto a la cual  pablo exhorta en el  capitulo XI, celebraba la comunión en este día.
c.-Particularmente creo  que la santa cena debemos de tomarla el primer día de la semana, ya que esta como la palabra predicada es el alimento que nuestro ser necesita, así como el alimento material lo necesitamos para poder vivir y estar saludable, así la santa cena la necesitamos no solo para vivir sino también para estar sanos y  vigorosos espiritualmente.

La palabra y el sacramentos deben de administrarse juntos, la palabra predicada es la palabra invisible, lo que proclamamos desde el pulpito no se ve, solo se oye. El sacramento de la santa cena es la palabra visible como dijera y enseñara Agustín.

Es digno de notarse el concepto católico romano sobre la palabra y los sacramentos:

“La Liturgia de la palabra y de la Eucaristía, están tan íntimamente unidas que constituyen un solo acto de culto” concilio vaticano II
d).- Celebrar la santa cena cada primer día de la semana:

·  No solo nos nutre espiritualmente
·  También nos recuerda todas las promesas de Dios para nuestra vida en todas las  esferas de la misma,  promesas que son sí y amen en Cristo Jesús.

·  Nos recuerda nuestro compromiso de obediencia, lealtad y fidelidad a la voluntad de nuestro Buen Dios

·  Somos llamados al arrepentimiento y consagración cada vez  que celebramos el sacramento

· Se nos  recuerda a vivir en  fe, unidad, santidad y amor, a crecer a la estatura del varón perfecto: nuestro señor Jesucristo.
e).- Algunos testimonios de la iglesia antigua nos ayudaran a fundamentar lo antes dicho:

LA DIDAJE
“En cuanto al día señorial, el del Señor, cuando os hayas reunido, partid el pan y dad gracias, después de haber confesado vuestros pecados, para que v vuestro sacrificio sea puro”
 IGNACIO DE ANTIOQUIA 
Discípulo del apóstol Juan y pablo,    amigo de Policarpo de Esmirna a quien escribe una carta muy conmovedora, En su carta a los efesios   escribiendo sobre la eucaristía y paz dice:

“así pues reuníos con más frecuencia para celebrar la acción de gracias de –Dios y alabarle, porque cuando frecuentemente os congregáis en uno, se derriban las fortalezas de Satanás y en la concordia de vuestra fe se destruye la ruina que el os procura” 

JUSTINO MARTIR 
Padre de la iglesia, siervo de Dios, allá por el año 155 d. c.  Escribió: “Se leían las memorias de los apóstoles y profetas, exhortación leída, oración por todos, ósculo santo,  santa cena, acción de  gracias y bendición.  De esta manera eran los cultos en la iglesia antigua. En cada culto había una celebración litúrgica
CIPRIANO DE CARTAGO
Explicando la cuarta petición en su comentario al padre nuestro escribió:

 “El pan nuestro de cada día dánoslo hoy. Esto puede ser entendido ya espiritualmente ya simplemente como suena. El pan de vida es Cristo, y este pan no es pan de todos sino el pan nuestro. Cristo es el pan que tocamos: su cuerpo, este pan pues pedimos diariamente nos sea dado, a fin de que quienes en Cristo estamos y recibimos  su eucaristía diariamente para alimento de salud, no seamos separados de su  cuerpo por algún delito..”
AGUSTIN DE HIPONA
“El sacramento de unión que tenemos del cuerpo de Cristo se celebra en algunas iglesias todos los días; y unos lo toman para salvación, y otros para su condenación”. “En algunas iglesias no pasa día en que no se reciba el cuerpo y la sangre del Señor; en otras no se recibe más que el sábado y domingo; y en otras, solamente el domingo.”  
JUAN CALVINO  
Juan Calvino creyó que la santa cena debía celebrarse cada semana. Su iglesia la tomaba una vez al mes,  Las iglesias reformadas de su tiempo tomaban la santa cena 4 veces al año, algunos dicen que por lo menos una vez al año.

El escribió de la siguiente manera, con respecto de la frecuencia con que se debe de celebrar la santa cena.

La Santa Cena podría administrarse santamente, si al menos una vez a la semana, se propusiera a la Iglesia como sigue: 

Primeramente, que se comenzase con las oraciones públicas; después de lo cual se tuviese sermón, y entonces el ministro, estando el pan y el vino en la mesa, recitase la institución de la Cena, y consecuentemente, explicase las promesas que en ella nos han sido hechas; al mismo tiempo, que excomulgase a todos aquellos que por prohibición del Señor quedan excluidos de ella; y después, que se orase para que por la liberalidad que el Señor ha usado dándonos este santo mantenimiento, quiera enseñarnos e instruirnos para que lo recibamos con fe y gratitud, y que por su misericordia nos haga dignos de tal banquete, puesto que por nosotros mismos no lo somos.

 Entonces podrían cantarse salmos, o leerse algo de la Sagrada Escritura, mientras los fieles, en el orden conveniente, recibiesen estos santos alimentos, rompiendo los ministros el pan y distribuyéndolo y dando la copa a los comulgantes.

 Y acabada la Cena, se tuviese una exhortación a la verdadera fe, a una firme confesión de fe, de caridad, y a una conducta digna de un cristiano.

 Finalmente, que se diesen gracias y se entonasen alabanzas a Dios.

Acabado todo esto, se despidiese a la congregación en paz.  Libro  IV Capitulo 17    sección 43

Calvino trae a la memoria de sus lectores las medidas que se tomaban antiguamente para aquellos que estaban dentro del culto y no participaban de la santa cena,  no sé exactamente hasta donde hoy pudiéramos aplicar  esas reglas en nuestras congregaciones, no obstante son aleccionadoras para nosotros hoy en día.

Calvino escribe:

“Lo que hasta ahora hemos expuesto de este sacramento muestra suficientemente que no ha sido instituido para ser recibido una vez al año; y esto a modo de cumplimiento, como ahora se suele hacer; sino mas bien fue instituido para que los cristianos usasen con frecuencia de él, a fin de recordar a menudo la pasión de Jesucristo, con cuyo recuerdo su fe fuese mantenida y confirmada 
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Refiere san Lucas en los Hechos, que la costumbre de la Iglesia apostólica era como la hemos expuesto, asegurando que los fieles “perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones” (Hechos. 2,42).
 Así se debería hacer siempre; que jamás se reuniese la congregación de la Iglesia sin la Palabra, sin limosna, sin la participación en la Cena y en la oración. Se puede también conjeturar de lo que escribió san Pablo, que éste mismo orden se observó en la iglesia de los corintios, y es evidente y manifiesto que así se mantuvo largo tiempo después. 
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De aquí procedieron aquellos cánones antiguos, atribuidos a Anacleto y a Calixto, en los que se manda que todos, bajo pena de excomunión, comulguen después de hacerse la consagración. 

Asimismo lo que se dice en los cánones llamados de los apóstoles; que todos los que no quedaren hasta el fin y no recibieren el sacramento, deben ser tenidos como perturbadores de la Iglesia.2 

De acuerdo con esto se determinó en el Concilio de Antioquía que los que entran en la Iglesia, oyen el sermón y no reciben la Cena deben ser excomulgados hasta que se corrijan de este vicio. 

Disposición que, aunque mitigada en el primer Concilio de Toledo, fue confirmada en cuanto a la sustancia;3 en él se ordenó que quienes se supiere que no habían comunicado el sacramento después de haber oído el sermón, debían ser amonestados; y de no someterse a tal admonición, expulsados de la Iglesia. 
2 Cánones Apostólicos, IX.  3 Primer Concilio de Antioquía (341), canon II; Concilio de Toledo (400), canon XIII.  Concilio IV de Letrán (1215), canon XXI.
9.- Quienes deben de participar en la celebración de la santa cena

a).- Solo los creyentes
Solo los creyentes  en nuestro  Señor Jesucristo debidamente bautizados en la fe verdadera.  Estos como es obvio deben de estar en buenas relaciones con Dios y  con su iglesia.  Estos deben de participar de estos  sagrados misterios.

1 Corintios 11:27-29, 2 Corintios 6:14-16.

b).- Los niños

Calvino enseñaba que no debían de participar hasta hayan hecho su profesión de fe, aunque también dijo: “el cordero pascual solo se daba a los niños capaces de preguntar y entender el sentido del rito.”

Otros teólogos han dicho: hasta que hayan llegado a la edad de discreción y estar bautizados pueden participar, así como los niños  circuncidados en edad de entender, participaban de la pascua.

Personalmente creo que los niños bautizados e instruidos por sus padres en el significa de este sacramento, y hayan hecho su profesión de fe en nuestro señor Jesucristo, pueden y  deben de participar del mismo.

c).- Los cristianos que practican aunque sea en secreto algún pecado y quieren continuar en el, así como los incrédulos no deben de participar de esta celebración. 
Los que  participen sin discernir el sacramento de nuestra fe y unidad y sin discernir el cuerpo del señor, dice el apóstol: “juicio comen y beben para sí, por eso hay muchos enfermos y otros ya han muerto.”
La exhortación paulina es: no debemos de acercarnos “indignamente” a la mesa del Señor.

Pablo nos dice que no debemos acercarnos indignamente, cuando nos sentimos dignos, merecedores de sentarnos en la mesa del señor, entonces somos los más indignos, somos acusados de orgullo y soberbia.

Si nos sentimos avergonzados ante Dios por nuestro pecado, por nuestras flaquezas  y debilidades, que como el publicano, no podemos siquiera levantar la vista ante la majestad de Dios, es cuando somos dignos y somos invitados a sentarnos dignamente en la mesa del señor y participar de este  banquete espiritual.

Por lo que se nos exhorta a examinar nuestra vida, reconocer nuestro pecado,  confesarlo al señor, pedir perdón y apartarnos de todas nuestras iniquidades. 

Es interesante insertar aquí la opinión que tenia Juan Calvino en su tiempo sobre de este asunto:
“Además, así como vemos que este sagrado pan de la Cena del Señor es un alimento espiritual, dulce, sabroso y saludable para los verdaderos siervos de Dios, con cuyo gusto sienten que Jesucristo es su vida, a los cuales induce a darle gracias y a quienes sirve de exhortación a amarse los unos a los otros; así también se convierte en un tósigo mortal para todos aquellos a quienes no alimenta y confirma la fe, y no les eleva a dar gracias y a la mutua caridad. 

Dice Pablo, los que indignamente comen y beben, son reos del cuerpo y la sangre de] Señor, y comen y beben su condenación al no discernir el cuerpo de] Señor (1 Cor. 11,29). Y finalmente, al recibirlo de esta manera lo profanan y contaminan. Por tanto, no sin causa son reos del cuerpo y la sangre de Cristo a quien tan afrentosamente han manchado con su horrible impiedad. 

Reciben, pues, la condenación con su indigno comer. Por esta causa ordena san Pablo que cada uno se examine a si mismo antes de comer de este pan y beber del cáliz. 

Con lo cual, a mi entender, quiso decir que cada uno entre dentro de sí mismo y considere si confiadamente y de corazón reconoce a Jesucristo por Redentor, y lo confiesa como tal con sus labios; y además, si aspira a imitar a Cristo en inocencia y santidad de vida; si a ejemplo de Cristo está preparado a darse a sí mismo a sus hermanos, y a comunicarse a aquellos a quienes ve que Jesucristo se comunica.
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Comúnmente queriendo preparar a los hombres a tal dignidad cual se requiere para recibir este sacramento, han atormentado cruelmente a las pobres conciencias; y sin embargo no les han enseñado nada de lo que era preciso. 
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Han dicho que comen dignamente aquellos que están en estado de gracia. Y por estado de gracia entendían estar limpios y puros de todo pecado. Con esta doctrina excluían de la participación de la Cena a todos los hombres que han vivido y viven en la tierra. 

Porque si el Señor expresamente prohíbe que sea admitido a la Cena sino quien fuere justo e inocente, no se requiere poca seguridad para que la persona se asegure de que posee una justicia e inocencia tal como Dios le exige. ¿Y dónde encontrará la seguridad de que han cumplido con Dios los que han hecho lo que estaba de su mano? Y aun cuando así fuese, ¿qué hombre se atreverá a decir que ha hecho cuanto le era posible? 

De esta manera, sin seguridad y certeza de nuestra dignidad, siempre quedará la puerta cerrada con aquella horrible prohibición, según la cual comen y beben su condenación los que comen y beben el sacramento indignamente. 
A fin, pues, de no dar con nosotros en tal abismo, tengamos en la memoria que este santo banquete es medicina para los enfermos, fuerza para los pecadores, limosna para los pobres; que de nada serviría a los sanos, justos y ricos, si fuese posible hallar tales hombres. 

Porque si Jesucristo se nos da en alimento en este banquete, entendemos que sin él nos consumiríamos y desfalleceríamos, ni más ni menos como el hambre consume la fuerza del cuerpo. Además, al dársenos para vida, comprendemos que sin él estamos verdaderamente muertos en nosotros mismos. 
Por tanto, la sola y la mejor dignidad que podemos presentar a Dios es ofrecerle nuestra pequeñez e indignidad, para que, movido a misericordia, nos haga dignos de sí; confundirnos a nosotros mismos para ser consolados por Él; humillarnos, para ser ensalzados por ti; acusaros a nosotros mismos, para ser justificados en Él; morir a nosotros mismos, para ser vivificados en Él.

 Y además, que deseemos y procuremos tal unión, concordia y amistad, cual se nos manda en la Cena. Y así como ti nos hace a todos ser una cosa con Él, igualmente deseemos que haya en todos nosotros una misma voluntad y alma, un mismo corazón, una misma lengua.” 
CONCLUSIONES FINALES.
Para Calvino los sacramentos del bautismo y la santa cena son testimonios de su gracia y nos sirven para proclamar nuestra fe en nuestro señor Jesucristo, así lo dice  y con esto cerramos nuestro trabajo. 
“Estos signos sagrados, además de ser instituidos por el señor para ser testimonios de su gracia y salvación, nos sirven  de señales de nuestra profesión de fe, con las que nos sometemos públicamente al señor, consagrándole nuestra fe” 
“Los sacramentos son ceremonias con que Dios quiere ejercitar a su pueblo primeramente para mantener, levantar y confirmar interiormente la fe, y en segundo lugar para hacer profesión y dar testimonio de nuestra religión ante los hombres.”   
Concluimos  con las siguientes afirmaciones:

A).- En esta área de la teología dogmatica, nosotros nos alejamos sustancialmente de nuestros vecinos los Católico Romanos.
La teología de los sacramentos de ellos, es totalmente diferente a la nuestra.  Para ellos es un dogma absoluto aprobado y proclamado por concilios y papas a  través de la historia.  
En esta área de la teología no podemos tener con ellos ninguna concesión, no podemos llegar a ningún acuerdo.
 Ellos enseñan de manera enfática   que los sacramentos son  medios indispensables para obtener la salvación eterna. Aunque  Tomas de Aquino  enseño que el bautismo es indispensable al cien por ciento y la santa cena como algo necesario.

Su  salvación  está basada estrictamente en la práctica fiel y constante  de los sacramentos, de no ser así caen del estado de la gracia 
Como hemos dicho, los sacramentos no salvan ni hacen cristiano a nadie, este no fue el propósito de Dios al instituirlos. Estos solo señalan y sellan una realidad espiritual ya presente en la vida del cristiano

Estos fortalecen la vida espiritual que el Señor nos ha concedido por su gracia infinita,  y hemos de acercarnos a ellos para  nutrirnos espiritualmente, para proclamar  la muerte del  Señor, su segunda venida, y nuestro compromiso de obediencia y santidad para su gloria.
B).- Nos queda claro que los sacramentos del pacto de gracia son la circuncisión, la pascua, el bautismo y la santa cena. No hay mas sacramentos que reúnan  estas condiciones, solo  estos cuatro arriba mencionados

C).- Hemos de participar de ellos y hacer participes a nuestros hijos de estos signos y sellos. Por todas las grandes bendiciones que a través de ellos se nos confieren. 
No por sí mismos, sino por la obra poderosa del espíritu santo en y a través de ellos. Como hemos señalado, los sacramentos solo son medios de gracia, canales por medio de los cuales nuestro buen Dios nos confiere su gracia.
D).- La práctica frecuente y reverente de estos signos y sellos fortalecen nuestra espiritualidad, esto hará de nosotros los hijos, el pueblo del pacto que Dios espera de nosotros. Si hemos de volver a la palabra de Dios, como deberíamos,  entonces debemos de celebrar la liturgia de la palabra y de los sacramentos de forma unida,  cada vez  que nos reunamos el primer día  de la semana para rendirle alabanza y adoración a nuestro  Dios.
E).-  Dios nos hace promesas seguras de salvación y vida eterna y solo nos pide: Anda delante de mí y se perfecto. 
Dios espera de parte nuestra que disfrutemos todas las bendiciones que él nos ofrece en su pacto de gracia y las ratifica y confirma mediante  los signos y sellos que el estableció de acuerdo  a su palabra.  Solo nos pide que vivamos una vida de obediencia plena, de  fidelidad y lealtad a su voluntad.
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